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A eest» di D, GuUítrmo del lUoj mercader de ühñt. 
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4^ Felices nimhm popidi^ qneis prodiga telbis *• 

^ Púitiñt'opesaivota suas\ qms coñtigit -Aena^ X 

1^ Aemaia Veris .^ Hyems sine f rigor c^ nubibus air ^ 

^ Usque carens\\'niUIogue scíum^oecutidius imbre. ^ 

* Vanier* Praed* Rust* 117. * 
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Xavier * Sandig^ , Uhcwr . Teóbga de 'la- Real Vm^ 

tftmdad • de San Márcof. >! Calificador y Con6ííltor.4d 

Samp Oficio]^ Ejx&mlnadof Sinodal de fisu Mzobis^^., 

; pado^ y^oíras Diócesi^^ y Regente Mayor d^ . ;.| 

t Estudios en el Convento d^ los doce . . 

Apostóles Ofi ' Lima^ , 
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]■■ EXCMÓ, SEÑOR, .. '. 

• i 

» .'. .1, ..i .* ,*.».* » ^ ..» 

Jl c: leido con atención ' la Obra Intitidaída * 

Qbsórvaciones , sobre el Cíima de Lima .j/sUs ia^l 
fiuenciiOLj^ én^ los . stPfs organizados^ y len ^espeai^':^ 
eL ífynbrey que V. E. se ha dignado isdnir: 
tir k mi censüra^t Con, 5olo lea: . el .nombí© > 

■ ' * ' • ' * * 

d4-. Iír#. íl^flaou^;, 3H;:á\lío?,: teiTila /saficáéníe'. 
pftEa áprc>i)aFla,f;p(ies; «on Heín conocidos loa • 
tgJentfeé , , jttifio : , ; y Vit^iíaf ura de . esté • Profe- . 
sotr., ilustrado. ;Apéíijis.j^n)p«z6 á. ensayar, síi.;' 



pluma ♦. qiMiidQ elegido Secretario d» la Si^ 
ciedad de Amantes de Lima, , baxo *1 noni'» 
bre. de Adstio ^ sus 'discursos sobre jos^ nio* 
numentos del Perú , y diversos wmos de k^ 
historia natural, el elogio del Coronel* D^- 
Pedro de Pineda, y otras piuchas diserta-^: 
clones , le hicieron célebre, no soío entre ]o& 
literatos de América y sino también entre lo^^ 
de Europa. 

Emprende en la presente obrita es* 
cribir sobre uno de los puntos mas impor^ 
tahtes que tiene la Medicina. La obra, quizá 
la mejor escrita que nos ha dexado Hipó* 
crates sa . príncipe . y fundador > es: él librdL 
De aire y locis et aquis. Como no es poslbIe> 
curar con tino ál hombre , sin el ccmoclmien*' 
ío de su situación k>caly pues es.una párt9> 
del universa sujeta á la inBuencia de l^otrai 
que k rodean» puso et mtyof esmero el sa*' 
bk> griego en formar «1 pUn, y estabíeeerí 
los principios que debiarí seguir ios médicos, ' 
exlunlaatido las drcjjtnft^ncias, físicas^ de los-- 
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pulsee cfl i|oe tíebian cxercer $vt profesión^ 
Si se comixiram los.ífscrítos, que á hrtU 
lacioR de Hipócrates han ^jublicado diíerem 
tes sabios sobre este asunto, t:on el que de* 
»a dar lux el Dr.Unanue^ .puede la^ Ca^ 
pkáldel 'Perú. gloriaTsey con tDcla seguridad,,! 
de que ninguno le excede. £1 orden, lasob*» 
servaciones físicas, las reflexiones juiciosas , , 
los pensamientos delicados , un estilo daro 
y halagüeño ^maii en &sta obrita un con-»/, 
junto instructivo y agradable^ 

Bn la pritiiera: parte., en cpe exa*> 
miña el clima de Lima ^ presenta» una fi]»- 
torfei completa de- nuestra' meteorología ;há^' 
dendo sakar por todas partes chispas quf 
alumbran di físico ; al historiador > y al po- i 
litiea c<M relación á ftsto» paises. 

En la- segunda, en <|ue descubre las re- ' 
ladones entre el «clima y los enteá organiza» ■: 
do^ <|ue le hábitart', ' su plumít se inviste de 
todi ía ^Igitidad y elevación dé sü astíítto. • 
Caaifna. desde la consideráckxi def las^jdat\ta$- 



íiaita. Icf n-íás ímkív> 4é' los 'áníftipbs Iiiimanós;: 
Vm mohun-iehtd -(de^'^lcítia ' le\raiitíi»'-á i-fe AmS- 
ricsrrí' y. eii especial' á! los moradóresf >de asta* 
pinte de la Zona , : examinando las - prerogá-^ 
tívas de sus., ingeniosa ^ Y aunque" lleva la? 
balanza al ¡íiel' en . sus iuicibs , •'•bléh l$¿ átóí( 
cubre fe sobra ¡bardal para dirigirlf. ¡á» 
su fin»- '. 

la tercera y última parte . conddec»^ 
Us infl uncías 1 del clima en laá en&rmeda<'f 
des: apoyado en sus observaciones , y. ea* 
quanto se ha "■ esartto : en > dlüprentes . Jenguas 
penttilos médicos qn# • han e)dstkio entape ' Ids» 
trópicos, procura: reiinir en un sólpfeeLindor 
principio, fei csrí gen al parecer vario de nues«* 
tfas enfermedadies. Deseavvelve. sus id«as jcpas 
mucho magikerio' eni- érderii á los» e«er[30!S ; 
y- al tratar de los males del ánimo adquie- 
re tamtóen su pluma ciertp , carácter d.e es- . 
piritual; jque elevándose en . lá. ipxpresíon y 
el sentimiento ,. ofrece un hermoso rasgode 
e^.qupncl^.. CpiWílaye proponiendo un pl^^nde 



conducta para libertarse de las enfermedades 
del pais , examinando qiranto conduce á es- 
te ñu con inteligiencia , brevedad y acierto. 

De manera que esta obrita del Dr* 
Unanue será el código de nuestros físicos y 
médicos, un manantial de reflexiones para 
el que gobierna , y un libro necesario á tb* 
das las clases de la sociedad para conser- 
var su salud. Presentando utilidades de tan- 
ta ventaja , y no conteniendo nada que s« 
oponga h nuestras máximas morales , y po- 
líticas, rú á nuestra santa fe, y religión^ 
soy de sentir le conceda V. E. h licencisi 
que solicitad Lima y Julio 15 de i8o;« 



Fr$ Frandíc» Xavier Sünchez^ 
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JBU lUmo. Señor Doct. Don Bartolomé Manía de %«.,^ras^ 

distinguida Orden d< Cárloc III , Afealdf . dy Qóri¡e d(^ esu 
fir. Poce. Son Vicente Morales , Catedrático^ ^/r-.M'^'fítí' ^ 

S.e£or Pon Manuel Pardo , Oidor de xst« íiesA Audiencia. ' 
fiejíor Don P^nvtrio P-Hlggiflfjí,nlyteflíl|9íf .ílf |{,tt% 

Seííór' Marques de Sama María. ,B,r : T ^.fc í^i 



f Auditoría de Marica» »'!,^'j i 7 
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Bl Bachitier José Manppl yald^fc .ts.ioO a-cl rríl .i4 
Sr. l>^F«ftfi^p^.%r«tfti,fj«J,,dei U;««ft :ipM.,4e MJ^fiiM^ 

^r. Pon |$«r9*iiBo Aodnade. t ■ 

fe.. DocjC. Póni^JManuei Matute » Canónico de esta, Sanca 
l^^ia de Lima , ^ Juez Hacedor de Diezmos. 
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Real y <Íi»ÍÍt}gft««fl4aQF4e|kjd^,^^^4ri<>lwl|Jt , Coronel de 

Exército , é Intendente de Lima. ^ rr 

»eiÁ'a? líár|aés'^de< &ii;í-^úikc<ÍS'ifX^J»S^ 4«»l«oA^ 

,ii¡^Q¿^^ 3t> tii.-'I '.no;iíi*a H.l. .i^üCI iO.V)^ 9fí;MI iJI 

Sr. Docr; DÍ '-VeSró 'BSl<ÍMé','^irií)3m<i^é%i'lk. ÉafaM*^ - 
Sr. 15lj8-''í6aqa^ '«áhfeí'^'-^oiigíáte?^ Jí^Rtíftltmíl óoott .iB 
ft.''-!IJl}(^^Aethiief!'Í»|3o(,<3eHWidft «íáKoAtóf dd^lOaltfitoa. 

^P-^ ttlhíf <fé "éutíiMA , ;n Eo.'-.- 'J -Jj nrh.O :f :..•,.: ¡¡uli, 

«rDBnÍFftá'n Dtfmhigó^ -í^ddigbytétíí 'Cáhtádttt" ^e ^fejúlu» 

s^;'6dV?ií»^é* (Sátcficai'^ií'^Vegk' V'cíJñMdói'^ 

• rtúm'et'odiíí-'fnKtfioi''* ' '""' << • '' "'• ' ' *; 

«Hitír lkarqÜíirf'«íé''«Stót«Uáfi;--:r^ ■> i-.''---í «'J^ " <'-3 
Sr. Don IgnadV^'^KKíi» ,fOS¿l*l a. de la ContadufSt cOenc^ 
ral de Tributo». •"'■''^«' -'^' •*• •'*- '''■[■'i-'^ Jor^'^- 

CMbf^ ^(M "3^ M%llk\c%iéiQf ««aétíil ^de «Mé Ykt/ikwí ' 
Señor Marque» de Vallc-XTmbrosttf 'M st> ^.i ..o:/, x 
Sr. Don José Corre*.. .ófcícY íii..i:.líl saot -luill-hai 13 

Sr. Dr. D. Jacinto Muñoz y Catf6'/Aiétoi>^^i»ti{'Íá A'SÍknili^ 

1¡¿-W^iékdlt>9e !lÍ^Ill¿iP'UitW¿rsidkd> dé' SMn MSrcot.' '- 

Jl. R. P. M. Doet. Wrí^mt^'^Meíói\-úk érdéá' dt^ 

San ■ Gerónimo , AdminÍstrialir''i&en¿r4t^^d¿Í ñuéívó^R¿-^ 

sado f 8l"Sf-%t%ln MB!?asterl¿>' de 'Íáti'''Íoíkh¿o'i¿\^ Kk^ 

(féflior' tl^on 6'aspaf ' áe Oii|ia,~]^n1iitro Honorario de ^. Ha* - 
cicnda^ j XKputaoo 4^ U Real Junu ac Amoruaaciotu 



.♦ - . ■•.-...,. 

^ Sfl^l?^^?fffJlni!Í|ani)éI^^ ^«t^^Éxcmd Cabildo. 

Sr. Don Juao Josc Muñoz., Cura j Vicario de Yiyiga?. 
5n I>r. D. Torillo Rodríguez, Catedrátíca^e Prima ^eSaj¡rraÍ4 

Sr. Doce. Don José Añseimo Pérez de la*Canaí ' Cura^Rec» 

fr. Dr. D. Mariano Taglc^^^9ura, Recuda, «U^ 

Sr. Doct. Don Antonio BeJova; ' ^ * 

Sr. . Doct. Don Manuel Pérez Tiilek<« ^ra r .rx ^ 
Señor M<r<iues de Casa-ftozái.^r . . ^ , 

?^?r?¥"í^^?íí«W!%^ S^lfdíifgado de Bmftaaufjfec. ^,..,^ ^,^ 

Sr. Doct. Don Juan de DÍos Ola^h^ Vice,]^e«eF 4^1, l^e*»* 

Convictorio Carolino. „ - r x v v ' ^. 

SíK#q9:,6^P«t Qrixo^i:, Papellan de iV R^eaí Atmaii. , 

Señor Barón de Nordenülcth. ^ . ^ 

Sé^ D^ HdEni^ .tvfniaie.jr Ikrut^n^ Cur* Jijyícario d^ ííp|r¿E^; 

Seíor Don »***Í#V^ >GaIy^.| Cpn^^^^ 

.:>Trlbuí»^UiÍíp.{<;ii.ema|.. ;. s, V \ . >? ; * * 

ir.. Don Jo»H^FÍ«,.flfrto«p^,,....j.,; .,^,^.^^ ..f^a .Lcj ,Vo 

Icñor Pon JoM B«C«ria dt . .jXoni-Ta^ , Ctfmúwío d« 
4lucrra» 







Br. Doet. OÓA Yadeo Cetíi , Cura y Vicario de Caxámáreí» 
6r. £cct. Pon Tomas de U Casa y Piedra' Kae^ro dkl ke4 
Seminarlo de Santo Toiíblo* 

• # « 

^. JOoit Mariano Martines» 

8n pon Plegó d$ h Casa y Piedra .Tesorero de la Mesa 

flc'. Do^t, Pon Francisco ScbagüeVC^nónl^b 1?ielh'ít<ncIárfo d« 
'*• éfe«»i»á tgUftU Mctropollúií».' ■ '■ " '^' ■ ' \ 

ge.Don FaUo 4^1 Corral jr Itomcto, Alc«ld# Pr<¿ftn¿ÍJill it 
6ai(ai9arfa, . '•■ 

fr. Don Juan Fio 7iÍAn}' •'''"' '-••'•' í- f^^'-^ .ij'-'I. .i:? 

jSr. Pon Manuel Jo«é Cabeaid».' ' ^ -^ ' » r 'í'^ "-^f- í 

0r. Po!Ct. Do\i Sfíii Ignacio KiiAUiio ; 6téc^\<i' dti 'tíitno¿ 
^"■^ót Qhispo'ip TradH(J> •' ' ■ "" •■•'•'* 

Pr.|>oi> ?o$i Ignacio Palapio», .''-t.-i^ - •c^A.m'J 

4« <?hu^u1>a;9^ jr Agéntfe Fiscil^«"W Cf^I-ü^'lesta? 
]B) It F> Fr. Tomv de lac ▲ngüMíaa , Presidiente' del- éo0«í 

"' V^ío ' '4^ JW/ftjPita» ds l4n**7e<lUí^ ;r..v: líi > ut .cr.-i2 

§0V- ?>oft pontfajfír Orit? , h^firjtt de ' Kávío graduada é& 
la |(e^i Arwda , y, Atealde Ordíñarte/de ^éta l^a^.icaU 

gT. Pon Jos¿ Antonio Brrea , Capitón d¿^ Bi^^r<!ít«>- , y*' Co«. 
' fliandaftte dej ^. ^qiíadron de. Dragonse de l^nu* 

J5f, P<?í?t; Ppí? J^á^ro^ y HJaíf ;ittj>. V'C^ra* 4f BMue^ 



'Ali DOCr. DON GABRIEL 

MORENO , CATEDRÁTICX) DE PRIMA 
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MATEMÁTICAS SN lA KBA£ VNIVBRSIDAD ÜB SAü 

MARCOS DS LIMA , 

COSMGGRAFO MAYOR 



xjfrezeo A V, esta oirka. Preceptor 'esclarecida » 
'Jtmiga íenijíco y Literato virtuoso. En su trabaja 

* * 

"he procurado reunir las fuerzas de mi entendimiento^ 
y quisiera derramar en k dedicatoria las efiuwnu 



^lítíis tiernas i¿ jm corazón. Túrque esta pequeím ^fér-^ 
ta no tanto es mía , quanto de la awahle , y rara 
espora. ^u£ acah de perder^ Su hien^ 'formada, alma 
creyó , que una composición destinada al servicio de 
la Patria , no podia decorarse mejor ^ que llevando i 
su\ frekti el nombre de- un ^ Profesar virtuoso y s^thio^ 
que la edifica con sus . ejemplos , la henefcia con su 
caridad , y la ilustra con sus luces. Filósofo según 
las máximas divinas del Evangelio , la modestia , ¿f 
piedad , y la generosidad le forman á V. el dulce y 
ümaMe carácter que lo hace dueño de las voluntades. 
Como el verdadero saier solo puede cimentar^ 
st en la virtud ^ ya se dexa tomprehender^ quales serán 
los conocimientos de quien se apoyó constantemente en 
ífe segunda para la adquisición del primero. Quando 
V. escribe en español 6 latín lo executa con el 
aliño , y delicadeza de los Autores de mejor gusto. 
En todas sus producciones castellanas varia el estilo 
según la diversidad de las materias ; perjo jamas la 
pureza y sintaxis que le son propias. L(ís varipts\ 
tkses de^ Medicina que ha dadp d. luz están tscrkas 
con la pluma de Salustio ^ y el Vexájnen que pronun^- 
€19 V. al ceñirme la bqrla doctoral y y jpublicó ¿t 



Séüeiad de AmaoJtei ác Lima es Un tnodelotn esm 
género. 

El helio gusto tn las hngms aplicado al 
estudió de las ciencias^ le ka grangeado d V. la 
profundidad en la Jnálisis ^ la exactitud en la Geor 
metrla ^el huen sentido en la Física ^ la precisión 
m la JBotifíica ^ la penetración y tino en la Medicina. 

Los Botánicos Ruiz ^ Pavón , y -Mr^ Dombey^ 
€üyos trabajos han producido la Flora Peruana , y 
la colección del Presidente V Heritier, se apr^su^ 
rároñ cada uno por su parte á consagrarle un- vege^ 
tal. Las Mortanas, ^í/e se ven en una y enotraobra^ 
•€stán denominadas \segun iodo el rigor de las leyes 
del Principe Lineo ^ La pmcia y la saiiduria we- 
• reciéron la erección dé estos monumentos en. el Reyno 
de las plantas ^ no la autoridad ni el valimiento^ 
' " - El iSoiterno y la Universidad han premiado, d 
magisterio de V. eñ las Matemáticas y coloc4ndoU en 
la Cátedra' de Prima. Este sitio :que llenaron de 
gloria los Peraltas , Codines y y Buenos no. se deta 
-ocupar 4 sino pon honéres dignos de sucederles. Qnisd 
el último y en cuya MscueU J^s se fornw ^ habrá (ñdg 
desde^ el sepulcro el justo elogio con ^ue ha honrado 
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de SIL muerte con tan ahsolut?'' i^pario , i^ual lo /?a>' 
seyáron en vida sus raras ^ y sobresalkntes dotes^ 

O the tender ties 
Close-twisted wlth the fibres of the heart ! (*) 

Young the Ck)inplaint«^ 99« 

• • • • 

Ijima y Sidio i. de 1805. 
Es con un afecto cordial amante Discípdo d¿ 



^osi mpóUto ünamUi 



jC/^ ) 1 O tierno laao ! 1 ó dulce compañía í 
Ifo es una mera unión de inclinaciones ^ 
^ una íntima mezcla inseparable 
De dos enagenados corazones , 
Que enteros ya no pueden dividirse. 
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Separarlos , jamas logra . salirse ! ' 
Con su intento , pues no corta sus lazos ^; 
Sino uiv coraxon solo €n dos pedazos» 
Por la ter^íMc herida 
Fluye V y. se desvanece 
Para siempre la dicha que allí anida. 
I Feliz entre los dos el que perece I 
El ofro trozo lánguido y sangriento , 
JMlientras^ palpli;a \ sin jcesar padece t 
Am^a pena , bárbaro tormento» * 

ESCOIQUIZ Oirás de Yoan^r 
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INTROIWCCION. 
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\f) A VIDA DEL HOMBRE PARECE . 

que subsiste pof los estímulos initernos 
dé sus pensamientos , pasiones y necesidades , y pot. 
los externos de las impresiones de los cuerpos que 
lo rodean. Ambos ponen en ej^ercicio ^us órganos V. 
para que desempeñen sus furicioncs respectivas ^ , 
entretanto que íes permite execularlas el háJb. 

inevitable. 

. ' ■ . >♦ 

La luz del Sol ocupa el primer Iiigar en. 
a numero de los estímulos exteriores. No hay, ,- 
Vida en donde no penetran los rayos de estc^ astro 
benéfico; y en las regiones que esclarecen ^ Splck 
arde á medias en su ausencia \ la lámpara vital y 



T' 



K^'^%1 apagada por el sueño . imágan d«. U muer- 
Ifr. La aivrora es quien renueva ln l«z piena^ el 
plor , y la fuerza que alientan los miembros 
^mortiguado». Sacudiendo los rayos que amaneccfi 
los orgap.os desmayados ^ se restauran sus ^cciones^' 
las funciones se expiden ^ la vida vuelve 4 y re- 
cuerda el hombre 4 Jas laborea que nutren su cuer- 
^o^ y á la contemplación de Q%tt hermoso f/ni- 
verso, que alítxjenjta la ijnmen^9 capacidad dte ^ 
,alma. ' } 

ílste estímulo^ espíritu de la , naturaleza cor* 
|)orea, debe cqq todo guardar cierto temple en las 
impresionas que nos hace. Nuestra delicada es^. 
tructura no pued^e soportarlas en to^a su fuerza; 
|k>rque«el calor excerfvp que resultaría de ellas, 
consumíefidQ ios líquidos ^ y desbaratando el en^ 
lace y trabazón de los olidos ^ reduciría á ceniza 
lo mismo que anima en un grado moderado. Ter 
iniendo los antigijos aconteciere esto en la Zona 
Tórrida ^ donde el Sol desplega toda ^ví intensión» 
li juzgaron inhabitable^ 

Toúdemquc plagac tellure preniuntury 
Quamm quác media ^ non est habkahilis acstu. Qyid» 






(3) 
^ . Pera el Divino Arquitecto arregló de ma- 
nera IOS planes de la formiicion de la tierra^ que 
el ^hombre en el centro mismo de la zona abra- 
SAdZy goza no solo de los mas dulces temperamen* 
tos ; sino lo que' es aun mas asombroso, de aquéllos 
eternos fríos de los polos. En esta paite de la 
xona ardiente, que corre por la costa del Pera 
del. equador al trópico de Capricornio, vemos aí 
©rletttc levantados los enormes cerros de la cor-» 
dillera 4e los Andes ^ desde cuyas faldas á la cmi- 
fíenciá se substituyen por grados todos los climjis' 
del univefóo. Los calores que abrasan en los va^ 
lies de los pies , van perdiendo su actividad á pro-t 
porción que se sube: y eL vigor y 'produccio- 
nes del reyno vegetal variando y disminuyéndose ¿^ 
liasta encontrarse en las cimas páramüs helados^ en, 
donde no puede habitar viviente algurto. 

. La. f¿^ cbmprehendida entre aquella gi^ñ; 
sierra y el océano pacífico , que con la latitud- 
de 2^0 ^ leguas mas ó níénos JoitmaJá costl del 
Perú , siendo lá mas baxa , goea con todo de un 
temple suave» y agradable* Concurren ápropor*- 

B 



(4 y 

clonárselo \ su situación encerrada entre !a cor- 
di I lera Y un gran mar ; los vientos australes que: 
son en ella los perennes ; y la inmediación, del 
Sol , que sin las circunstancias anteriores haria qui^ 
zá inhospitales nuestras arenas. £1 soplo de loft 
sures que corren una gran superficie marítima^ 
trae á estos llanos el frescor y la humedad. Presto 
el calor del clima la reduce á vapores , que 
cerrados por la cordillera y sus. ramos , queda 
formado sobré la costa un toldo ó texido de nü-- 
bedllas , que defendiéndonos del Sol, nos hace de$^ 
frutar en casi todo d año. un temple de Vti^ 
mavera. 

En:el centró dé e^e . feliz pedazo del Glo- 
bo está el valle ameno ck Lrima , sitio de la n^ 
«a- y culta Capital; del Perú. Asi parece que al 
rededor de «^ ella sobresalen las gracias^ y los agra«« 
4^ del temperamento amable de esta costa» 

• En su hoñzontie el Sol iodo es aurora ^ 
•Eterna el tiempo todo es Primavera; 

,So^o es:-risa del Cielo cada.hqra, > 

Cada mes solo es cuenta de la Esfera. 



(5) 
Son cada aliento iin hálito de Ftora , 

Cada arroyo una Musa lisongera ; 

Y los vei^eles , que el ¿ónfin le debe , 

Kubes fragrantés con que al Cielo llueye. • 

V itkvt A. XAma fundada t C^nto 9n 

i > ■ 

'Ifo se juzgará que el acalorado ^nttrstasmb 
éú primer Poeta de América ha cargado de có» 
loridos el quádro de esta descripción ^ quando 
todos los viageros de Europa convienen $er ol 
éú Paraíso d tem^erímentb de Lima. ♦ 

Xá constitución del cielo inlff«y«* en los s¿^ 
res organizados que habitan báxo de éh Peñdedf 
álü espedalménte el tono de la naturaleza pro^» 

« • - * 

éuctivá 9 y la calidad dé sus partos. Por esto la 
los tiempos antiguos en .que florecieron las den^ 
cuas 9 el estudio dé los cumas fué una de los 
que mejor se ciiltivári^n. Ei^ eldU ocúpala atCHh 
Clon , y los tr3á)ajos de los primeros Filósofos^ 
BiiropaJ Iñ Agricultura mádrC' de la subsístencte 
de los tiombrcs ^ y la Medicina ^'ptótectora dcw 
«lüd ^can de continúo ulSididéé'iMlrl^ 
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aqnelías, importantes aplicacion«Siftcandas-efi bie- 
nes y verdades. ; 

Siguiendo los pasos de estos ilustres Genios 
he, querido tanibien examinar t las verdadera cali- 
dades del temperamento .de Lima , y los pfectos 
de íüs inflitencias sobre los entes organizados^ el 
hombre fin especial. El primero, y principal fu n- 
da mentó !Ín este género de trabajos debe ser la 
oteeriíacion. Como, el talento ^humano es limita- 
do, no puede siempre sorprehender todas las.cir- 
cunstancias , que bagan jdeternúnar por constante 

qualquier pgrte d,el tiempo y cubierto , de varLs^ 

* 

dades y* ncietamórfoses. Déxo á los que Jiriníesen 
después de mí ^ el que. moderen los extravíos que.pue** 
da tener mí imaginación , rectifiquen mis equi^rq^' 
cagones, y enmieqden mis errores: bpmq sum^ mhil 
a tm . alknum puto. . ,. ^ - 

'.:, i^ Esta obra la divido en tres secciones, ,Lji 
primera comprchende .la Historia ctel Clima jtr 
gistrado por todos lados. La «segunda expone, suir 
influencias en d rey np , vegetal , y .erj el hom^ 
bre en estado de sanidad. La tercera trata del 
Clima i.en^U9nt9jm49r, de las enfermedades .gao 



<(7) 
padecemos. Se exponen ¿^^^ sucíntííniente ^ y ¿». 

establece el régimen comxniente para evitarlos. 

Cada seccío» se subáivide ert los pímfos que «e 

indican 'en seguida de esta introducción* 

aunque raí designio es manténéí^ en las 

tres partes un juicio imp^ircial^ en quánto alcancen 

el estudio^ y atención que he .puesto •en esta: 

materia ; no síenipre podrá * lá {^uitid lílájetarse á 

la austera, y rígida narracSóTl dé l?)s hechos y ob*» 

Servaciones V á lá vista de la magfest^ y pompa, 

con que la Naturaleza ha rodeado á esta •gloríos» 

• r.;:- S \- ,o •/ ít í:-/ .01 .g 
.5! KOÍJJi?. 
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SECCIÓN i: 



» • » 



mSTORU DEl CLJMJ. 

§f. I, Situación de Lima* 
. §. a.^ J^structura > y calidad de m suelo, 
§. 3^ Naturaleza de s« aguas. 
S* 4f I^í» atmósferíl de Lima , temple , r 

> variaciones. 
§. . 5. InfluencUs del Sol, y estaciones del ano. 

§. 6. Influencias de la Luna, 

§. 7/ Influencias de los eclipses, 
§. 8. Metéoros. Los vientos. 
§. 9. Las lluvias. 
§. 10. El trueno, y el rayo. 
§. II. Temblores, 
Tabla$ Meteoroló^cas de los año? de 1799, y i8oa, 

SECCIÓN n. 
jlNPUüR}fCIAS. VEL CUMA, 
§. I, Influencias en la vegetación. 



(9) 
§• 2. Influencias en la constítudon del cuer- 
po humano. 
§. 3. Influencias en el ingenio* 
Tablas de las diversas castas de Lima, propieda-* 
des y colores* 

SECCIÓN III. 

INFLUENCIAS VEZ CLIÜfA EN LAS 

Enfermedades. 

§• I. Enfermedades del cuerpo« 
%. a. Enfermedades del ánimo. 
§• 3. Medios de precaverse de las enferme^ 
dades. 

^•Alimentos* 

i?.. .Bebidas. 

C.Sueño y vigilia* 

jD.. .Gimnástica... Er vestido* 

Exercicios corporales. 

Exercicios mentales* 
G)nstítucion Médica del año de 1799» 
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SECX:iON I. 



VZSIOIUA BB UUAm. 



SITUACIÓN VE JJMJ. 




IMA, CIUl)AD LA MAS RICA Y 

« 

célebre de U América meridional está 
situada é los 12./ 2..' %i.^ de latitud austral : 
70«* 50/ ^1/* de lon^tud al meridiano de Cá« 
^iz ( % )• ^u situación es ^ustro-occidcntal^ pue» 
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por, el oriente , y norte la abrigan los cerros, 
quedando descubierta á lús Tientos 4^ sur y oc^ 
cidénte. 

Todos aquellos cerros son ramas de la gran 
cordillera de los Andes, cuyo cuerpo pasa* N. Sé 
por el oriente á veinte leguas de la Capital. Las 
ramas orientales descienden en degradación de N. 
á S. formando vafles á sus espaldas hasta acercarss 
á los muros de ^la jiarte alta de -la Ciudad. Las 
del norte acompalian de £• á O. la orilla dere« 
cha del Rimac con mas ó menos inmediación , j 
después de s^íirars.e formando un semicírculo cs* 
pacioso , para dar lugar al valle de Xiurigancho ^ 
en frente de la parte alta de Lima , revuelven 
tocando el principio del arrabal de mn hiz^xo 

• • • 

con la falda del cerro de ^n Christoval , ppx 

cityp pie entra el Rimac separando esta pobla^ 

• • ^ • . ■ ,. 

cfotí de la Capital. Al cerro de ^n Christoval 

' • \. . 

continúan encadenándose los de los Amancaes , 
y bordeando los confines del arrabal mencionado 
ífnaltzan con él hacia el 'O: á cüyc^ ruiribo^ s€? dis-i 

* 

tingue una serie de colinas, que por descender á 
espaldas de la anteriqi;, n^xpe sacqrde.sUai^yJa 



^a cerrando en forma de semicírculo , hasta fermí* 

fiar en la derecha del Rimac á I de legua de 

la Ciudad^ ' demarcando cj?n su extremp el punto 

preciso del ocaso del Sol en el solsticio de hibierriQ, 

Xas xínias de San Oinstoval /y los Amancáes son 

las mas altas de estás sierras. La primera tíerié 

470 varas de elevación , y la segunda 5^60 sobri 

el nivel del mar ( a ). \ "» 

Por el O. mira la Ciudad al mar pacífiw 

^o que dista dé ella dos leguias ; y volviendo ' !a 

;vísta al S. O^ topa con la isla de san Lorenzo-^ 

té., 

^uc demora entre el oátso equinoccial ^ y del áol^ 
•éido;dé eétío. Pasando al sur * se ^encuentra th 
ía costa con Morro Solar ó de los^ Chorrillos, 
'4buya medianía dista 8 ^ de mi lias de' la pla^zá die 
ilmi,. De allí para d £. se van levantando va^ 
tias colinas de arena,' que creciendo graduaf^není» 
van á unirse ton las ramas de la Cordillera; Es* 
tos son los límites que ciñen la- vbta al exten^ 
4erla^ sobra* el ameno y; espacioso valle dp Limai 

( a ) Mr. Godin. Disemc, dd Ayr« p«4í tt Doc$.)I>^ 



(ly) 

$, a. ........ 

CALIDADES DEL SUELO. 

JcA suela de ?a Ciiidad forma m plano Inclina-; 
do de oriente ár púntente , y su altura central 9 
de la plaza es de 170 varas sobre el nivel del 
^^^ ( 3 )• S"s czWcs no se abren con precisión 9 
Jos^ quatro puntos cardinales , pue$ como noto uno 
de nuestros antiguos Poetas , se tuvo atención y y- 
advertencia de hurtar un rumbo á la carta de ma?* 
rear (del £• al S. E.)^ájin de que las pafedet 
Mciesen sombra por la mañana j y por la (arde ( 4.X 
ExáoMnando la calidad del terreno se d^s^ 
cubre 9 que desde cierta profundidad en que se 
topa con un suelo firmé , se sobreponen asi eii' 
ieste valle , como en toda la costa varias capaf 
de arena » y guijarros : estructura que siendo se- 
mejante á Ja del fondo de nuestros mares, hace 
creer 5 que en algún tiempo le servirían de. lech(% 



( 3) L. ¿ 

l i 4 ) VaU«s : Fuadacton & lio» pa¡g. JJ^, Kot. 3. .^ 



, Hiternáháose sat a^ias dos o tres leguts más aden- 
tro de las playas que hoy la refrenan ( 5 ). JEs 
positivo \que en nuestra costa van las aguas en 
diminución. Quien sabe , si quando t^c¿ valle» 
eétaban ocupados por los mares, forhiaria ia Po« 
linesia ó .Archipiélago austral un continente con el 
Áúi 9 y que seria este sumergido al retirarle las 
aguas de los llanos del Perú , y ganando los mof 
radores en la\ inundación los picos mas altos d9 

^ la tierra, quedaron formadas' las islas de la Socie*^ 

dad, y todas las demás que se ven sembradas ea 

■ , '^ 

este vasto océano, ^ste pensamiento aclara el 
misterio de su población , y explica el motivo del 
idioma general entre aquellos isleños (6 ) , con* 
servado á unas distancias á donde no podía con« 
ducirlo su navegación , ' ceñida á solo lo que al^ 
Canzaba la vista ( 7 )• También podemos inferít 



, X f ). Ulloa: Viagc. t. 3., A la^ tr«i -leguas de la cosu 
comienzan a desaparecer kis tapa* de arena ,. y gwrjarros. 

( 6 ) Cooks : Voyage.tovvards ttie smith Pole VoL tt. pag. 
3(!3. Carli : LettresAmericaines XXXIX. v 

< r ) yí-igcs de <2uirQs , y Mendaña. ¡El primero opW 
na ^ue toda IsU habitada se eslabona al continente 9 ó por 



donde iiian i parar la^ navegaciones tfué fos i;ln« 
tiguos peruanos hacían en balsas de pellejos de 
lobos marinos á vela )r remo , saliendo del puer* 
to de Arica hasta perder, de vista la costa. Acá-» 
so por aqud. puerto vendría la nación de los Ai* 
maraes , que supo situarse en medio efe los Que* 
chuas , y conserva por tantos siglos su lenguage^ 
y acostumbres^ como si fuera una nación ais^lada^ 
^ no estuviera rodeada por todas partes de pue^ 
hlos que hablan el idioma jgeneral del Perú; Vti 
examen , y cotejo dé la lengua Malaya^ que pa- 
dece la origíhal de los islefios, y de la Aimará po* 
#ría dar muclia luz á . los Literatos qiie gusteit 
escudriñar las congeturás apuntadas en esta ligera 
digresión, 

'■^. ^ léZS capas Üe arenar y guijarros que hc^i 
ll(io¿ mencionado están diblertas par otr;r¿ de tierr» 
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6ñ¿' serie de islas j' ó de unk cordUleríi oculta baxó ÓcL 
tgíía. Hechos de Doil' ©árela Meiidoza pag, ¿87, ' '^'^ 
•<.' Pougaitivllle )tóga contra Quirós\ que U navegación 

de los isleños se extiende á mayor distancia ' de ' la que al^ 

< * • 

^anxa U vista, Vo^agc de la Perouse t. a. pag. i a». Not. B, 



( Vil o ^ 

veg^.tal de dos pies de profundidad , mas: 'ó Miiéf 
nos , éii^rá fecundidad prodigiúsa ^ck los (k»m 
del agiibultor^ v :. 



; fündk\ op£i ad -vota sUí^s ( 8 )* - 
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as aguas de Lima las suministra el Rimac^ quc¿ 
toma SM origen en 1^ proviriipia de, Huarochirii 4?;, 
varios raudales q^e se . precipitan de las nifve^ 
derretidas de la. cordillera de los Andes ; corre. 
Con un caudal de agua considerable de oriente á. 
poniente sobre un lecho inclinado arenisco y pe-^ 
dregoso* A proporción qup descienda va ic^^ 
gando las vegas , y chacras que hay á uno y otro, 
lado de sus margenes. Poco antes de llegar á U 
Ciudad surte una aoequia considerable que la atra<* 

I 

P.l...ii | .| n —p, ■■■> «iiyWWiiP^^Bi^MI^MWWWMBiillSiMpWllityil^^ 

4 í ) Vaokr. vU «. 
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(VIH) 
viesa N.. S, regaudo sus calles con profusión. De 
1m- aguas, con que «ferjtiliza las', heredades de uno 
y otro lado se forman dos tiígnantíales» £1^ una 
al oriente de San Christoval ^ y Jlaman los pu- 
quips 9 y sirve al arrabal de San Lázaro* £1 Oitro 
^1 oriente 4e«la ijiudad at que\ non^ikan la ^r« 
géa^ y es el que provee á las pilas de esta« 

Las aguas de- Xima vastan reputadas por 
iCrudas^ é indigestas ^ causa de lo muchp que en 
ella se padece sdé < eslói^go ( j )'t si ^es queCu* 
'pido y Céres , no influyen mas que las aguas ea 
^ta común y penosa dolencia. En su anáflisis ma^ 
¿ífestáron ^contener en la misma fuente una can«^ 
lidiad mas que regular de saljgnita ^ mucha greda 
marcial , y diferenteír berras crs^^s .^ y que á pro»^ 
porción qiie se iban retirando de Sfx origen y 
distribuyendo por las pitas eran ms^ nocivas ^^ 
Gntiendo ek disolución una .<9ntidad prodigiosa de 
¿erras crasas y groseras , y hallándose saturadas^ 

¿de mucho ayre fijo ( jo )• Qualquiera que re- 

*•■-'- • ' * , . ' ■ ■ ' . ^ - 

*-")[ 9 ) ' »f TBftieno;.: ©iscrt. dcr Agua. ífcmcVid/ if^'p- 
( ra ) D/* Pav4lo^ : Informe sobre las Aguas M». S. ijtf^ 



ttíbfé eí origen de dónete vienen ñüéslril 
ágúas potables , la cot^fitiición del tbfttnó qitt 
forma c! cauce 4él rio, y tas tierras'' én qiíe se 
extí#nden las aguas de regadío , que filtrándose 
facen nacer sus veitiéntes^ diferirá ; que Iflis ttialM 
^uafidades qiíe se tés han ' atribuido ,' rtfis bíett 
penden del poco cuidado en conservarlas coM 
ía debida limpieza ^ que de la naturaltí!:a dé ellas» 
£n Itíé ^manantiales que tun^ta^ii el caudal dé 
agua q\ie sale de ia- targéa, hay uña pofdoñ di 
)>tantas aquátiles , y despojos de vegetales en pu<^ 
trefacción V t ^o ha sido raro el que s^ enéueri^ 
fren también <íe áhimaleSé ' Fekietrákl la Ciiídad por 
«añerías pegadas á sepulcros y cenienttírios v y pé*i^ 
debaxo de la multitud de bdsas , y día reos ée 
fiuestrás desadadisimas calles. £1 rodaje incesante 
de tarros maltrata conllnuámcínteias cañerías q«% 
iratt á poca disfandá de la 'superfiae \ por' lo qual 
bs aguas Kjue^ conduden y siáfiníficionán dé tocbs^lat 
impurezas^ que de esta y los sepulcros se resumen 
con las aguas de las acequias detenidas ^ pgr todas 
jpartes* Las^fuenpt^ fie qji^e^bebe i^^ Gudad debQQ 

6 *" íí ¿ , * * ''* ^ MM » . . • ' 
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( X ) 

esUr^ay residís,, el ¡fondo limpw» dt ^rjo fr.Tpglt: 
4or,dft:,^fp.na i; y ;M-í?n?a<iiSt- •todas .I?i^i|^í^^;^s. .^w 
pued^ precipitar en ella^ sus de^jos» 

his aguas (|uj3^ n^g^n las calles piden ^lo 
fin,.í<ll Magistrado ¡^MC. cuida; d? - eU#$ : jpprqnft 1«| 
bal^s -,yn Ipdaíaleí i<iue fcurni^n íí> no- -fioify .daña» 

^ — " 

á la salud del ciudadano inficionándole las ,agua» 
q^e bebe ;. sino también al ayre que respira. Los 
^spoj0a . de ^animales!, y y^getabfes que se piidreri 
$n ello» dps^d&n i>n tufo mortlfefO: { n)^ de 
donde nacen las calenturas intermitentes^ las pá-* 
tridas^ y U frequencia de asmas , y otras enfer^ 
^ijedades del pulmoi», ; El : Solon^ cfcl Perú ,, Dott 
Fran(:isco Toledp estableció, sabias oitdenanzas par^i 
^1 aseo , y dirección de las aguas d[e la Ciudad^ 
9iovido ;. de los , males. ;que ; entonces produjeron los 
fharcos de , las .^gnas : d^iDraiiv^d^s y detergidas ( i;t )». 
Pero la ,«pas MI ^ ?abíí y y fVigorp^ prden^nííi.f 
qu^p mas alcanza , «j^tre nosotros ^^ es , á qu9 






( II ) ' Semejantes tufos se componen 4e nvdn>genO| 
nooe, ^- ácido carbónico. Fiircroy't, .VP'^'H^^^ •I'j* -''j 
;¿ sa } Mercan Peroan* Mt 7« p«8« 187» 



¿o se ' la conta la |K))¡Ila en " los árchivoís ; sueri 
te común á todos los dknas cáhctos. Por esto 
varios Legisladores de oriente^ para mantener en vigor 
sus estatutos sobre el aseo , los encomendaron á la 
conciencia, colóc^olos entre los deberes religioso^; 
Después del establecimiehto ^dc Policja ha^ 
ido variando la faz de Lima : y esperamos det 
aelo con que su Excelentiskno Ayuntamiento pro- 
Inueve en el ^dia la límpida y consuma esta grande 
obra 9 haciendo bo:tar fue^a los cementerios* •«• ' 






' • i-:-Zji ATMÓSFERA/ 
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J^a Atmósfera de Lima es opaca nebulosa y ^ po^: 
co ri^novada , lo que depende en grf q partía dc> 
ía , situación, df h Ciudad. X^iiida Boi^^a. scr^^nít. 

del norte ^ se apoyan xontra,jefta,^^ jToímáfldoJe 

> 

lín tpldo , todos los vaporea c^c se Icn^i\tar^; 4^ 
1^ costa , y ¿e htxansflriópn sde :U. yegeta^ipui 
íeraz que la rodea y y vfxjmo jcj!,, swr ,pór Iq c^-j 
tfKm sopla con! popí. %rza qq .puede-, ^cer 9^ 



ios yapares sobrepujen Is^ cufnbriés 'de .los cerrase 
De' aquí se oíigina el que los rayos .del Sol dU 
sipen con mas facilidad las nieblas de los lugares^ 
circunvecinos, que Us de Lima ^ y que por con-- 
siguiente los inviernos sean en Ruellos mas tem^ 
pIado§ qiie -en esta ^ como ha notado el Seuor 
Ulloa. ,/ 

Aun en el coiazon del estío y en 'que d 
Sol próximo á nuestro meridiano ^ aclara ^ 
ayre, enrareciendo los vapores ^ todavía se hacei» 
estos visibles sobre la Ciudad , mirándola desde el 
campo , donde se presenta un cielo limpio. Asi ^ 
si en lo mas fuerte de los calores y del día ^ j^u* 
cede algún ecli^e que debilite la a^ccion del Sol, 
al punto nuestra atmósfera se cubre de nubes^- 
Todo esto manifiesta la cantidad de vapores aqlio*** 
sos que nadan por sobre nuestra cabeza. Por esa 
«I* ayre que respiramos carece de resorte, abun* 
ésk de tufo hydrógeno > y es poco propordona-^ 
do á la respiración. Las personas de pulmones dé« 
biles ^ si no es en los dias de un Sol que alum* 
htz constantemente , respiran con dificultad. No 
obstante , la cantidad de ayie fital« qne entra cit: 



< XIII > 

f 

la carhposidon de la atmósfera de la zona ar-- 
diente^ es mayar que la que se abscrva al otro 
lado de los trópicos : y de esta superabundancia 
de oxigeno viene la facilidad con que nuestros 
metales se enmohecen , y pierden el brillo ( 3 ). 
Por estas causas se halla nuestra atmósfe- 
ra en una variación continua. El horizonte ama^* 
nece cubierto de nieblas , que no dexan percibir 
muchas veces los objetos ^ aun los que están en- 
k Capital : conforme entra el dia se levantan es* 
tas nieblas , queda descubierto el campo ; y cu^ 
bierto el cielo de nubes ^ se hace mas ó menos 
lusible el SoK AI caer este a su ocaso vuelven^ 
las nieblas á extenderse sobre la tierra ; viniendo 
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( 13 ) Según el ilustre HumboUt las proporciones en 
que se mezcla el ayre vltil con el resto de ayre atmos^. 
lEríco son Buropa C13 - 38 Entre los trópicos' 27 30 ^ 

ICO loo loo lorf * 

Bn Lima 18 
100 

Pavjdson encontró en U Martinica (a f8 

200 100 

Medical Repositpry Vol, a, tu 3. pag. 079. 
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dteí sur cttipiijádas por el suave soplo de este 
viento. Si exceptuamos algunos dias, del fin del es- 
tío en que el Sol alumbra de lleno > y otros de 
hibierno en qiit se halla del todo anublado» i el 
rjesto del ano -es una seguida alternativa entré te 
luz y las - sombras. La proporción entre ambas 
vacía según que el Sol se acerca á [nuestro tró- 
pico, ó aleja para el apuesto. En el primer caso 
hiriendo sus rayos mas directamente, y con ma- 
yor eficacia las nieblas ^^ se nos dexa ver en mas 
horas al rededor úú m^dSio dia , que no en el 
segundo , en que la disjtancia y obliqUidad de sus 
fiíyos los hacen menos activos. Por este orden que 
Indica hallaíge en .¿ontinua lucha los vapores con* 
el calor del Sol , se comprehende que el clima, 
Ó temple de nuestro cielo ^s cálido y húmedo , 
^n que ninguna de estas qiialidades vaya al extre-. 
mo^ Guardan pntré sí un t^nor y reciprocación, 
q^ hac^ un temperamento benigno y agradable. 
La variación anual del termómetro gs re- 
gularmente de 9 grados, desde el 13 que not^ lo 
fnas fuerte dSd frió, hasta d aa que asciende en lo 
in^s fuer|:e del calor. j£n esta carrera que sigue 



(XV) 

h del Sol tiene sus gradaciones y retrogradado- 
nes Goñforme al temple del dia y originado déla 
alternativa del Sol , y las nubes. Asciende á pro- 
porción qne aquel alumbra mas horas, y si des*» 
;pue$ de colocado ¿ó i .^ mas alto , se sigueik 
uno ó dos dias cubiertos ,. vuelve á ba)ar la mi^ 
ma cantidad. 

Su variación diurna en los jjSas nubladoil 
no es notable. En los dias varios , y Sol despejada 
es por lo común i.<^: sube dos tercios hasta la una de U 
tarde y un tercio mas hasta las quatrp^ hora de svh 
mayor altura en estío, a cuya entrada y Calida , 
acontecen las mas notables de sus variaciones,^ 
£n la noche desciende las propias lineas que sU'* 
bió entre dia , con algunas mas si caminamos al 
hibierno, y menos si se acerca el estío. 

£1 barómetro $t mantiene regularmente f 
la altura de 27 pulgadas , 4 líneas , variando sck 
lo de 2 á 4 líneas sin orden estable , según nues-t 
tíos observadores. Pero el sabio Barón de Hum-- 
boldt descubrió guardaba un fluxo y reíluxo 
constantes en las 24 horas del dia* A las 5 d$ 
Ja mañana comienza á ' subir basta las 9: hora ^ 



(XVI.) 

sil mayor ítUura. Entre las 9 y ra del dh st 
mantiene casi estacionario. Luego sigiie foaxañdo 
b«ista las 4 de la tarde. A las 7 vuelve á subir 
basta las 11; se mantiene quieto bástalas 12 de 
}a noche ^ y de aqui sigue descendiendo hasta Ix 
4 y § de la matiana. Periodo que notó por mu- 
chos dias consecutivos éste excelente Filósofo en 
el n.es de diciembre de 1802, en que estuvo en 

> 

esta Capital. 

El temple que perciben nuestros cuerpos 
proporcionándose generalmente al que indica d 
termómetro ^ difiere en especial con respecto á 
los vientos , á las nubes » y la lluvia que rey-* 
nan. Los vientos nos refrescan en lo mas ca- 
luroso del tiempo , y si calman sentimos un fuer* 
te bochorno , aunque no varíe el termómetro. Las 
lluvias nos minoran la sensación del frió ^ y este^ 
SI paran , nos molesta , aun sin alterar al termos 
inetro. Menos sensible el termómetro que el cuer4 
po humano necesita ser afectado por mas tiempo; 
y fuerza. Las nubes que se interponen entre nof 
íótrps -y el Sol. en Enero y Febrero nos pro-» 
porciofian, . á pesar 4e la' cercaaia del astro> el mal 
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ugradtibie' tempmnieti£b» de Ijbtí^rül. 14$ :^aiua$::d9^i 
tsbcx fenómaick vm-á desttvuch^fsc -tn ]» iietoh. 
r\á de las variaciones parti^iülaitSv.ique indiicen eiii 
la.atin(Kf<tf9rtos €Éer|kM;)ice|est^«>.h8&>ién4ose ,jpfe 
afaimhiado lufjDiifis igeaeMles^ .jn o- .. < !. a 
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t pcoporcidn qii<^ guardan baxo dft <^ue^n> cl^ 
ma la accíóii reciproca del calor y la biiO).edad« 
6^ del Sol i Y Jlas í nubes en óasi todo el añó^ hsk^ 

%im1 sfentrlodo , dfv .9Íaiai notable ^fere^cía da 
estaciones que canün las: fuer tes: variaciones en U» 
7X)fíM *ttltfa*tcopicalea» üfosotrosr.solo distinguimos 
&IS tíe»poi j uüq: 4f]fstí9rAenbqu9ti^:fQÍ^ 

m 

Itace toiimr ropa .delgada al Ilegai: el : solsticio^ y; 
t)tro de invierno en que el frib hace la niude* 

• •• 'i - í» . ,í:. . . .JKf< .. ^ _ , , / ^.; 1 

-% » •_ . .. -- " * * 



pítéxife' qíie *1as*'<:Juatfd e¿lM*nes? ddk mo éstóh \Ám> 
iTttarrc^á* {>oí Itos ícttóiliérKJfí c{üe prxs^iiTce él* Sol, 
íégurf <5¡tft¿ # íac€i^¿í<43'*e*Mf'^ noésii'o henísfeíJí 
fio. El punto mas nútéM&^'^ hAtc(fkln<k^<ié^ 
Septiembre en que comienza la primavera. Todo 
anuncia que vuelve deí no(te el astro del dia 
á calentar nuestras regiones. £1 fuego cfiseminado 
érrla tÁt^&zz^ ser póhK^ «^ovifeielnta , f y 
^os los seres aumentdtt su- volumen y transpira* 
|JQn. La atmósf^ toma mayor elevación , y^en- 
:(arecida del lado del equador soplan con fuerz^ 
ios vientos^ aüstf ates. Lós-t^p^res se* le^anCan.. I 
ñas altura de la superficie de la tierra, y en mt 
entrañas sonr mas freq^i^tites las combi¿;tibnes. £Í 

r 

fefrahéas V 1^^ potte en^expansídn ^ ^cka^ -fa dá^ 
pz eléctrica , y^ las kiflaraá. Por e^o hada Octuh 
bre repiten tm^ á menudo nuestros terremotos ^ 
y las erupción» :>de'Io9 vólcítna : ^ y. losr relámpa-* 
gos que obsérvame» píar la 'líanda dd norte «i¿ 
dican la electriciiiad de la atmósfera* Aunque 
suestra vegetación sea {^rpetua ^ adguiere en est» 
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Los ^«¿ales stórttén- líA' tótinMílí) Was 'k&^ 
tivó qué los ifidiite á lá coris6r<^áGÍbn áé su i¿¿¿ 
]^é^Y*hast&'Ia<'ktttgínacló% Mimafia ádqiriteféhic^ 
¿e qire Z^^ádo de » 4«Keméft«* ,^ y^énéi^íiiPWc <ítí^ 
servado que la juventud Peruana es Inas elóquch^- 
té , y fecunda en primavera que eii hibierno, y 
Éis obras dé *nu^lr¿!s artísCas, 'launqtic Grasados [ 
Süc!eft ádquíiír^ tífl ayfe Üe'áritmáéíón^^ -que p» 
tece qne Prometeo ba tobado ía lüz^ del Sol 
para animar las sombras y el barro , pot medto 
del' pincel V y «í^^-^*- -^' '• í ^ r^^.^ - 
'- i!sté cálór-qi^e'^ad^ílierfe en- este^em^ ^ 
nuestra sensible ínraginacion origiAa 4as manías, €)íf 
ca^s , y otras alucinaciones ' comunes á- Io$ ' doH • 
^¡te-'i áunqtfe intó «í' ferijénfl. tas 'Jiiapa *lJ íiS^ 
artificial^ ó d 'náturaí d¿ liibié^fiov no siii-^lo^ 
del poseído , pues juzga con elTóeta que es un¿ 

ínüerté et désenganbé * ' ^ ^ • - ! 

• • . Pol me ocddisth ^ anací ^ 
Neiísservastis ^ dt^^ctir-sic cxtQrta voluptas ^ ., 
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del frió , pririripttr.Ja .jit^ptaia^^ i^ud^.^ |^ 
iC^or. ^ va .p95o 4 p^so subienda .des^e el g^ado 13 
x}uq^ .señala el termpmetrp. ;E1 tienjpa • suele^ estay 
ilMvjpííQr^íy í>b5fiHW |H»:fIa gríin.iTiíisa: de vaporef 
ilR? '^fr^^raft'iíosv viai?tQSrí.í^iis^ale§ ^ aumentados 
los ñutos y Y evaporación; maritima^ ( 14 )• Pero 
conforme airanza' la primavera «,ocupa la luz SQn 
lac -mas :^padD de tiempo al f ededor del mecfib 
dü^. ^JUs ^ggrdas ó m9}lizria$nsa9 nías ligeras q^c 
^n' los meses ^teridres , y se ciñen a la madnup 
§^da; y en esta alternativa se experinienta la es»- 
tacíon mas varía del ano je<i Qcjbu^re y l^ovienar 
|>i|e>, . j^n: jei i^tim 0| conúf^ñzA $1 • cielo á descubrirse 
{>or la noche \ y ias estrellas , que y quando lle« 
!giban á vense en Ips meses pr^ecedentes.^ apareciMi 
^sequenas^ y .4 un^. distancia Inmen^^ se aoE^fi^ 
4 iiñs^^tros .por «u cl;irtd^d y brillo. \ > 

, Quando el termómetro señala el: grado 17 
ya sentimos bastante calor , .y entre este 
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( 14 ) Las' mareas mas fuertes en el puerto det Callao 
' fc ' . . ' . * ■ ■ • 

Auceáetr'^n el tiempo medio- ««^¿«'(juinoccios |r«dlstieios. 



l^^dl iSvSücéie el'Soktício , que dít prmcipb al 
estío el i2^i de I>ídenibre, Los vientos sures vuet^ 
yen á soplar coa' fuerza ^ continúan por Enero^' 
y luegQ suceden las calmas propias de estaesta*^ 
iíonriElIa 4». mas igual que prioiayera. , El ter-r. 
mómetro prosigue ascendiendo desde el grado i^^ 
^sta el 22 , último auipento del . calor á los 7^ 
cUas del solsticio ^ ,y la transpiración -del cuerpa 
humano siguiendo el progreso del calor se con-^ 
tierte en sudores copiosos. £n nuestros jardinet 
se desabrochan las flores olorosas y esparcen sa 
fragrancia, por la ^mósfera. Madura y se cose-i 
iba en los cairas el trigo 9 y están en su sazona 
IfíS frutas xugosas y dulces. ^t 

u. La . evaporación del océano y: dectikida^ 
atmosférica son m^ fuertes en esta , que en. las: 
otras estaciones. Pero na percibimos á la vbt^ 
uno, ni otro, porque la fuerza del calor volatilfi^ 
zz y enrarece los vapores hasta hacerlos poca 
perceptibles. Asi se elevan á una gran altura, so^ 
brepujan los montes , y conde usados por el frió 
4e la cordillera descargan en la sierra e 1 im^tu 
^ ílgtta^y íftegp.qiie levanta el ^Lenja.j^^ 
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^ El calor sensible está en rtóon comptfes* 

tü de la elaridai del 5ol , y las calmas. -CJa- 

Kente la atmósfera , sino la retmevan sucesiva* 

í^pas dé ayrc , el cafor que en f Há$ descarga- 

nips es poco , así sentimos bochornos , y dardos 

de fuego ^ en especial si el sudor se interrumpe : 

porque el sudor es un efecto de la ev^lu^íoft 

del oiiórico en las 0tidnhs cyfeáness ^ ^cl quc-re^^ 

duce á vapores nuestros líquidos ; y como ios va^ 

pores arrastran consigo mucho calor , los efecto^ 

del ísudor son el refrigerio que Mentimos á conse- 

qtiencia dé él. La vaFÍacíon ^urn^ del termome^ 

pp es i¿ gr. quájido más i y ij > la mitad 

^Asciende h^sta que el .Sot está en d meridiano!»' 

la otra hasta Ijss quatro de la tarde tn que se 

üxa 9 mientras qm M ítcsco de la noche lo vü^ 

ajando. Lo mzs fuerte dd t)ochorno ei , ent*e 

fl& y '4 de la tgrde. Aunque la atmósfera con^ 

serve por la mayx>r parte el carácter de su per-^ 

petua variacíort\ el estío es el tiempo en qne 

hay mag días de luz llena , y en que las^noches/. 

principalmente . á las inmediaciones del equinoccio^ 

el cielp mas hermoso del imurido. Eptóá^ 
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i^s 1»\ halTan sobre ;?l Iiorbo» te Chíprr , y> tos perros: 
la nave de Argos.» y la bellísima constelación del 
Centauro aitstraU 

, Luego qiifi^el Sc^l- pasa á^ equinoccio paa 
jd norte se €Íeote ii^ia. estación. distinta del e^tío, 
I^s noches se ma;otienen clai'as^ , pero se van obs-? 
íí^uréciendo los dkas ^ y manifesftándono^ el frio^^ 
'^itó. se alefa la causa del calor. Expresamos núes- 
'tfia ' sema^cÍQn con- este ádíi^íov Mañadtas de Mayo 
'% AbrU ñafie la^ puede sufríj!. Al fin del ú\tim^ 

mes lois vaposes están, condensados : las neblinas 
;Cabren«el : délo día y noche, y la .mollizna có* 
.mienta; En Jo$ anos hdmedos continúa esta cons- 
.titucion del tiempo , dejándose ver soto uno ti 

otro dia el Sol \ hasta que acercándole ei sols^- 
vtícío aparece de nueyo esle liermoso astro : :lofi 
^vapores se- disipan . en. mucha p:urte , los ákm son 
-varios, y calientes, y se forma el veranito de 

En otoño baxa áíx t€tm6tmtm desde el 

■ ' i 

grado 19 é. ao que senal&a en. el equinoccio has- 
ta et 14 á 15 que indica en d solsticio» Núes- 
,tra transpkaciotí insenáble se reduce á máios d» 



\ 



' 
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la witstd db la qtie teivemo^ en «tior j^ £riü 49$ 
^bas^nte sensible ^» y según algunos, aunque i0 
tan fuerte >, cb nías penetrante que- el que»esien^ 
stfí en los. lloares próximos^ á las f^orátUeras. Esta 
«^ferencia puede tvenir ^e. que . en estús sitios- d 
frip irrita la superfiíáe ' del ciierpd , jumenta It 
«.^Diudon «leí i^Uxt latente ^ y constiiñeodo los 
foro% d/A cutis lo refrena toxo de íl^d» áo^ 
lie, nace cierta, especien .boclK>rno ^ue sesiei^ 
con iei friov Ea la costa d ayre húmeífo h A 
que ;.emBa ^étíó» y esta humedad pegándose i 
•^a cara^ manos, ^c. para de^ienderse es tneces»» 
"rio se- convierta en vapores por .medio- del caldr 
que extrae del- cuerpo huinafió.. Baxa por con* 
siguiente ja temperatura de este , siguiéndose co- 
mo e£^G|0 la "sensación mas intima del frio« Es 
menor estat quartcío llueve y- porque en . la fcxma-. 
,4:ion de 4a lluvia hay desprendimiento de calóri- 
ico de los vapores qj^é se convierten en agua* 5 
y se tempU el ámbíentbé 

M'viMnka^ de^án Juan. Mdd^ <la büme*-^ 
dad de otoño ^ y nuestros cerros áridos en el es- 
tío ^ aparecen vestldor jdé una ^«ifombra vqgeiaL 
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Iras- flores se animan i la* yistü del astro del dl^j^ 
maduran y derraman- sus semillas para- presentar én^ 
d año siguiente la misma escena. 

La humedad db la tierra ps eyaporada pan^ quf 
fió se pbdrarr los pastos; pero 6st9 mism^ elevada 4 
'la atmósfera y unida á las táeblas de l^a costa vuel«* 
i^-c á cerrar el cielo , y el itívieriio pstá en casa. 
El termómetro baxa del grado ij al igi :y f$ 
«educe á un tercio nuestra . transpifaci^n diurna» 
Julio por lo común es víirío. Agosto y Septíem- 
Ji^ré lluviosos. ■-' fen Ibs aíios fértiles se ^pacíe^jtan ^ lof 
•ganados :cn ouestras colinas, i JEl.cpadadanQi-biisíjji 
allí su recreo; y la ahundancig y el lux^, sf 
mezician' sobre la yeide yerba con los manj9f.es agres** 
s dcV queso y la leche. ■ - >. , . ^r.i \ 

'Ifds: mter^pulds ut iunat p¡4st0 9Bft: ; í .♦ 
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INFLUBNCUS PM LA LUNA», 
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íanoVhe tiene itifluefícíá decidida isob^ naestra a& 
mósrera, Err sus variaciones se muda reeuláfrhieríttt 
la constitución de ésta/ Los sures ^ sopfafr con fuéi^ 
zi 9Í caer la tárele; Él termÓrivsftrd hace- siis^ ai* 
censiones ó descénáortes estádonaícs al rededonie 
los nuevos aspectos de lá Luna. El efecto xim 
constante: íe íás sfzigias y qüártóá'dr recriar ti 
^atmósfera ./Eli ellos la3 mañanas amirieceri 'ndiítld- 
sa9 , y ** ¿arifan<Ío. Las mas fiieftes mutadcmes lág 
induce la l^ima Kacía t\ equinoccio de Septfétai*» 
bre, y los solsticios ; y eii el penódb mbnisuár^t» 
filas'- atítiva- del quarto níieriguante i la corijüíR* 
apn/^ue de esta á la oposición, % 

Sostuvimos en otra parte qué las vatiaciotitsS 

dtmosféricas ^ al mudar la Luna sus fases y db^ 

i, 

pendían ^^dé' ta' fuenea «atractiva de e^ia ^ «levartdá 
la atmósfera un tercio d^ su altura :. y ^u& qualés- 
quiera que fuesen las observaciones d^ los Fiéicbs 
sobre la inüüenciá lunái: encías zohzé tétnpladáá ^ 
no podía dudarse de ella en la zótía lorrlBa ( i$ )• 









( i( ) Tbesís Hética de lAmae inflóxu. Tjfjiii ]3ím1I 
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. • , ,... . ^ero 94am, df tos e£?ctos qutí jproducf 
Jti. J&íetzs¿ atraente. , : también l^t^ q«« °íí^lSíf 
•a.;uz, Xc^ cierto ,« , ^^u^ las .^rsonas sujet^ 
i. los ataques. a^n#icps ^ 'eíbaréni^ro mas sen- 
^Ic, i, las , muttfipiies; del ayte , y' «miijq la fuet- 
4Sf», w;tlyf , de ..la l^wn.| lo *ranstQrne ijn sik jperS^ 
ÍQ<i.^;«9|h<^ei?,¿pp^Hos ^09 .<iue aifr^ ^^,f^t 
Ijcps. Ppi:!0..?íi jni^ .^ djservaqiqnw de,«ete, añc»,. 

,|5Qt;jRpi5i4Qs, dfí^JjbfuDií^tapsps ep J;tó^ínaierjac|fl^ 

nca. de. las fases lunares, en tos m|al¿s Se .han 
.4«|n^PíJÍ^o H^sps . % ,f" ^ 

JbtíioA jf l¿n sufrido fuertes insultps en los días 

de las sizígias á pesV de hai^er estado ■ serenos. 

.JÍ;^,cqmei:e^WÍ^,.qQ^?;,.pbra lacla^ la íu- 

.;'^ eatf^aofi trpjiic9s.^' Wi^son. ( .16 ) proc^uce.;he^ 

. ^QS jqMe^pnieíwn ^elpr^ la ,p^¿<aSF>*^ft y^egc- 

. fi^d 4sftmdaf Á h (finftrucmn.M.unos (ái^ms4^ 



' • ■'-•.**.-4v»..»r>«r-4f «'í Jt'»« *íií * *fí *.><<í5i'lw^-',<'^'".-;:.''f?3í?í*j«»«*-iaba-=wrA 
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C i6 ) Ob$et¥»^io«e«.relatíva» á.las iotoeotías á^l .SÜ-» 






f ^M^a i i^ calibré' £ft pAnamz yd fíe al ^tí»á¿ñrZár d. 
^J}pi4 s^ tn^mtU iomo ' «.* w>. hi^iiim ttdkiéf ifüegoi 
IfU reUicm- d^ 4^t^ /fncafumo ^t tremiáó .4 hhna MtorÍ4, 
iMd^ > en toda forma . . .ton deposkion^ jurmnattida : ^ 
rk'dntú teuigvs,. Jume ¡d cm» prn^i áertoi, .amqm 
^\erk ^éintí)^ áia tdw^a^ pues^ s¿ iiscurria set 
^ttp^ dÁl édip$i i^Aj ). Si \a reaUdad éií tístft^ 
éiK:e$o se cómprense por otío«^««mejaiifccs^ ^ se rd[ei^t 
rSibtílücxák iqae ta^ loa; de bi Luna obra c^.iuirt»rnáeii . 
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INFWENCUS DE IOS ECLIPSES, 

lil '28 de Octubre de- 1799 se despeja «1 cíeksh 
enterametite , y ún Sói clardi ¡latínnó ti hórizon^ 
te. A las 12 deludía sucedió Ik cari jimtíxsfe tóÁ 
iin eclipse central üe tx dígh:. 4^ Inírttitos; 3La' 
\\xi solar se puso cDüio la qire tíette eSte astro en 
su ocaso: Los páxaros bnscárd^ iüir-'nidó^: SopM 
un sur frío v se anitbfó el cielo ; y dé esta trai^ 
Inutadon tepenttna del tíewpo se éri^rtSrfifci «mi- 

« 



<' 17 ) ^. Jma Ser. Mmüpát nrfff. 



( "KXtX > 

f 

d)feiipol^catátrfi^« Luego t©cfo d ?iTnsrfigno''-íinfluico 
é^ :los edipses jooiteíste en b rcbentiná/ privack)» 
^ Ju2 y olÍov m la atiBÓ^ra\, que tiace váViát 

4, ;: En) ei nü^mnio ét ^i$ át Agosíb'de Jp^i^ 
buho un eclipsé de ^l en esta • América' i^ lás'it 
horas 49 %ítinut^ ^el día '^ y desdé .los 17 graát" 

^9 minufr. de lat* sür entró total : -.ett '<ístó costsn 
atravesando^ lo interior de nuestras provintías? aus-* 
trales ^ llegó al imr^ f<Mr iz costa del rio de la 
Plata á los 40 grad. ^3 mih. El dia quedó poc 
largo tiempo convertilK'¿h ui^ noche lóbrega, que 
puso en conmoción á los seres sensibles. 

Dexaa sui^ieriofi las normas aves« 
Otra ñOiá\Q llevando en sus horrores : ^^ 
Cesan' las otra¿ sus gorgeos suaves ' - 
Gimiendo en sbs siícncíós sus terrores i 
Ya huyendo actít^os , ya parando graves \, ' 
Manifiestan los brutos «us pavores ; 
Y los hombres ^ que observan la estrañeza * 
' Ami hallan él tünor en la entereza ( r^y ' 



í • ^, 



> * '* 
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( lí ) Peralta : Ve. C 6.' Ócu 139, 



mis ; ikrúbit que hfl^« padecido el Jftsá. Tlü c«Üirf# 
ifialigho aéolib^^los; pudrfso9*f |Los^QiutaidiQ$, i^ee 
iw A utor contemporáneo ( 19 ) ^ para^ mifilfeBÉtrvel 
viómeüó. lie fc^é^ 4^^ haiAsih; muieito entf^ ellos tir 
tábad oom • .picado é& ' at ecía « ^1 ayat « Las joos^tt 
fié. peri^éran >, diegan^bp^ á ^^^M^ uc|í;|> j^aoqga.iieirípKl 
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JCál sur $9 él viento, constapte de esta costa, |f 
ftl N» O» sopla con interrupción , alternándose se- 
^n ^la^ , ^pras , 4el ,^ia > y ^stacioitíés del año, A 
la , ^lida,. .dít , ^pl corye por lo regular un viento 

fuavp de, ponieiít!?<jr y flm*"4^ ^ ^?tfí^ se aprojci'^ 
„ip^, al.jn^anp v^lyc,^ fa)ii?tant^?nt5 ai íur* 

i— W 111 I 1 II ! ■ ■ w ii lili ■ I I i— WÜ 

(^ 19 ) Dn Córdova; Historia d(^ Arequipa VfS^ 



l^itófo^ -ifiie desciende i ai- am^:<m: -ttiuoki al 

á -las /3t ífeí kL*tacdfe ; ,pátfe?íqon<:Un? ;S0pio ««a^teyt 
^artt^v ]^ las ivqiriati^ Á: 1¡» jbtinav ^Uticioís, yj 

ft! jcac& toi^itactie< l^a^ i4a^cti» . ó" psfot Mmk<iiat 
la iKDK^e^poiit qwei eaU7}a.uSti.itiectfi gh^Iíq^s^cgoi 
de Janio rorppíendo los vz^k$ ^ í^^msf^íñx^itvfm 
nito de San Juan. Su soplo activo en f}. equíij^oc»» 
cío dé Septiembfe^¿3]|í^jiiMc¡éi:4e J>k\^tn\ffc pare« 
ce destinado á elevar la masa de vapores y aco^ 
piarles' en la áerra ilpilis j^ primer fj^punte 44 
nueslros ríos es á prírtcipio 4^ Qct\ñÍ?Tq% por ky 
que se llama corSítÁ&ik^MiSM.J^^ Estecory 

donazo cesa Itiejgo 9 porque tamt^ien calman j^f;^ 
Jmr^ ^ héy ef salkldó f en que reciSperahdo ítíi 
vTgóf cntaBían las líüvÍararTI'^sfé?/rXlír<fát^ 
éiayoíés ^r-sur^off W ^Ife Iftntódtói^s ¿íá 
"eqüínoclíío ^dé-Ü^zo r Méttt^ó ¿tt^<^^se-^érífi¿í 
i'menuáo' ib' que' hefttds ii<Jtiíáo ^ ^é ' ^ín V^ 
ííár lel; caíór' absoítttcr viaríl. eí Mitívo^í <í ^ 
liuestros oaert}^ ; corque coma ti suf corre sobra 
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Bit -gnande' océWio ( 2.0 ) es húmedo y fresco ,t 
iíú sti soplo reponiendo siiceávametite ai rededor 
^e nosotros columnas mas frescas que ti tmlHen^ 
tí, nos roba el calor y ^atómpera. Por este mo- 
^ifivoi «s peligroso ejtponei«c á $ú comente cois .d 
*ucrpo ' acálotadb i píies él repentino ' resfriamiento 
%iie cáiisa , origina las parálisis , los insuítos f 
fñuerteS ittiprovisas que. se observan entre primar» 
v^á 'y-^estío;; '■-..■'■; , i. . ,, 

Eí Viento líorte qoe ^e siente en Lima «| 
fí . O* por dirigfrlo ' pof allí la cadena de cerros 
ff«e ' tenemos de íqudlá banda ,> Empieza entte f 
y* a ¿fe la wa nana y termina: regularmente de 9 
ú- 10 : su -sopló es^ bi;f4ido pero frió , káce bsTcac 
.d termómetro ^ y cpíxiensa los vapores austráte 

il r . . .,. ■ - . ..,^, ,. , ■ ^ . ^ . , ' ■ - 
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|^( ao ) -.ÍM] agnaf marítitna^ en ;,esu costa son, mas frías 
jtl sur q^c al norte á iguales dUtanclas del equador. La 
ftrincipal causa de este fenómeno me parece consistir en 
las corrientes deteste océano que son de S. á N", La friaP 
dad con i^ue parten Ías aguas del cabo dé Horrios debe 
^r$e di$ipanÜo conforme yai) atr¿ve^ndo U ^loiui térrrd«« « 



^tck>íé rmsbpft' «tjmésftra. Así qvuméo <^rie con ^L 
jguna ifiterraiMsk^ ^li los loei^fcejs calotes , ^y c^k- 
mu de estío ^ é^míjt0 consisieficia ü .}p$\^apof« 
'ésr la Go^í emm'ectdó& jp.or tes oAom i y «mpt*- 
féndclo» á la sierra i mp^P^ en esta ' pi^Dctíglb»^ 
4m«nt9 lasí llfifvlAs. l^ei^ 4 ¿opl^ tob^ep^k^ 
fiíikforii d '« caler ó^i €étio , «e m\:Usíi M^viá 

|^i!O^i^}€ná0 i^fK iüYferoG húmedo m Mlh ¡^ fmé 
IsstasBerí ias^ Itavias en :1a i sierra. : - {■( 

En 'todas las estacione^ dd ¿^o ifuete) SSh 
piar algimas mañañw el lí; 0# ♦. pera.«r inaypií 
freqUencia «{^- ^l éqwineoda de Maszo al de Sep^ 
tiembre. En algunas mañanas se levanta un .]N^ 
líe Ijis ;^ á 1^5 it del día y lo íjue es muy Birtí» 
^itóníTcs se disipan los vapores ^ el So! aparcce^^ 
y se limpia el cielo aun en medió del ínvíerhS| , 
perg el siguiente dii ánriaiiecé ínas n^erradó , ^éií 
especial si corre d ÍS. O* Bl soplo del Ñ. lai^í^ 
tima la cabeza ^> de aquí los 'q%ie pacíecen dé-elíá 
pupdm áesde su misma cama anoUr.lai hora <^ 

& 



» • s 



. El ', mov|«ii?ni:o dju«w> 4e AUístros cientos 
depende; del que tiene el, SqI en un» ^Ircccioa 
•contraria. Eii su nacimieuto sopU del ocísa el 
Jí* O, 5 y S, O» que, va, volvíerulp ,^l sur ^can- 
forme, sube el Sol gl íiier^di^no , y ; ^ proporción 
l>axa al ocaso, inclina al S. £)• fpriBátida ^ la,; brisa 
fócia las cinco d^ la tar4e : }\qf^ en. .^que .-salea 
los^ buques deLpue^rta del CaJUao^ Al acíarcarseel 
$ol al na^iv cesa el S. JB^y st ^¡^¡^¡^9^ 4^. nue* 
VQ el viento Q* . . ^ 



'^ ^í 



t V* 



\ . . . . • '.. . 



' \ 



%^ * • I 







SOJBRn^ LAS 

J^^ se ha escrito ;sobrc la^. causa de np Ife»-» 

ver en Lima y esta costa del PenS^ ^ina^ un* 
l^ra garúa- ó mí>llizna,: y excelentes ^ flló^ofoy. 
|ían exercitado su ingenio, en inve«tar sistemas que 
la expliquen. Reunámos^los h^hos que nos pfte*^ 
ce la observadop^gueellQ^. mismos aclararán ú 
misterio. . . .» . 

I.® Entre Abril y Mayo empiezan .la^ ga- 
ndas en Lima 9 y siguen coa mas 6 menos interru|H 



\ 



don libsta Noviembre. En eí' resto; del año repi- 
ioft eíi las vatiaciones de 1á Lunal .. ' 

3.* En- el estío sude acontecer el qufl 
Hueva hacia las \ cincx> <ie h 4ardc ^ pero entófijs^ 
ce$ es ^ llavia. ^eea ;» y dur^ poco* 

3."* Por los <iños de i^oi.-ao-iS-pi* llo-^ 
•vio tan- copiosamente en la^osta abáxO :, ó los va-' 
lies , «n las' nóchísMáel. estío , que se s^<iierofl 
jinnchos dj^s ., porque precipitadas las lluvias ^eti 
torrentes \ que no seguían las veredas de los que 
baxan de ia sierra V arruinaron los sembradojs , y 
fscfráron por tierra los edificios (ai ). ' 

•^ * Los viento*' suaves qnc corren por la ma- 
iiarift deV ocaso <>' y pcür hi tarde del sur son Io$ 
qüe^traen laS tiebHhas y cúbrefi de ellas el ho-^ 
mohtev Entóiices la lluvia q[ue se siente es prcf* 
.príkmente xm jrocío copioso V.ó^ aliños itial forma- • 
dos vapores, que conforme los V0 empujando ei"i 

V 

ayre- soÍM^e Itf tierra y colinas fels va humedecien- '^^ 
éo^yi^ii nortes^ Ruanda '50|>lab con -viv^a , lo^ ' 
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( ai ) D« Miguel Feijoo ; Descripc. de Truxillo pág« ^ 
157, Mercun Per. u o. pág. ajfj* . ■ *- 
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^^ati ^(l^¿TS ticblinas ñ alg&nA aliará tid ^sub- 
ió ^ y reuniéndose allí en m*e$ capetas Uiiei^e ünl 
ilgirtila* grtíesi', Quantó mas fnqlknt^' las -sures n 
tffvkrno y -primavera mas mhiiaas y molliznas ^.qmé- 
io mas activos Jos nofUs ménoj itetünas^y tnm gath 
^'iaJgiirua. • ^ - :. 

' En los arids en que han sobrevenido las 
^rdndee lluvias de las cabeceras de la costa ^ ife 
%a noiúdb ^ue eran fuertes los calores , soplaban 
sctín viveza los sures , y en ocasiones se alterna- 
ban., >|i^ encontraban con los n(Mi£s« Segan estas db^ 
servaciónes parece , que coíno estemos sktnadósi 
>M coaitas^ de ün grande océano , y rodeados de- 
"i^rfós por ér oriéntfe y noíte^ nos arrastran los 
•«ií;»icíntds ^er S* y O. • una porción de vapores dt 
4a superficie del mar» Hallándose <fíttant& ei Sal 
-iíe nuestro zenit en el otoña, é invíerao ^ no 
1es suficiente sait calor para vohtilizarlos ^ y i|m 
-según tas feyes dé ta gravedad recíproca de los 
cuerpos ) asciendan á ia parte alta xte hjdtmóisi^ 
fera« Quedan por condguiente agazapa(k)s contra 
ia Itierra , humedeciéndoía con uh roció ^ qiie co- 
ího sus gotitas fío ehcuentran es^qo en su é»- 



^tctea "Spafe íciinífóe ^ no forman Uúvia grii2S3^ 
i rSoptatida el norte en dirección (pontearía sá 

Mr x&tpa bs neblinas dd suela , las une y coiv 
densa ámiyor ral tura ^ pero sin que exceda la 
iq[iie tienen nttestros <^rro3 ■ inmediatos. Asi la ga^ 
sea que. cae entonces es mas gruesa , porque des* 
cendiendo ^us gotas de mayor altura pueden ce» 
nirse unas á otras. - : 

Aunque en d soktícid de Junio y eqáí« 
noecio de Septiembre toma tanta fuerza el soplo 
idel sur que rompe la atmósfera , y disipa los 
vapores empujándolos á la aerxá ; pera <^nio Ittx^ 
ig^ zñáxA , esto mismo motiva "^ d que arnonton» 
«mas vapores sobre los llanos ^ entonces bastante 
frios por la freqUendacoa que corren los norto» 
1l Ja mañana* 

£n el tiempo dé estío la accioi» dd Sdt 
. «s fuerte , la- evaporación marítima en conseqiien^ 
^ia muy abundante^ £a el estío quanto mayar id 
táhí' M la casta , tanto más abundante la Jluvia hi 
'Ja sierra. Pero coma los vapores son muy yo* 
tlatilizados van á parar , á la parte mas alta de In 
atmósfera ^»<y «uperan las. cimas de lacordiUetii^ 
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donde cofidcnsados con el frío viertéft. la enorme 
cantidad de agua que ha pasado sobre nuestra?- 
cabezas, sin que pudiésemos percibirlo por la 
atenuado de los vapores* ]En estas circunstancias ¿ 
si al caer el Sol , no ha poididp pasar de Lin^ 
álgun nubarrón que ya á la sierra j> \§e condensj| 
con el frescp d? 1^ noche , y cae una lluvia grue- 
sa ^ por descender de mucha inaydf ,devacion 
que éti invierno ;, á causa «kl jcator que eíc^l^a 

Si á los fuertek calores se juntan freqüen*^ 
tes' y recios vientos /del sur, á las masas 4e váj-, 
jM3»res que eleva la acJcion solar , se une la que 

arrastran los vientos aiistMlies corriendo par las 

. . ' • ■ ■ ■ • 

es^ald^ del océano/ En éste casó están reunidas 

las fuerzas evaporantes de los vientos y el Sol, y 

■.■•-'' ■ ■ ■ , . ■■ 

ámbaé concurren ^ elevar y empujar, las hubes 

■» ■ «^ ■ • . , . .. 

espesas á la rierra; pero como la acción solar se 
disminuye en el jócaso, y ^el sur para á 'las diez 
jde líi noche ^ süeleíi en estas drcunstañcias iq[ue« 
dar estancadas muchas nubes á ía altura media d'e 
la cordillera y sus ratnas\ y entonces descargan loíf 
|torreiitj?s de agua que inundan los valtesi. / 
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. ' Si á los calores y sures fuertes se junt.t!i 
\ós nortes, las lluvias son mucho mas copiosas ^ 
por^ la mayor cónglobacian , y densidad que ad- 
quieren las nubes del austro , reprimidas y enfria- 
ifcís por el bóreas. Sí , lo que rarísima váz suce- 
de, después de bien cargada la atmósfera sigue el 
S*:E, soplando de noche con alguna viveza , y el , 
K« O; se adelanta , en este caso las nubes sott 
(desalojadas de la cordillera á ía costad y recibidis 
por el Tí. O*., se forman las tempestades de re- 
lámpagos , truenos , y rayos, que llenan de cons^ 
ternap<:^n á los habitantes de estos valles ,pornO/ 
estar acostumbrados á oirías. 

irnos pues que tres agentes cort^ 
curren á formar Ja lluvia dé los valles ; y que 

.según la diversidad, con que obran en su corii-^ 
binacion é intensión , se diversifica Jí forma de la 

. Uuyíji. La mollizna es ^bída al sopla de los 
vientos australes ^ y. débil acción del Sol : la garúa 
gorda ^l soplp.de S*. y N. faltando la acciort 
solair. Las Ihirías y tempestades extraordixian^ dtf 
cstió á la* combinación die los tres agentes en s» 
luaypr.aptíyidaílt . . ■ 




r- ir. m .x.-^* ■ !♦. ,- \ *t' 



Observación. El $ de jEncra de iSoo ob- 
ífiw^ y es la única vez , que por la rna^n^ 
corría un viento S, F» suave. Al sicptcnte di» 
>a i^iarca fué muy fiicrte en 9I ppcrto del Callao^ 
y el dia 10 baxó el agua dc4 Rimac , indicio que 
fiabiAn p^radp las lluvias en la «ierra. Notó ya 
el Vf Pa«ÍS*n que los .vientos del E^ np spp Ilp- 
vjofos en el Perú. Los vientos tíuviosos son loe 
del Om N. o., S. o. í S., y así luego ^iie icambia 
mas el Sr il S^ ^. q^ue al S; O, .^l^^e^pose 

» * • 

powc varios 

El estí^ de' 1804 f"^ )^"y caloroso, Pf 
term^nfitro sj^bió á ^4 grad. No corrieron N. O; 
ni S* O, y el sur cnt^e (Ji;i en calnia i perp á 
1^ medía noche soplaba con fuerza ^ conírg ef 
érden regular ^ un viento S. E. continuando por 
fnudias noches d«l ertío ^ y algwias de ptpiW], f 
fsn el spjsticio formó un huracán qu^ estrepi^í^íi 
fes puertas* Empezaban estos vientos ervÉrjC pnce^ 
y doce de la noche hasto cerca de las dos fíe lat 
l^jliíana.. Su efecto fué ^gul?se »fl;^fip?umame'n^ 
te cstérij de^ lluvia en \^ parte alia ^ y baxa (de^ 
l^enít Cpfnp e^tpf vi?ptps se opojiet» al d^ceiiac^ jé 
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fennkm de* los vatxH'es ñiaritímds ^brc sü atmós'¿ 

féra y lo que favorecen los trientos d(!t ocaso, sé 
sigue qué ácnipre que en el estío y otoño ^ n<í 
sópleti vientos deesfe lado, jr corran del dé 

oriente y quanto: roas freqiiefites , y fuertes seait 

■ *• • •* ■ . ■ 

.estos , tanto mayor: didjé ser él temor de- laf^fal-í 
|a de nuvi&) la esterilidad / y mala que I» 
acompañan^ 
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Xjntre la primavera y el estío toman rápido prcr^^ 
greso las putrefacciones , con que lá naturale2ai> 
disuelve á unos, cuerpos organizadps para que naa&t* . 
can otros nuevos : así la vegetación es . m^is appf 3 
'^rada y frondosa ^ en el /$eno de la. ti^ra ^^ 
forman con mas freqiiencia Ips temblores : y, á^ 
las noches de Noviembre Jaá esclarecen repetidos,^ 
felámp^^os por ,el nortCi, Todo, esta manifies^t 
i|ue se va. aument^fldo. la «leatrícídad en la qos^aHh< 



V.'*«~k- ' 



y cíT verdad * que e» e^tío se 'baila- mtestaí tí* 
móáfera rrtuy electrizada'. Pero los efectos de está 
anniertto de -eléctricidiad no deben imnifestarse cir 
lama , r>i en los Ixigárés de esta casta , sino en 
Ifií sierra ^ cuya atmósfera i está, menos eléctrica, y 
ctjya icoidillera e&tá senibrada de picos altísimos^ 
^ae hacen el ofició de conductores eléctricos ¿ 
para descargar los vapores empajados del océano^ 
sobre ellos* 

Concibo la attó6sferü de esta costa co- 
mo el depósito de la electricidad ere el estío ^ ó 
ya sea electrizada'' positivamente ^ entretanto que 
la de la sierra lo está negativamente* Los vapií-í^ 
rtís la >an arrastrahdó dé la primera á Ta según- 
da , y es descalcada segiín Ea dirección que da« 
al rayó' eléctrico Tas pirhtas de la cordillera , y 

• ■ 

sa$ Vetaf -metálicas. Así aunque ef fuego ruede 
^ , p»r sobré rtuestras' caberas , débé manfenerse se- 
rena nuestra atmósfera, sin sentirse el trueno ni' 
verse ntmca en ella ef ray-io , mientras que 
«é'-éátremecérr fas cotdinerak con los 'qué les en- 
vaimí\ y 'vuésn allí por tokaá pactes' los reían»-' 
pa^os y centellas. Seguii^Jas Obulas antigua* , 



• ♦- #' 






Júpiter arroja 4e lo alto los rayos ^n la pita 
parte de la tierra,- En esta es Jíeptiino qiiien los 
ílespíde de ;fíbaxo. Xíiiegb que en el 4:>toño se debí- 
Üita nuestra elpctifiQidad atmosférica ^ «moran los 
X9yx>5, de las sjprras^ 

V Quando la faja, comprehehdida entre cí.occa^/ 
«o y lá cordillera , es al doble roas ancha que 
la qiié fiabítamos , como sucede del equador pa* 
¡ra el trópicp^ dp , ¿áncro i entonces , como hay, 
^na aífmósfera ' muy dilatada sobre ía costa, inca- 
p^z de estar igualmente dectrizáda^ trucha y re- 
lampaguea en élla;^ , , 

' Tal éfa jmí modo de opinar hasta que d 
estío de 1 805 mé énsefió ^ qué la causa principal 
de rió tronar en cata costa del Perú . consistía 
¿n no soplar vientos encontrados , ni hatief picar ; . 
lor süfident? para pródudrse éste fenómeno. El f , 

estica mencionado tía sido sumamente calurosojdes^ r 

- • •- . ' ,^ ' . <" ■•.*'"• *^ ■ * ■ 

át stís prínciplo¿ : el termómetro de Reaumur se-, 
fíalo ef gradd 2r4 'por' muchos ám : las caímos ;^ v 
cbntírttxas en 'EijííTd , y Federo. Por consiguien» , 
t€ la jévaporád'ón ñiarítimá , la transpiración de¿ 
aiJímaiéV, ^«-pkntais , y lá^eihaIaWncs''4eíos ciier- 



pos qiií se podrían eran abundantísimas. La at-^ 
iiió?fera estaba con todo despejada ^ aun en laj 
noches Y era eteasa : la lluvia en Ja síerra« La 
fucjza del calor impedía la formación de las nu^ 
bes , hasta que empezando a soplar los ^nortes taf 
mapan;|s de los últimos dias de Febrero , cpnden-^^ 

^ron los vapores , se anubló el cielo , y se sigqiév 

• ■ < 

ron CQpiosísirp^is lluvias en la áerra en todo Maf^ 

--• v. / '\ • * - • 

zp y y principios de AbríU Ck>menzando á debíj' 

• .1 • ■ - 

litarse en este mes la acción solar , por sa tránf^ 
^to á las iiegiones . boreales , y creciendo el frió 
de otoño , quedó sobre la costa una^gran cantil 
d^ de vapores muy espesos, que del lado de fal 
cprdillera formaban una faja de nubes obscuras» - 

La tarde clelí^ de Abril aparedéron por el 
pustro algunas nubes negras de aspecto tempestud- 
sp» Cerróse, con U noche la atmósfera » y co^ieil*-^ 
zó á relampaguear á las y. Él S. cambió al S« E. ^, 
y siguió soplando mas allá de U hma en que <^sa#. 
y empujadas las nubes al lí* , Q. ^ se aume;»*' 
taban, los relámpagos conforme sf aproximaba laihcH^ 
ra en que comien?). á soptv el viento ^ tát'.han. 

do. Á 1^ .once y.- i«^viui i^ks^f^ Vbmi9i6k 



curas , y sigilas? an. triienp, forjBÜabi? :*4 l^s docf 
repitió segundo^ y cerca de Ja una de^lá jpaíid*^ 
na tronároa los mas iniíieJiatos. Entre la per^ ^ 
copcion de la l«z ^ y rindo - hnba ^ . tn k;s j^^qj^t 
lijas notables ,1a diferencia de aa'!^ i4^V. 4.'!''c<>r-^ , 
xtepondientes á i i de legua \ poco mas detresquar^ 
tos, y i de legMa. Después siguieron algunos otros que- 
por la cc^ta se alejaban ;^1- N;^..^ ,ri»be, frta&elgG^ 
^ic^, y que hÍTO las ejtplosíoníes' mas . imn^ (atas 

pasó entre el extremo inferior de la Ciodad, y^ 
lí| costa con dirección del S.' E« ^1 N» O. , «stancfo. 
ítl cielo despejado en muchas partes. £i>Ja| costar 

llovió algo y casi nada en k^^ Ondad^, qp diiy^KS 
1 suburbios corrían despavoridos <us habitantes á vís^ 

t^ di& ' iin fenpmeno ^ que nunca observaron ísus* 



■' "■ ■■ ■ I """". >' 1 . I I. . I II 1 1 , 
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'fad)M!ii til beHa DWticfdti que «obre este fenórne- 
M pobTicé.cl 1^- ytormo^^Alnmnmfüt Pgp^ seré* 

«e o^e'ron otrof por k tard*. 



. » .,- -. , -»>.. 



la-' iltóífá' dé líi sierra y^ coAehzar abundantísima 
If gnfriSá*^ He la cbstí V Ciiyás colínas y cerros s¿ 
viHiétiyn *dc tlritps y tan hermosos pastos ., qii?/ 
en trciftta afios no se contaba otro de lomas tan 
fíéVMosas, Me patee? qiié d frío anualmente mír* 
fiofa la^ cantidad de calor ^n todo el globo ^ y^. 
qtíé fiara restaurar el orden primitivo tiay un pe» 
rfódo dé estíos muy calorosos en ^mbos contL- 
nentés* ^^ñ '^rinfcíÍ)íos* dd' siglo pasado ^ y del preáp^' 
sefríé fiín Isueíeáidó lois Jiiás notables de esta col-* 

- - ,f • , . _ . . ', , ■ 

tí del Perú* Así en el ,año de 1701 tronó y relam» 
paguéó pn ^ ciudad (^ Truxillp , J ^ í^^o^ ea 
¿r^de- Eiftía; 

>'' En 1804 hemos tenido tm estío tan cülu* 
J10SO como en el ago anterior, y entró mas ttm 
prano. La maturación de las "" frutjas se adelantó 
cíercá^- djü dos rtésfes í* éoniténí^^^ las^ 

frutas de estío* Las ca?ias de azúcar de año y - 
fredíovy> dos,^aftp8 jfteir?ciérpC)i ; ^ieiádpV^ 
copian^ rafiy . f^iíí ,,cq. estps^^ ívíllfis íai i^ue ediift • 
jÉIpr ,i;auiique>.tenga tíes^tó'oi^ años/ ^ e$te* 

turtieñto^ de calor b¡pfxo" lafWtetífBr^'tói'Kda en-erhe-'' "■- 
f(ishíiá au^f^l ée vexjUc^bá ' al >nísrn<> tiempo e» ' -' 



;,.- ;^ t;?t ' '^ ft'* 



I r> 
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'«^ .pftTfiiU . ,En • Enero el ta^nple ,,«?e[ -H^b^^gQ, «r^ 
^ de primqyerí , jo mis no en Yiena ; y ea Paríj 
estriba e) campo ' adelantado^ seis ¡semanas -, cogi^On 
dose ^.ei), Enero íás violeta? 4^ J^ífprzp»,; í-os. teicro^ 
mo^os, i^e. gn ^te mes s^ sji^tíérop tet>. : ^?t)íigj> > 
4frica » V Fljíndes acredítan^ que hubiese fnu'^ha.agita-- , 

* * • 

cian en los fuegos subtercmeos ^ lo^ qiie c<^oper^ii(i|i . 

templadas ; porque en las ,fria&.;el , |]Hbvf¡rnK> ,.qi^ 
por el contrario sutnamente rigurosq. En No^ 
iwcga desde el 2.0 4? Dkieinbfe el. t^ropmetir^ 
senalp 3í grad. y ^, b^fo el. cfr<^¿;;y,|S&.l>fi|^i«H 
azogue. Yéapse las gt^zetas de Madri^i/r^^ Fc^irciO^, 

» » 

y Marzo de i8o4* t 
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OÍ el ciclo no nps asusta cpn los Myo^'^iícaté-? 
fiionzan ' fiüesf rad ^niüíaí , "Cífiís érí' xíafige rarísima 
tez lieftten ' 1á/^- víoíáítas cortrUfUiófife cbn^iq'tte nW 
«flíge la tierrí. Eí'. fi-rórüeftio • terrible de los tcm-í 
IfkHtes. es ndé Ü'é^üéntc '-ttifre lá" j>rima^esra'y 'ift* 
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«Wld '1t(tíÉ?*'en ^ ef^ resto cfd tmo >> én el (j^iaK ' lí áctns^ . 
tcce,*e«'por el otoñó* Siis borasí sbñ las áif tó ' 
nbéhe •: z á 3 horas pasado el bca^o adel ;SóÍi 
y^ áí apagarSfe lá * luz zocKacal ^ y con mar ftéi 
ilikñda ' eií y tomo 'de la- atrrora. Eos ántfgubs xJúrc^ 
paraban estas partes^ del día con el; otoík> , V 
fhfitti^vera i y la acorde veri(icací&n dé los tcrtó 

blo#éá entfe estás estatrones' y aquellas Jioras, di 

* ■ '» '.,,*.. * . *" 

i^ldr'á ía éoorpararidn/ ' ^ 

* ' * ' "' -■ • 

El cui-so de los temblores es Sí N. 'sí-; - 

1»- , . ■ . . , ■ 

^tiiendo la cadena de los cerroís. Una triste éx^ 
éierfenicia^ 'niamiSésta qtie' stó mas' violentas cbncu-? 
jtoñes guÍMrdáíi üti períúrdo d¿ medio siglo Ven el 
espacio que corre del equador ' para el trópico di 
jrapricornio ^ y que i,e alternan con cierto órr 
jden Jos extremos , y -el' medio. Esto lo demues** 
tran las jppocas de Jps,. teaemaka^ , que de I0 Con- 
qtiista ,ac9 se han experimentado en Quito, Are:^ 

^u¡pat.,^,4L|iv.íW: r-^'r E- .■•• • •■- ■>■ '■■■-:- ' ■ •< 

'^ , ; Al jréypls^r. d. fat^l ¡p/sríodo á. fine^ 4?í §íii 
¿lo. «ityior ban ¿i(fe ^rmíivida?^ Aireq^^ipji¡».;y 4^ 
^(^viacids. de.Qiii(^,,{i»i}ü.,^^ pa^an^p indemne siji^ 
Jíoiitp.. j Q\lé voto* pei^ .syjá^aíps gj^ji igipjka^ur' 






4cil> ci(^ ]% c^itseroe Ubrers! : La. -uleá nrnUncéUo^ 
éc Imber de fundar de xwevo. cadadncuenta aiíot 
la?Capi|^ dei Peni , jr que abenas vamos IIe-4 
gsKidcr á^ p&ncr h 4kmz mano á ^su :a$eo ; yv 
ee^léndor^ iq|uafidó {med4 ser rediicidi^ 4 m mati-n 
#on de escQiiA>rcs y ruinas \ atraviesa de doloc 
el álnoa» HmfriMT&s • áhdanos y . religiosos asegorap^ 
ifér filiónos eótñÚQCB ^ * y - vii^ntos . los ton^Ioreci de 
Limá^^i '^sde que resuenan sus r templos con el 
flagrado cántko del TaisAOib v y un -pueblo pbdoso; 
debe, aluniterar su^ fc^ y iwtrir su ccrrazt^n de 
leátos' santas sentimientos:- pueásbk) aquel já>i|uifjei 
"l^^'xtortságfa ef devoto ^'^Tyt mb]¡mC'^Qm^<>:idü 
^RiswiGio^ es el que puede conmover .-te r tfí???* 
4esde sus cimientos, ó manleneptaj eftt ri^iso« 
'>o:, ^í-tos aias iwiiy ^varióf so« Jos -fnae ei^p^ 
Ibis á 'temWóres , * pbí eso^^ víánen ontn^ la: pfitmgn 
^éra , y estío , y en el- veranito de^Ézn ¿uan ^^ él? 
otoño. A los grandes terrenaotosjpftecedemiCXípiort 
fó's lluvias* Estas «mpápiin1iií*ieri3a,;fenefcfan y se 
Üéxtienden ^ pot isus concavidades. * Sucediendo * di» 
t^4)biros(K se foripíft ünst" cantidad enonne de vai^ 



f . 



•fiTMismt^ I» tierra ^^ qtijedafr* expuestos : i-* ser; io-*^ 
ew¿l¡axlb5 é por ht exdeacion .def ftrtgQ eléctrico ^ 
á: dd ' c^ie cQsitienem k»: tiricaiies^ aI <|mI> í«^ 
actúa* cx)n el aittnonto^ del f9ror;4ir T» ^tiB^feir^^r 
Ál Incílidío se sigue la mayor ex{>JUKÍbrr cx( J^H 
♦apores \ explosionen, violentas ^ concnSfonr j tras-* 
tórño dé t«j tierra^. A last^ iprnediacTonef dej lf>» 
idmMorcs suelen^ aparecor : ex^aü^ionesf o{>s(;tiras ¿ 
^e en lási i;k>c1ics lóbregas , peto libres de niibos,i 
dan á hs • estreUas un vaspecta melancólico» - Ldit 
tie ñfkto ean aijadas, baico^ las^ manchas de la qp^ 
'U dei> escorpioii^ v ^^ parecvR h^iduse por a^ioiK 
Jftisitio en el cíela» ^ 

lEftf fireqUencia de pequeiior temblores ^ 
pfífttav^braF'es^ iááyáo^ q}^ se va^n d&cafi^ndo ^pofe 
partea lái entrañas de la tier^rar^ y asi baf m^ 
éiios rebelo? cft/ tdrreniotos ^; pero st vienen nnofe 
sobre' otros á corto» intervdfos ^ ei sefial de unac 
gran cahtidaKi de matíerii^e& que se van thcendian;^ 
éo suc^ivámerite y' ¡^f paílt»v:-^elbe\ iemené 
•ütónceg que absasándgisfei •! ma^iiir" 4&pósSU» s^ 
wn violento terremoto* ' " ' '^ - 






\. 



(I2tl 

'■ ' Sudé la vegetación padecer imsciSia tvi es^s 
^ocas funestas. BI icrrcinoto de 1687 > hizo í»* 
f^pundúís iiüestfo$ (fampos para^I trigo» Las canas 
%an jossanas ^asta aparecer Sa^esp^as cujcos granos 
afócto^ del tizón fe (oonvesttan ^en .im ,poMUQ 
íiegro y se perdían 'las costthas. .Veinte caeos 
.ááespties nempezáron los campos á recuperar su pri- 
jne;:a lecundida^/]Pero el goripe recibido por núes* 
'Ara .iigiicuftufá fué mortal. íGcuatíásé en aa esca- 
rtót pe* trigos á (Chile i y quedó, lesbl^l^ldo jppr 
nuestra ^cilia este ^ypo ^ Á ^^oude .emiáron «1 
pan nuestros; mayores , y :acfut!iatla .n«e¿^ra a^j* 
^cii^tacappr risitas de: iconsumo ^n :8ti;4Sias.pceciojli 
jamo ( ^3 )• 

' \ No «estén los; tenablores ¿cMSrailos 

■ < 

«sienten i la dttobetQo^ del ■ Qobou FoqdndieiMip^íMs 
los ineoes qite:;5ue|eá :pro¿urar , en;. todas .pMftes^ 
ordenan en \¿xm. .'lajconetitucion del tkinpo. AA 
'^juiando ^asan los soles íadentco i|el rOtpdo ,. i»i 
imcx Mor ' cubre > xfc ^apores^^ la atiBáfera paia: jqw 
^mjpieae la fndttíftna «^pobpia de esta, parte del ano: 

- ...... . . 
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iC ^3 ) JBravo s Voto consultivo pág.' 308. 
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y : ^ los dm muy:. : opacas fii«a efe liettpo loa: 
laclara un temblor ^ sacucfieudaíjos^vapoñes .i^\k 
ftlrmósfer* , . y tal vez su firp^Saneía en primavera: 
es^ para, rompef las muchas nieblas y vapores q^- 
«líos rodean , y-que :sucedan con mas facilidad* los 
i^la^os dias de^estioi^ 



Resulta dBilo expuesto en esta secctoir^ qite 
I4lnft situada en el centro de la parte' austral de 
\z aoQa tórrida 9 xefrescjda continuamente por los- 
íutes V vierítos hiímedos y . nebulosos , y, rodea-^ 
da^p&r, et miente, y .norte de catleisas de cerros, 
goza de un temperamento cálido y J!iuroc4o 5 e» , 
^uer ambas Calidades' se atemperan de manera, 
entre si y que parece una continuada pnlmavera* 
al copipKfaise con . el ée los cuntas transtrofH*^ 
cales» Su atmosfer^^, poco renovada \ por djsfecto^ 
4le hurilcar^s , Ikvias , .y^rüenos , mantiene suspen-^ 
sa una gran cantidad ,4c: vapores qiie en conti-* 
nuá lucha con la luz isoiar, íbnaa unosi dias 
varios del uno al otro extremo del año» l^tas 
Áiutaciones diurnas no alteran el termómetro ú 



V^x 



(tlíf ) 

tift * cotTéSpdhdeii eirtW (Tortós espadaos, - XJeJ^e '^ptci 
valfcer }a ikimisadon solar V ó l^ espesura, d^/jf^s 
nubes^ f por .algún tiempo , pira que se . hagan $m*\ 
sibies su ascención ó descenso. , ' •- 

En Us dqs^ tablas* Meteorológicas siguientes^ 
«e ve á im golpe de vista ^íéunWa wm graii 
parte de las observaciones que llevamos e^puestas^ 
Cómprehenden dos años completos -, el de 1799^ 
y 1800 en que mis : oeupadones ínter jrumpí^on.eí 
bik> de ^llas. S) al cote^Iasí con lo que se bá 
notado en esta sección se encontraré hsiber álgu«> 
lía iitfeíencia ^ debe preferirse lo que llevo e»-f 
puQ&to' á lo indicado en lai tablas ,;|niíS com- 
prehendierído ^stas sólo dos áSiós.:'Ib Iiasta áqut'es^ 
crito está fundádp en siete aíiois He cotejos^ asen- 
támjose ó 3o qu« es estable , ó Joc que mas ge* 
neralmenté'^oi^lece en li vairiabrlidad del tiempo» 
lío be anotado en- ls|s tliblas loSf vientos > porque 
esto solo «crvitía! |)ará Heiiarlai de corifuáion' 4 
entendiéndote mfejor ;süs tiénipiDS V y \^f{<ii\da$:poti 
ío que tengo 4ntésíípunt;rdó. g.VIII...l ;; v 

Las ÍTOciales en i« -tablas' i^igoífican* " :} 
C. conjundon de la Buna : <>;. i isijfomÚQikf 
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Q}:Cj quarto ¿fcéientc. Q. M. qnílrtó rttíngfttiítep 
Han stite Jido estas fases en ¿L día del mes en* 
frente del quí|l se colocan las ínifiíáles» 

Calor : Las observaciones Üil termómetro 
ipuc^as en esta columna , se vertficíron con m 
termómetro de azogue ^ y según fi^ átxz entena 

der con la tócala de ^ean^ur. íjys termómcj 
tros de espíritu esjta.ban 4fr ^^o i dos grados 
ínas altos en eí corazón ^del «stío. Las bbserví* 
•rcioñcs pu,est:ás son: las hechas ;al médto 4ia 9 y res? 
|>cctQ i ias. variaciones de áí íardc y la maÜa^ 
na-, véanse los §§, JV , Y. 

? Tiepipo : S. Sol , qup fisioí astro alumbró 
todo ó casi todo él dia : V. Yarjo, queel di* 
fué vario , ya cubriéndose el cíelo , ya dexán* 
dose ver «1 So!. J&stc planeta por 16 «guiar Se 
jdexa ver 4 iti^cfío 4Í9 ^ 4 v^ces en oriente y óc¿i 
fo c en las horas ifiterniedias se ^nt4)Iat O^ que este 
llia hubo ganáa |S moilizna ^ sucede TPgijIarmente 
yí la mañana , •»! caer la tarde y en la finche. 

XL» Lluvia gruesa^ es del tiempo déí éí- 
Itío aj poneppe eí Sol, y qüntiio mas , íhirá media , 
p una hora. 



(LV) 
. %.. En donde se pusiese esta letra denota^ 
que en este dia la garúa fué tan gruesa y que se 
asemejaba a la lluvia. 

G. V* Garúa y vario , que todo esto sun* 
cedió en un día. Garuó á la mañana , Juego sa^ 
lió el Sol , y cubriéndose de nuevo d cielo vol- 
vió^ ó no la garúa, 

G. N, Garúa y nublado, Giaruó ^ y estup- 
ro . el dia constantemente nublado » 
•' ^ - 

. Nota ; los días que se suprimen ñiéron €a^ 
mo los anteriores ; y si se indica una y se omí^ 
ten las otras condiciones , es porque variando 
aquella , las otras siguieron el tenor de tos <£» 

* * ■ ■ 

precedentes* 

Temblores* Se señalar? los dlias , y horas en 
^ue sobrevinieron. La letra R denota que fué teñí» 
íi recio con mucho ruido « a estremeciínienta^ 



NOTA. 

Careciendo la Imprenta de tar adifés que ri^ 
presenten ¡as fracciones de tercios , se han sosthuiJct ¿4: 
¡as tablas las de quartos. AÁ donde se encuentre k : f 
iéisc ittUaderse wi tercio : d$s tercíqs. 
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mPWEMIAS EN ELiRETHaVí^Sm^iLa.^ 

J\ada hay ma§ favorable para j? vegetado!? qiwqfc 
el calar acompañado de la ,. humedad ,^, ppyq^iíe» 
%quel da el movímieritp^ y. esta la tnafter^^aí^^ 
^juando por{, la cqmhhvicm 4? ámbofi ^ 1<Í§ S^iei^p^Sj 
se hacüm yarios* se establece utu^^ltcrnutiy^dc sístQn. 
le y diástole en los canales.. ^^ h% . plantas^ Ja quo^ 
aceíerapdo el movim^nto <J^ la^^ayia.^, creeep^ii^Sj 
en jUnar semana ^que en un;.ni^.en ci^c«n$|aq<:m 
4i^iatas. La concurrencia de esta^ caucas ,en todo, eít 
año baxo de la zona ardiente hace que ja vege,** 

3VI. Taw asegur» habcf, en nue^tr.9, suelo » pot. 
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haber íeido en Guillerma Kson que en el Brasil 
los árboles echabaa Uas' fatcSs; someras , y en cir-* 
cunferencia ^ es una de aquellas deducciones hijas 
de la preocup4EÍcRi,ié.-ignaiai)KÍii; Aunque yo no 
convengo en fa opinión de los^ que dan 'perceptí* 
btfídad á las plantas; píero/'me conformo con el 
pensar de aquellos que les dan instinto. Estos 

cg¿i^!S&\>ilgt'rSz&dós^^áiantÍ¿áeiv en los te'rrénc^ fuer^^, 

i' 

tes , hiimedos y sombríos sus raices próximas 

á*''íá snpéríid^^^ poftjüá en esta encuentran dema^ 
siados xugos que los nutran ^ penetran con díff- 
cfaltítÜ la tierra /y por consiguiente ' perciben po*^ 
¿o"^- el^* yior ^ é* influencia solar. Pior el' contrario 
ch los terrenos '^écós'fcaiscajosos; y areniscos , en 
que tas ' fmtnédádes ' se hallan á distancia dé ía 
^pórfiéié ^ sepurttán* sos* raices profundamente , sí« 
guiiÉlKífo"fá¿''diV¿c<^rictf"bue les ' pérrtrihin lo$obs« 
tácíilos que encuentran y hasta' lleg^ár á las agua^ 
stíbtáráneas y * y nutrirse dfe^ feílas^ " 

Esta es la razcní de vcirse én la costa del* 
í^fó %¿íiíndáS' de etcttlenrétó- Viñas , f germinar 
protügiosáménte mucfha^ semillas en meíro dé -are*- 
nales estériles que no ri^ et cielo t ni raudal ak 



flanco Como esta coáta fonda "un ' piarlo ;!nc1!n4<» 
dd de las sierras ál ótéAnú'^i" desdehddn múdia^ 
aguas á mas ó menos 'distánch' de su strpernde, 
y todo -el trabajo del agncukbr consiste en «epa-; 
rar Jas arenas , íbi^ando <inds- p<3%iis en '<|ne upit^ 
ttfzca' alguna tiuhiédád ( i<)»''Iias -c^pasv.las fiU 

* ■ ^ ^ ' 

l^ias ^ higueras Stc. supleíi ^ ^fofandandd sas raí-' 
cés , las deina6 diligencias que se necefitarian pra 
•u ríégó.' Asi el^ latiPadj^ tnf;^ activé- no tiene qiu^ 
tecer* otra cosa {)ar«j!tknab ^$ bodegsis^ ^q^ie es^ 
eárdzT dé <}uahdd 4*n^ quamtú las p02$as , acopiar 
]a cosedia , y decir la mayor ^arte del alio ;Cp|i 
el: Pastor IFitíto : J?i«/' jtfÉñ :4<ze<: 4»^ /¿^l r<'' "\- 

• I » 

* -. •;•-''• » - • ,1 >•%''.. 
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£ I ) Préximo ál puato 4t Jfyeo ést| cl, valle de 
Hpyas^ «s{ . nofnbrf do ^ porqniev^e .machas ^ « exceU;nte9« 
▼iñas ^tan plantadas jen , junas pozas^ formadas i mano^ stí , 
parando y y abriendo Jas ariénas que cubren la costa t f* 
conio naturalmente se Infiere , sus vinos son de un gust# 
«iqüisito. Xos ándente , ó gradería^ formadas en las sierraii 
|r&rá hacerlas cultivables^ y las boyas de la costa sonunof 
monumentos que manifiestan la grande aplicación, y peri^ 
Jla dfi lo9 antiguos Betuaüos ea U agrlculturai '^ 



^mt0s. se . encuentrií varipílad de estos ^ y otro» 
tQfFe?io^4 _es" una .Jaita de juicio y rapocínio ^ 
qii?i:erMiOíracterlMr ' uo .pai^' ^kfc»do. por Iq que set 
oli5^r\«: ^í algürws d^ sus pwtiM ;. tómese; Ja obn 
servacioQ en el. sentido .que se. tomase.. Ademait^ 

^ue laL altura á que se ^stienj?^ nu^tra vegetacipA 
QDnvenois lo Ghfónarjlo»de aqUj^Hi^ supuesta frialdad, 
y- la) ,supera:biind*ndar de íafor ven rpl tcrreino, Á- 
los 9¿5^8; pies de eleracron sobre el nivel del mar» 
n© ; ^JUffden vivir las plantas en lost Alpes ; quan^ : 
do en ltí& Á^ik^ y,is^(:tm:.t^ 
Y es verdad lo que yo afirmé en otra Obra , 
que nosotros 'tenemos* huertos , yjcampíñas tan 
atfienás cómo ias mejcres de Europa en la pd«* 
rtáverá V á una alfuhi inhabitable al tombrcy las 
plantas éti ésa parte del globo 1[ ^ )^ \ 

Pero en los valles' es donde se ve en su 
tnayor vigor esta vegetación prodigiosa , y-Ios^ 






( a ) Marear, P«r, fe 4., f Ig, 4^ 



(L5C> 
alrededores de Lima son unos de aquellos luga- 
res en que parece que la naturale;?a se excede á si 
misma. La Capital se halla ceñida de huertas/ qu^ 
por el oeste y sur forman una doble cadena , 
que, va orlando la parte interna '^ y externa dé 
las-murallas. Ert ellas desabrocha el reyno veget 
tal toda su pompa ^ y lozanía. Los árboles cre- 
cen con una rapidez pasmosa; El invierno no 
cxerce aquí su triá[te ^, y melartcólico imperio. Lai 
copas etevadas de los árboles robustos están siem> 
pre vestidas de hojas frescas ^ porque se puebla^ 
éc nuevas ^» antes que hayan caido las que emt 
pealaban á marchitarse. La inflorescencia ^ y fructir^ 
ficadon son tan abundantes y sostenidas en alga*«r 
ñas plantas 9 que se ¡alcanzan de uno á otroaño^^ 
Asi se ven naranjas que están tocando el térñit*f 
no; de su maturación en úfiaS' ritmas ,^ quando ya 
las. otras están vestidas de floiresy va tomandp aa^ 
mentó el nuevo fruto. 

Á un mismo tiempo aquí se ve en el huerto 9 
.' De blancas flores un limón cubierto: 
Y otro con fruto en tari gran exceso ^ 
Que las ramas se eiícorVan con su peso* 



(LXI> 

Sí esto mfemo no aconteciera en otros si- 
tios distantes de la numerosa población [de Lfma\ 
podríamos persuadirnos ^ ¿ que concurría ella con 
cl clima á fofuentar la fecundidad de sus huertas^ 
Porque está observado que el rey no vegetal ^ y 
«nimal se vitalizan mutuamente. De manera quei 
!a mofeta que resulta en la atmósfera privada de 
cu pxigem> ^ por la respiración animal ,^ la com« 
bustion , y ias exhalaciones d^ lo$ cuerpos puestos 
ien putrefacción ^ es ansiosamente absorbida por las 
plantas ^ que adquieren con ella ^^igor ^ y her- 
mosura. Y 4de«pue6 de iiutrirse con ¿u maligna. 
4}ualidad vuelven , al herirlas ^1 astro del día y á 
transpirarla por la parte superior de 4a iioja ; pero 
dotada ya 4e un^ salubridad , que renueva la at^^ 
mósfera ^ y la proporciona il fomento de nuestra 
respiración ^ y vida* Por esto son útiles a la ve*- 
getacion los lugares inmediatos á las poblaciones ; 
pero debe mediar cierta distancia, para que ántes^ det 
iser . respirado por los animales ^ se diluya en el 
»yre intermedio el vital que transpiran por la par* 
te superior las hojas heridas de la luz solar , 
y se modere la actividad . dd tufo mortifíero qije 



( LXII ) 

arrojan por su . parte inferior en el tiempo de la 
üochc ( 3 )• 

:No menos fecundo el terreno en árboles- 
frondosos que en flores delicadas ' cria una her-* 
fnosa é inmensa variedad de estas^» ó propias del 
país ) ó traídas de otros. Y aunque hemos apun* 
tado seguir la inflorescencia el curso de las esta« 
dones ^ es hablando en lo general ; porque varías 
plantas florecen indistintamente en todo mes. Ob^ 
servo que él color encarnado de las flores extran-^ 
geras se desmaya baxo de ^ste clima de la costa , 
y que es el amarillo al que influye principalmen- 
te. Asi el amancae es la flor que viste y nace* 
espontáneamente en las coliñas ^ y esta influen* 
da se extiende hasta los metales ^ y el hombre. 
De allí 'nuestro adagio que oro en la co^tú^y pla^ 
ta en la sierra^ por los lugares donde con mas 
freqüenda se descubren. 

Hay valles en los contornos de Lima , que 
ñn mas riego que las avenidas que suelen veriE- 

( 3 ) Clemente Archer : Montbly Bevicvv^ 1799 c* a8« 
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earsé en el estío ^ tienen suficiente para producít 
semillas en todo el ario , que rindan desde un 
&6 hasta loo por i. Esta tierra feraz tiene bas- 
tante con las nieblas , y ligera garúa que cae en 
e'ÍIas , no siempre, de Mayo á Octubre ( 4 )• 

Glebas foecundo roremaritat. Virgil* 

Los campos de Lima nías cubiertos de 
nieblas , y garúas no cederían en fecuncfidad, sí 
por falta de consumo no estuvieran abandona- 
dos á servir por la mayor parte de pastos , en 
que los riegos sin orden causan demasiada hume-* 
dad , y el arte nada trabaja para que se desabro- 
che y mantenga la eterna fecundidad del terreno. 
Este tiene migajon , gluten, fondo ^ y todas las 
calidades del mas sobresaliente ; asi quando ?! 
hombre sabe aprovecharlas corresponde mas allá 

( 4 ) tis nieblas fertilizan las tierras 4:omo' las cenizas^' 
j dem.is estiércvMes i por esto se dice en los palmos en un 
.verdadero sentido físico i Nelulam sicut cinertm fi^arglf^ 
Toald. Jnfiüenc^ de los J/Utéor^ en ta vegetadom'. ' 
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j3fi áts . espQrftoziaSé Hemos didko qfué: hiiesfcra: tc-« 
^étacion sufrió uii golpe adverso en él terremoto 
íide i6Sj^ Estas fuertes conmociones de " la tierra 
^parece le; debilkan; su; virtud nutritiva; /Ert' te ida 
i de .Jamaica no es tari bblki^ lai naturalc?:» / desfle 
leí teniblór que: ^padeció en 7 dé Junio dfeiópa^ 
2 y cree: el célebre Toáldo que ' dd telreAioto axráe- 
iCido en Portu^r/ que cf^é^:}coísi gmeral^ wnja 
.lá esterilidad qiieMex|)edtnenta^toda) Ja Europa des- 
ude-- aqueb ddsáskre*.-! •': f : *'-^^ .' f * :• 
T -' Yo me persuado qta : nuestra vegetado^ no 
jBüfrió por rdetrimentD de ih\ tierra ^ sino :por tras* 
jtorno de larattnósfera ; ifí! testaciones, Conia éo 
^tensnios tablas metcoroló^as 'dé. aquellos tíenv- 
*^s^ es preciso nos \gqie ia luz de las con jé- 
;^^ras fundad^SAl Concibo i qiüeltde : resultas de^ aquí I 
^^rremoto qiiedátoa los : estíos: !muy r ivatios t ' ías 
Reblas cubrían, por las mañanas t; y rbañabaai* de 
lipcio las piaiíitas ^ silcedta un Sol ardiente ^y si^* 
triiéndo entonces las gotas de ^ígaántxana át*x>tt9s 
tantas lentes , quemaban y redudan á carbón el 
^ttígo- eñcettáaS^nlás' espf^^^^^^^ 

. Y * - »- . . . > ' • '\¿ 
' . . ■ Má^ . •• • - «^ 



-frneefcras 'hebidbs 'db inyiorotí vienen \^ cfiiaacb ^és 

lugar de días : cubiertos y' 'lluviosos ,i saceden áíM 

variios. Piies es seguramente pórqwe ti Sol ; qtw 

al saliirJdespeja h:\ ztntóshrzr y }¿é(k Atisí plantas, 

cquémarpor .mediof deMds lentes á (gotas : de *rocfo 

.sus i^sthmbres. Sé interrumpe por coreíguiente Td 

'dtcxúó ée í la' feaVia v '^ las' hojas 'se pcmen amarillas 

íj ti ífúto..s^i aíiBgai^- ó se piprdq«. í 

< .. ¿^r.' Arcabordk: oa: aaós apareció *dé nuevo ü^ 

cunda la tierra y porque se habla ido ordenand<^ 

• . - . ' ■ 

«d tiempo 9 siendo mas iguales^ y ménós varios 

-lor estiosu. Pero sil por la idacion que nos hft 

tdexado; un. sabio Magistrado ( 5 ): creyese algunb^ 

•que^ la enfermedad 4^ue entonces sufrió el tríg^ 

fué un Verdadero tiion; siendo enfermedad coflt- 

ftagiosa^Q» < sentir del icélebre Toáldo , el terremoN> 

.de limaf nos . minisfcda la idea dé busctaír en Ibt 

senos de la tierra los contagios origínales , pues» 

|Q tjue Mniéstras ihieses no habian áñtres padecida 



^ i) Bmvo : L c fi^' 14^ 



"Hay . aii proverbio antíguD que nos ha tr^n^ 
«Mtídó* T«afrasto¿ 'JÍ/í/a//: '1^ i4r\ra ftmújitat.i 
«que el? :aña. es claque fructifica '^ y^ naia tierr^a* Es 
decir ojue la abundancia , xS escasez áe cosccTias, no 
depende tanto de la * fecundidad jdel asuelo, .quari^ 
ttí del i orden ' que 'guárdaa entre ^í , las c^tacia4 
¿es , y sQs respectí vas gualidaSdcs, : Xas plantas tie;? 
nen í»as-«nsíbílídad ^^rtre Jos trópicos que fuerai 
^Je elíos: así nuestras raiescs p^decíMi niucho cí>rt 
las irregularidades ^uiS sSMclert: sobíev^uir . ail apó 
campestre;,' y en estas ríCircuBistatííciaS/nQ c^jfwa^ 
linden las cosechas^. i;. la, haodad del teiteno# 
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INFLUENCIAS BEL CZfMJMNMl HPMM^< 



^uoqrtjp ; todos' ibs tiombres que pueblan la tíerr*. 
desciendan de un. mismo Padre., la diferencia do 
cUmas , usos , y alimentos á que los reduxo su 
púméti ^aí?pcrstorf •,' -'ftié mtwdi(«éfK!l©--tel -<di¥er«- 
^ . en:^ií§ £acáo<«íl:y.^pr|0piedad^:,.,.^U€,al;<;o4* 



'^ (tXTH) 
jíamr eri el : día; varias naciones .^t parecen derivadas 
de^.disfcirrtó cwlgen. "Esta • dcáemefanza: les imas:.piei!4 
ceptíble.^ feriitrerila? qnefiabitán ;la;:Buropa.\, rlal Amé^ 
rica , y el África ; porque * el AáiátícO' puede x^ 
ducírse en parte ár las primeras^ y «rt parte á 
las segundas ^ 'conforme á. las. latitudes ba^xo de Ia6 
qUalés mora. £K cólór blamco salpicado de qarmin 
tn las mexillas, peló .rubicundo^ ojos azules ¿ 
fa¿ciones hermosas v solidez * en el pMsán:ucnto ^ ^ 
iiri cbrazcíii ileno de una fiereza, generosa . stín los 
caracteres del Eutopeo en su perfección y. cultura; 
Ufi c6lór coÍm-uxio ó . amarilleÍQ , jpelo ne^ 
gro ^ y largo , ojos negros ^ facciones delicadas ^ 
ayre melancólico ^ imaginación pronta , y fuerte ; 
cúfaizon sensible , y tímido : he aquí el retrato "* 
general del Americano. Un pela enrizado que no 
se levanta del casco , facciones salvajes , color ne- 
gro , espíritu pesado ^ y un corazón bárbaro ^ 
han tocado en triste herencia á la mayor parto- 
de los Africanos (6 )• La población de Lima: 
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se compone: de estas, tres naciones. <3ondujd á 1» 
•primera la gloria úe ronquistar : la segunda d 
originaria del país , y la tercera ha sido arrastra- 
da por las cadenas de la esclavitud* Estas dife-^' 
rentes tribus se han reunido -, n;iczclado , y hecho 
oacer 'entidades medias. Algunas ramas consl^n^aa 
su orígeft primitivo ; pero el /clima ha hecho im* 
presiones en ellas ^ que * manifiestan no nacieron 
en e! suelo donde está arraigado el tronco desoí 
abuelos. -Varaos á examinar .por partes cstepunf 
to interesante : y para guardar un orden: claró 
trataremos de las 5Ígilaciones que parece miprimir ■ 
el clima : y cxmcluirémos presentando una tabla 



« 



extremos 4^ la especie huQiana en color , y faccionei» 
Bl Europeo tiene arqueados los huesos frontal , j occi« 
pital ; prominente ta nariz $ redonda , y proyéctala , 6 
sacada afuera la barba , j aplanada la boca ; y el ante<» 
brazo mas corto que el brazo* En el negro están com« 
planados , frente , nuca , nariz , j barba ; solo la geta 
sale para afuera : su antebrazo es mas largo que el brazo; 
y el talón ,' ó hueso del carcañal mas largo y promi^^' 
fli^nte bada atrás que en los blancos* ^ 



(LXíxy 

qué h9g^ ver i un golpe , de que modo hiiit 
sido afectadas por días las diferentes castas que 
lo. habitanV 

En un país situado en el centro de la 
tona ardiente , pero reducido &d clima á-un teni'< 
íflt benigno por ta súperabundafida de iiumedad 
de la atm<i^era , deben los que viven en ^íér te- 
ner un cuerpo dBnU La huipedad impide la fif« 
me unión de los «elementos que: xx)mponeil tas 
pai*tes sólicias d?! .^luerpo humano c el calor pro^ 
duce una transpirac^ion abundante que relaja I» 
cutiis ( 7 ) : ambas causas un ayre falto de elasti^ 
|£(lad. De aquí de|)e se^it^e que la animalizar 
don y ó conversión de las sustancias vegetales en 
animales por las facultades del cuerpo sea inVperi- 
fecta 9 y que la sangre no sél^ata íá anime bien 
jin los pulmones. . Sus globos carecen dé la nibi- 
4C|indéz engendidíi qiie tine las me^dH^ ; bailase síi 



»" 



: (f ): ívian Bautisu CUmepte Rouss^ki preteíide, que ^n 
tí fC^i^'^PP Ixumapo $olo, hay ab^orcipn, , gor los pulmones, 

que pbr consiguiente no Jiay y^so§ inhalantes ^n . Ja jpí* 
t|iS* j4^., innatigural jDisscrt, Phlladclphia' )8oo^ 



.parte crasa recarg<ida de gluten ^ ó linfa coaga- 
Jable y sp suero e? bilioso 6 de cofor iRm^irilfo. 
Por otra parte la variación continuada del tiem- 
po cn*:casí todo el .año trastorna las: fundo- 
nes de los vasos drculatorios , y en especial de loS 
-iffhafant&s y exhalantes^ y la transpiradon se^des-» 
ordena é interrumpe. Asi la sangre no tiene eH 
'.arterias , y v^ias el curso ígaal , y vivo qvtt efr* 
'tienda la fuerza y la vida par todos los nii^m^ 
bros ; y el vigor muscular se abate ^ y debilitan 
*De aquí es ser la pereza un vido inberente á' 
los moradores de estos climas* £1 cuerpo eneff 
tvado solo desea el reposo, «y Ic^ ; placeres. Ei 
preciso estímulos muy fuertes para sacarlo de síi 
sjKitia , y aunque la juventud fogosa , y agitad 
ada supera esta fatal, inolinadon al ocio; p$rd 
fiasados los ímpetus de .ios mos ílorecicntei ^ sé 
adelanta por lo común la edad que llaman dé 
lá prudencia , qual es h de no hacer nada). Ef 
ilustre Humboldt me confirmó en I a. opinión, de 
que aun nuestro? anímale» domésticos ^ como cí 
jierro, eran de <)ondicion mas tratable^ d, ya tea 
fass jpol£roiies ^ue los ele £uropa# 
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^ -ñ. ^Símlll a '^e glh aUtatúP produce;, - » -• 
Wdssoí la Gerusalem, C^i.Oct.6%^. 'r f 






Vr FACCIONES* * Baxo el imperio de las <:atisas M- ^ 
t|crk)«s \>% preciso es falte en los hombrea el ayw, 
:.y los r^s^ varonil» .y que deben ser fuertes y 
1 «ligo áspero» ; por el' cocitrario el ^exó fcmerfiL 
ijfidje caminan á su i^rfeccion , si la bermqsura ^ 
^egun parece convenir tlcs ;bombres;, debe conáir 
,;.tir en facciones^ delii^das y de expresión tierna, ojtís 
"iMUgrps^ con pupÜla rasgada , animados de fu^^o 
^ sensibilidad. Caracteres de nti cuerpo endeble; 
|)Cfo electrizado { 8 ). El ' hombre naturalmente 
altivo ^ y,, feroz, desdeña quanto parece rebaja át 
Jffuerza > y .soberanía ; pero po puede resfetir i^ 









• ( 8 ) yh^ íargjencss of thc aperturc of th^ iris , or pu- 

^\ ot jrhe jCy^ , yyhjch lias beeri reckoned by j$omé á beá* 

^tófur featiirc íft A^ férftalji cóiintenance , as ah iudjcacion df 

*iici4ca$]r, 4>cit 4o an experleniiiei observer ic is jai^i ¡ndi-¿ 

tpation of ,d«bUIty. . Darvviii tyZoonomu^: ^ecu XXXL 
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impeno de im ser débil , que expasa impjoríir s» 
protección. \Aú ama moger agreste , de rasgos y 
í^erza salvajes no iiene para él encanto , ni atrae- 
ftiuos 3 entretanto <{tie lo domina plenamente la 
^ idí6bil ciudadana edut^ada en la m^olicie^ 
2 coxoR» ; Qju? la diftarepeia de <:cüorcf . depen^ 

> ([}a de la diversylad de climas. Como de causa prin- 

> <¿¡pal^ me ^ parece :tncontextafaile« En echando la visr 
iavsobrc' e]i . ^pbo ^íerráqüep .» se ve que todos Icf 
:f ueblos que vive;n Jbaxo de una misma latitu^ 
/tienen color semejante^ á máios que álgidas c¡r« 
fWnstancias' peculiares varíen esta ley universaL Los 
idos ^ ^xti^emos de calor y frió producen el color 

m 

n^Q4. En. el Sencgal^ y la Guín<»5 r^&9P^ 
donde el xalor es. recesivo , Ja especie humana 69 
{serfectammfce negra , y entre los Groelandos^ eri 
Honde el fiipt ^es sumo^los faojmbrQs ^morei^os^ 
y los hay «egros. Quandp el. caloí y el frío no 
son demasiado fuerces es mas, claro . <e1 color hu« 
Ijiano.; y si el dima es algo templado como en 
Berberfci, «1 Mogo^^,^ .^,^Aabia,«l^o19r Jvunp 
^ ti < ccvnuoi Jioaln^nte b^uco Jos grados de teinn^ 



perMtíi ^iie carrén da grado 40 al 5Ó !at. ÍJl 
^a ' espeHc 'huiníria' es peiffectantóité 'blanca , cuyé 
Color es -sin áiida eí original.* 
" ' Conforme á cfstós principios ; los habítanteí 

de Lima f está coistá-^ yebíati serdel todo prie^ 
tbsv'büés estSrr á «stá 1)anda de! dptador baxó la» 
%Vismb' íatitudés que ¿I Senegal á la otra. Peré 
■fel calor obra allá len toda su fuerza , qüando por 

íbl contraríói-* eíi el Petó se íiaffíi reducido á iint 

Ít ' .1 

niSuértdií bemígná ^ór ía's ¿átísas ya expuestas. Introd* 

^" ^ El níáybr aumento 'del termómetro en tíní4 

fes 'dfe 23 grados^ quaíido en el Seneglal sube á 3SÍ 

^bi*^ és2as razoínéi bí cóíor déf los aborígeries', Ü 

tSi'ittíKfcis ^de éste' ^ís ^ebe ser un tolbr dfetinta 

tfeí rtégró , y qiie'se- aproxime ál blanco. ' E? ést* 

Sqiiei' color arrt*rille[o^ que hcmos^ dicho ímpfísáií 

tí cfimaf con otíftiáí *es]^cic de 'jM^fcfettciá cnr td* 

fláfe ' SUS pioducicióííesl^ ' ' * - ' ^ 

■ ^ Es tin pui\tó* importante ' el resolrer efe qtfé 

modo él ¿lima- prbdcKe él color riigró die 'azáfta-^ 

fífc' en cí AfícáVy *eí^<*ran<^»'"^ aSnarlIIéio ét 
Aménca.'^ -Lb* ítótnttifé?^, -|'«rí'í«ifccM »fir tótení,' 

son la fuente de estos tmtes. E|I color de esta» 



vierte en negro» AI,. 2^° ó 3/ 4ia de n^c^r ui| 
niño s^ cubre de ictericj? ^ , la qvfil . en los blan- 
t^ps se disipa sin dexar impresionas,}, al contrario 
eot los* negros dex a. sobre la cutis un (:o]or ¡n« 
.^jdeleble de az^bache^, y^^^^P ^P sangre está (eníd^^ : 
4el mismo. Sus hijos nac^xi blancos ó roxQS como 
los demás hombres ; pero al 3.^ d¡a cambia la 
.íjíf erigía cstosr polpres, qn ,.wn mojepo amarillejo , 
jqii^ opac^dose mas y mas,.s^. ha,ce perfectamente^ 
jiegrQ.al^.» ó a.°. dia. , . . , . 
• .: En jlo% climiís .ardieo^ ^, pero. , <:emj)lados 
:;^r v^ntqs húmedos yfi^escps , k cólera, igualmef^te 
.abunda , tiene un color amaFillo subido^ y ti5e á los 
ftiño^., ffe un color cetrino mas. ó oiénos claró ^ 
4$gutvi U coretitucipn del avrC;. -Á las ribe- 
cas íídc mgr ^ en que el falor se atempera por 
ri^n tos húmedos, el coloi; cetrino es opaco ;: pero 
fl^l^e <k Jps. montef 4onde Ja atemperación nace 
ds JwqpktPSíC^fria4os. ppr la^^^nl^^^ ^^Í^H 

00 *s >n¿y daro, y ? le^s allí «ácidos emulan el 
aspecto^ y color roatdo de los Europeos del nor- 
te. l<ps ipQros de Bexberia en la costa del Me- 
diterráneo son mulatos : y blancos los que habí* 
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tín las montañas dfe Fez detiadotldf monte A(fáf<&v 
Los, españoles de la costa opuesta son morenos^ 
y blancos en las provincias irtteriores. De ta mis-- 
íná* manera son mas claros ios que halnton al {Me 
de nuestras sidras que los de !a cost» del swt 4 
y los hijos de los Europeos conservan atU la blaü^j, 
cura 9 y mexUIas encarnadas que hM perdido los 
Át zqxá. ' . 

Parece pues que el calor déf clima influye^ 
liacieudo que la secrccionr de la cólera éñ "éth^^a*^ 
do str^ abundante ^ y su tinte mas ó menos opa<« 
cb, y que" conforme á las qualidades que de la^ 
inff liencia recÜ^e , imprima la variedad dé cólbftíá 
que tiñen á lar especie Itumana ^^uera del blaiico!» . 

Siendo eSte ei colcúr ori^na) , se necesitan; 
6éguh ]Vír. Mafief en tvk excelente Historiat d^ 
África , 300 aíiosV ^^ ^5 generadoniés de 4 20 
años cada una , para: que cambie en mi color 
perfectamente negro. Las repetidas- tinturas de^ 
^nás generaciones* á otias van ^mando^ im cario- ^ 
tcr original é indeleble. MÍ iiunqüe Ió$ hijo$ fte 
los negros nazcan blancos, traen en suS' genáta^ 
les y raices idé ks'uñas prietas » d ^o 4» sil ^ 
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ívtixró tólóK Y es -preciso la mízda 'su¿eslí^4^^ 
con personas blancas para borrarIo\> ó que rccí-^ 
ban las Influendas de otros climas , para "^ pasar: 
del negro ál bfanto por tantas generaciones , quan^ " 
tas fdéron necesarias para transmutarse el iHtiliKlf 
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oén^ las naciones de la tierra se . esputan la 
preferencia del ingenio ^ don precioso que distin- 
gue al hombre ¿de las bestias ; pero los Europeos 
<^}íñr hoy triunfan en las tres parjtes del globo ^ 
no .méips ppr la energía 4^ sus plumas , que por 

* * 

la fuerza de ' sus armas victoriosas , se han erigi* 
do en tdbunal i y sentenciado á su favor. L» 
facciones exteriores del cuerpo, dicen ^ son una 
señal cierta de \x excelencia def alma que lpha« 
bita. Bdabonadoe todos los seres de la tierra por 
turne a^ini^^^e^^ se ,i^ ^1 fue del trono de Dios* 



desciende por medio de- los angele? al iTOftibí* 

I que se va degradando en los privilegios dé su aU 

ñia ^ conforme va perdiendo las bellas' disposÍGio^ 

ttes de su cuerpo , hasta topar coh los brutos. 

3BI principal 'indicio del talento es lá frente ai- 

queada : aun . entre . los irracionales, el ?lpfan|;e ^ 

• • ■»■ 

el mas jsaigaz de todos , por tener esta distinciort: 

jal mismo tiejíipo el arquea de la frente al qual 

se ^proporcionan los demás rasgos de la cara cons-* 

tifuyc • la )>etleza. Tirando una línea horizontal que 

atravie^p Ja í:orpnílla de la cabeza , y dirigiendo 

otra á su encuentro por :Sobre el labio, supertqic 

Y arcó de la frente v ^n $u íeumón han de fdr- , 

mar un ángulo flias jÓ rnénos abierto fcgun h 

curvatura de la frente,- Lps antígups es^tuaiips 

Üé ía Grecia que en sus obras nos had, ¿itXáá^ 

jos mbdelbs de la hdrtnosiira r í^^í^o ei puntd 

_*■*•••«•.• . ., _ , 

(Íq la mas alta perfección por el ángulo joo.. To 
do ángviTo nías abierto suponía un rostro imper- 
fecto» Los estatuarios Romanos cerraban rin poco 
el ángulo , haciéndolo de .95, ,Quaíq«kra de las 
dos medidas que se tome y apHqu? i los rostros 
dff Ids naciones manifestará ^ qm los Europeos 
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I9tiifi9?i é! primer órJen^ fohmncto h ííñenstitA' áB 
tm carias ángalos de g^o á 8ó : qiVé los Asiáticoí 
están en 2/' lagar ^ resultando un ángalo de 80 
% 75 ^ por complanarse un. tanto sti frente : qué 

k 

los Americarios , en qtííenes se cóin^íána ;ilgo m.isr 
la frcntesolo dan ángulors de ^5 ¿70; asi éstáñ 
len tercer Jugar. Finalmente estas propordones vaií 
decreciendo en los Africanos , en cuyos negros^ 
por lá complanadon de sus frentes los ángulo* 
son de solo 70 á 60 grados , q"^ es ya la me- 
dida de la cara del Orang-Ontang , en quien el 
lingulo es de 60 á 50 : y en cerr'ando a1g(í 
mas el ángnlo ^ ya -saltan las caras de los quV^ 
írúpedds ( 9 ). Así el licgro es cl óltimo en M 



mmmmími0m4^'!imít^0ítmi^m'i^irimimittt$ 



^ i, 

( 9 ) ta ^ra dél nicmo 'Comoñ' cb *ángufoi^ de :i\<^ 
fon menores los que 'resi3Íian^niec&Iii»:kf carpir de los perross 
me/iores que en estos en Jas aveiL Y ^^ ^ "^^ cffTanáa, la péfSf ^ 
pendicukr del inga lo rectQ det ISaropeo basta, confundirse coH 
la línea horizontal en la chocha , ó gaUinia c»cgar Coma , i"* 
proporción que se complana la frente hay menos cerebro^, 
hay también menos^ xz2on.Whitei An accpuAt of tSe rggulop 
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?adet%a ^ y el que eslabona al hombre, can. «| 
bruto. Pues en «esta misma degradación que he* 
mos notado, descienden los talentos desde el cele&* 
tialy sublime del Europeo hast^ el torpe , y rudc^ 
1^1 negro. Por es|:o \o$ hombres nacidos ep aque^ 
Ua didiQsa parte de la tíerra son los hombres 4e 
pensamiento entre quienes sok> pueden florecerían 
jíeyes 9 Ijis artes, las xi^ncias.^ y. el valor. El 
Asiático sin talento para, ^refo^mar sus placeres , y 
despotismo : el Americano para s^aUr de su ' igno- 
ipancia , y .el Negi;o de, su brutalidad iu> pueden 
presen^r otra ventaja respecto al Europeo que la 
fk sus sentidos corporales , pugsto /|ue la agude* 
isa 4^. estos crece ej? la razan misniía einq^e se 
ineng^añ^Ios privilegios del e^ritu» 

Estas ideas curiosas \ y brillantes ^ que 
l^ecen fortalecidas por la experiencia en estos .si- 
glos , arruinan '4e- un golpe de •mano, y priv^ 
i las otras tres partes de la tierra de lo mas ca- 
iq en el hombre j la bellejyi en d puerpo , y el 
talento en el a!ma^ 

Pueden no obstante combatirse victoriosa»* 
me&te» i^tituyendo á ^es parte;? 4.e.l género h»* 



• í* 



is^ capaz el fembre. La vieísitud' de- las cosat 
Imrnanas^tordo 1ó trastorna. Los imperios se abis?»' 
'man en uriaS' partes baxo de su ríiísmo espltndor; 
"f' diítüra , déxan^ apenas tasgos^ imperfectos die 
«u existencia ; :á mismo tiempo que se levarif- 
■fah otros eo el centro de naciones rústicas, qii|p 
olvidando en su felicjdíd el origen de sus lucef, 
destrozan como -niños Ingtíttos el sena que los há 
■alimentado. En retrocediendo por los siglos ante^- 
flores , guiados del hilo de 4a historia , encontca*- 
iremos Ijis nacíonesr del Asia y *1 Afrida inveritail^ 
éo las artes ,v' fas ciencias ^-y -las* leyes : }leuand¿ 
*ii Ititz por todas partes-, y« haciéndcik brillar ¿cr- 
ino la ,4c una antorcha clari^ma; quandó Ei^ 
"íopa era un país de hombres salvajes. Fué ne- 
tesatío qflé repetidáis ^lorfias conducidas del E^^- 
to y el Oriente por los Pelasgos \' Orfeo , Ge- 
crope , Gadmo 8cc. amansasen los padres de la 
Sabia- ' Greda ,' mientras' que los Fenicios , "y Its 
Ortagmescs reducian á un sistema racional los pué- 
, blos . ,<iel otro extremo , mas ignorantes quando 



iqxiéíot aportaron ^ qoe los AmericaíX)5 ertlos <fi4 
ét su descubrimlenta y cdnq:iit$ta ( lo )• Y coin^ 
^char los fiinda^mentos . de las ciencias aignye mas 
taknto ^ <^ue el adelaiitarlas ^ no sé poi^ donde ha? 
gan mayores ventajas las almas que. habitan frea- 
tes arqueadas^ á hs que las tienen plaoas. 

Hada t\ siglo 6.^ las luces que dkl Ásl^ 
y el Xfcica, por la Greda y España ,, se habían d|r 
fundida en Europa se eclipsaron» Dos puebtof 
vinieron á .sojuzgar las bellas provincias del ímpe^ 
jdo Romano* £1 uno salió dd norte de Eiu-opa^ 
el otro de Arabia : el primera introdüxa la bar«* 
barie hasta la sumo : el segundo empezco á éksír 
parla , y elevar la Europa por grados al alto eu 
que hoy se halla*^ Bagdad era^ entonces $1 cea« 
tro die la política y cultura.^ y también CÓrdo»^ 
hit ^ Y Sevilla y eolonias qjoe habían adquirido s^ 



( 9 ) VVhcti ©rcat-lBrxtain vvaé firit visitcí bj th« 
Phoenlclans ^ thc inbabltantt , vvere painted savages ^ much 
Ics5 clvilízed , than thosc of Tongauboo , or Otafaid. 18» 
rrorU iisflájtd. Vot S: pág. 24. X I9Í PP. Mo&ed^ 
IM Iliit; Lit» Toou 7. p» r4i*i67« 



itnms vencedoras. Aquí era necesailo viniesen 
iiombres de Francia, ItaKa , y Alemania que 
querían tener algún conocimiento en las ciencias 
naturales , y por los conodmientos l)ebidos en las 
célebres acudas españolas «ran al regreso reputa- 
dos en «i -patilapor brtixos^ y hediizéros. f Qué 
*e hubiera entonces juzgado stíbre esta comparación 
de rostros ^ indicios de unas iiHnas mas capaces que 
jotras délas ciencias í 

pero «ea muy enorábuena que . las Ijellas 
facciones , taxo el plan que las caracterizan los 
Eurc^eos, sean las señales mas ciertas de la nobie- 
za de los espíritus { en este caso todas ias na» 
¿iones se ¿Esputarán la palma ^ pues en todas dtas 
hay pueMos capaces de competir \, y exceder t 
la .misma Yénus. Yo no tengo para que ponde- 
rar los habitantes de Georgia , Miñgrclia , Circa- 
cía , Cashimir , y otros muchos países de Ásía^ 
cuyo ayrc magestuoso , y aspecto encantador lic- 
úan la palma á los de Europa - en testiiiionio de 
muchos víageros.. 

En ninguna parte dice Mr, Bougainvillé 
fiuedea encontrarse modelos ma» fefeaíros de un 
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ér:ules/ó im Marte que en Otamti.V Las mu- 
ccres tienen facdones, no .menos agradables que la& 
de EiKopa , y en U simetría, , y, bella, propor- 
cion de sus miembros pueden disputármela á 1^ 
mas aventajada. Las d?l contincgite no tienen rté-; 
nos grada que las isleñas. En esta América ncie^», 
rjdíonaí son comunes los ojos grandes negros ^ y;, 
animados de fuego ^ de que se pagaban tanto \os^ 
artistas griegos ^ como un gran punto de belleza^ 
en ambos sexos j que en todos sus bustos y me- 
dallas los ojos son mayares que en los de \6% 
antiguos Romanos^ Aun hoy el mayor elogio que 
se hace en oriente á , una señorita fina , es decirle 
tiene los ojos de la Antelope , hermoso animal 
de África y Asia , al qual piiede disputárselof 
nuestra Oveja Peruana ^ que los tiene tan bellos 
y centellantes. Como ellos caracterizan la consr 
titucion delicada y sensible qnejnfluye el clima» 
los ha marcado ^sí en .el hombre • como en el 
bruto. Pero las islas de Pelew, á donde el anqt 
de 1783 , fué arrojada por una tempestad el ca- 
pitan Wilson , desbaratan muchas teorías filosóficas 
iobre la cultura del hombre* Entre sus morador 



^ 



Tfis ,*^sm *Qpm^méa^:ibn, cpn fiiiogunai jjarte Ac\ glo-. 
bi» , se* encontró tal amabilidíiíl ^ política , y de- 
Ijcadezji.de sentimiento y que los ingleses quedárori 
admirados de la excelencia de unos ingenio? , que 
por 4 solos habiaj^j^^abido. salir de la fero^ bar- 
barie V y .escucha^j^;]^! amable humanidad. No supa 
la^ fecunda imaginación de Homero fingir una tejn* 
pestac( mas horrorosa , ni, una acogida mas huina-» 
na , quando las olas arrojaron á Ulises; sobre la isla 
de Calipso , que las que experimentó el capitán 
Wilson aL naufragar sobre las rocas , y ai ser re-» 
cibído por los isleños de Pdew. Oígáaios . á este 
mismo Ingles pintar la hospitalidad , y cortesani/l 
con que él y sus companeros fueron admitidos y 
consolados. ,^ Los isleños sintieron nuestros desas- 
,, tres , y procuraron aliviarnos por todos los me^ 
y, dios . que podían ministrar. No era esta gene^. 
9f rosídad aquella magnificencia ostentosa ^ que cQn« 
,y cede y extiende su favor , teniendo por fin ^ 

9, aunque á veces con. disfraz , la retribución. Era 

-I. 

^, la pura en:iocion de una benevoIc;ncia natural. Era 
^, el amor del hombre para con el hombre.** 
Lloraron en Macao Io$ .ingleses la pérdida del 



tiínolíee Bóo entregado poif d Rejr Abbálíiu-^ 
He su padre ,, para xjue aprendiese todas las co^ 
4, «as que debían saberse , ^se hiciese un .verdade-» 
¿, ro In^es , y volviese á ser benéfico á su pi- 
^ tria;^*^ La fgtal viruela cortó 'ias eípéraau^s da 
este padre generoso ^ y malc^rál^ los cuidados dfc 
los Bretones y a quienes asombraba la rapidez có^ 
que su espíritu avanzaba en el idioma,, la c$^ 
critura , y aritmética ; y sobre todo aquellas 'ma- 
ceras delicadas de atención y sagacidad , con qü^ 
fabia corresponder en las visitas , aun estando stt 
Imaginación sin fíxeza por los objeto? nuevos qú» 
la herían* ' 

". tampoco ef ii frica, aun. en la Guinea , y 
|)aíses adyacentes en que está la mayor degradai- 
cion, presenta una deformidad tan absoluta como 
É) tfee* J^os negfQS del Senegal poseen hermosas 
disposiciones corporales^ tienen la misma idea de 
la hermosura que los Europeos, y pií edén com- 
petir en ella con *sto? ., prescindiendo del color ^ 
%Tí que el prieto de azabache es d que mas e$^ 
Ifiman. La nariz chata , y frente aplanada, n^ 
^ facciones que les ha impreso U naturalezaf^ 



l^rovici^snv ^ coi»o| observa el . í^» ; Tefr^^ .5 de: czfr 
gar los niños 4 las espaldas^, y cofi; los^^r^pctifi 
dos sacudimientos q|ie da la madre, se estruxan xon^ 
tra sil nuca la nariz , frente y labio inferior del 
Infante ^ de dot^de nace Gornplpínznt; .Io9 -dQSrfprlf» 
jneros , y formarse la geta del tíjrcerp. Así ]q» 
|ii jos de los nacidos en las colonias pierden aque^i 
Ha deformidad^ de suerte^ que ala segunda ó ter^-* 
cera gjneracíon; tienen un; rostro ,bí€?i ^rmad^^ 
Ya sé que en estos cfima^^i^l^rite» parece Quff 
es Otra la naturaleza humana ^ por la deformi-» 



q íol^' 



dad de los rostros ^ barbarie , y torpeza de lqii ' 

•■>■■..-. 

ánitpos ; pera lo mismo :Si}<iede>|I tvoipie.^^ Eo- ' 
ropa, y //sia. donde el frip^ es rudo 4 cQino en^ 
tre. los Lapones , Samoyedos ^ Boran<£anos , Cal^ 
mucos Scc.Scc^ Siis car^s y narices aplastadas, %w$ 
.mal formados míembrc^'^ na/ayre riSstiA:];^ ^i^josot 
.bárbaros presentan tin^s facciones tan codtrahecb;^ 
y desapacibles']^ que la costumbre que tienen al^f 
de ofrecer jos mari^o^ ws mugeres á los transeun* 
tés. 9 y estimar unq^ry otrof se reciban^ &p9t 
creer no son tan feroces , pii^ tmrtctfíi h atetv* 
cion de los hombres -mU bien formadps i porqiMi 



! vn ' Itís píffsés'-' dorkle tiene ''ííiejdí^'''ílispasi<iión ¿I 

tÍéTI<í^sex6 como Persiá', China '•&fc.lé}ós tle ert** 

f cfontrarle esb -franqueza i son los hombres zelosos; 

•No puede pii« la dífei^éhcia de íaGcioiiífe 

•Bfgi'#* dív\írsfdá«a "éfi lóy «Icritds ; J^ qaandd festd 

^lasí áéá^, ifó'-tiehe 'dé que gloriarse la Europa, pues 

» • * ' 

'SI ¿ñ ella "se* ct^caentran naciones bien formadais, las 

tiair también en las otraS partesr dé la tierra^ 

y si^ h iífrlca^ en el-' -centro' de sus iiicendiófi 

- «» 

pródttce^'flombViíSqüe^^aíeccn -entes medias eri- 
tre el racional ^ y el bruto , lo mismo suce- 
tíe en- los' helados -países, del norte de Eurb- 
'fi. í>e-aqttí W^^tó- có^qaefii¿ia^'4e que d eé- 
• piritu' rücioíral está fjguálmetite' distribuida eiv tó- 
idas las partes de ja tierra^' En ^ todas ellas es ti 
hombre capaz de todo ^ si es ayudado por la 
'iCifóéatfion v -y e^Wplo de Ibs rotros.' Ya.sé^^tre 
que en las regiones templad^j por su situacibij ú 
otras causas serán mas rápidos ,, y ^estables los pro- 
gresos : pero lentos en las heladas , y. ardientes por 
"lá ímpf^^portíon" del diííia^vVqtieV-ó con sucdor 
sofocante ábate el cuerpo, y la/ imposibilita: «al 
trabajo ; o -por el rigor de su&yelós y coDtíouada 
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noche en Uéistmch del astro del dia^ les.pQ6« 
mite únicainente abrigarle en las cuevas. 

Supuesta la igualdad de proporción» sil 
los países templados .» solq se exceden los hombres 
en exercer en unas -partes ciertas facultades mejor 
que otras por las intlciencias del climas Asi U 
solidez del pensamiento y el descubrinitento de 
verdades que : pidea reflexión ^ me parecen sobresa^ 
lir en los Europeos. En el clima templado por 
$u latitud : esto es por una situación^ que eo 
el medio de iguales i$statKÍas del equador y 
/polo ^ se inclina, á este^ sin faltar la luz y ca« 
lor que nutren la vida en él hpmbre , el frío abr 
¿soluto da á sus nervios una elasticidad y to^ 
i^paz de ti9ucha atención , y constancia^ 
- Á este NuevQ Mundo ha tocado el púyir 

^kffo de exercer con . superioridad la imaginación, 
j descubrir quanto depende de la comparación. 
-Yo por imaginación no entiendo aquellas fuertes 
¿y tumultuosas .supresiones sobre nuestros órganos^ 
«xcitadas por objetos análogos , ú opuestos á nues- 
ttas pasbnes , y en los que grabadas profundamente 



recurren <pérpettJá é involüntariamcníbe ^- casi JorH 
zándonos á obrar como á los brutos sin delibe^ 
ración m reflexión; Entiendo el podet de perci* 
bir con rápHez las rm^enes^' de los objetos , sus 
ielaciones , y qiíalidádes- v' ^ donde^ nace la ía<»» 
cilidacf dé compararlos ^ y exprimirlos con ener^ 
gía^ Por este medio se iluminan nuestros pensa*- 
Itiientbs , las sensaciones se engrandecen v y se 
pintan con vigor los sentimientos» De aquí esta^ 
tloqüencia asombrosa- con que suelen- explicarse 
los salvajes de- América: las comparaciomes natu»- 
fales pépp fiíertó de sus- discursos ^ y la vivez» 
en sus sentimientos. Dfespues que hemos^ oido 
"algunas de las harengás- de los Guerreros^ de Arai*' 
co , estamos persuadidos que Colocofo^^ ncp fué md^ 
iK)s dijgnó del raionarrtiéntc» de ErcMÍ^ ^ q;i« Nés- 
tor del de Homero. El sabio Syfei^f C^*) ^^^ 
fía á todíjs las oraciones de> Demástenes^ , Cke^ 
xonr , ó de qiialquter otro grande oradbir ét Ek- 
Topa a que presenten xín trozó superiofe aíB <fc 
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íjopn al Xord Dümbre ,. qu^ján^se: de. lliS 151^ 
jufias que había recibido del rcqronfel Grcsap? y^ 
las reflexiones y moniinientos que aqtiQl satóo scii-^ 
rit •sobre esta materia^ le hacen establecer, qiie 
los salvages son formados en alma , y ciicífK) :§0h 
bre el míímo jmodclo «que el Mfn^Sajpiins Eu^ 

¿]De aquella misnrá jíréciosa fuente itace la 
.4Íestreza ' y pericia en la escultura ,y pintura , si» 
mas enseñanza qué su. genio ( ijt ). En est-e ^se* 
giindo modo de expresar maestras Imágenes é idca«. 
Yizy en México ^ Quito , y el Cusjco Mm niul- 
títud de artistas, capaces de coiépetír^oia ios rnaa 
provectos dé Eurofpa , y también de superarlos^. 
..á tuvieran ' la ínstrudcion q;ie estos retfibein. Aquí 
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( la ) Lps salv,ages. Americanos figurando en sus pipai 
las imágenes de varios animales &c» las que ho carecen 
de mérito , y produciéndose muííhas Aceces con los golpes 
de la mas sublime eloqüencia , manifiestan el germen de 
íii alma y razón , su sentimiento fuerte , su imagina- 
clon ardiente y elevada , cfoc- solq tieccíitá" dé ¡£vi¡ít^W 
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€rt Lima, en él colegio del Piíncijbe , í«^« nretst 
iHudiachos indios ^ aprendieiício á leer; que k^dit un 
lápiz copian las estampas de Klativer tan perfecta-- 
mente, que es difiícil dekubrir un rasgo de*di«^ 



Me perstiado que la imaginacionr y est& pre* 
cioso' don de la naturaleza difundido en Amé* 
j^ca y brilla* en especial en los lugares circunveci* 
nos at equador» Focos- Legisladores ha^ habida > 
dice un escritor (13 )y que pudiesen como Man« 
co-Gipac percibir las inclrbaciones der susva^llos^! 
compararlas con sus necésidácfes^ y convje^rttrlas eor- 
^ propio provecho^ por constituciones llenas de 
sagacidad y benevolenda» La percepción que te^ 
Hemos de los objetos y proviene de la exactitud' 
con que los órganos externos transmiten á núes*' 
tra alma sus imágenes.. Estas imágenes no son có* 
mo vulgarmente opinan los Lógicos pinturas he* 
í;^as eiv los órganos exteriores ; soh mocüíicacio* * 



( 13 ) Guthrlt: Qeogt^icú Grat^mkr. v^b. América^ Car^^ 
li: Lettrc XIIL 



C XCH ) 
im- de I<Js ' e^ctfemos de los nervios , que expriiiieii^ 
al alma^ los ot^etos que los afectan : son uníis , 
cjontracxiiones activas que , variando la figura , y 
jposicion respectivas de las fibras nerviosas , sirven 
de knguage entre los entes materiales , y el ser> 
inmaterial del hombre. Pudiendo estas variaciones 
suceder y combinarse de un modo infinito , como 
las letras del alfabeto , pueden hacer también 

" otras tantas representaciones , y repetirse de con- 
tinuo' para formar la memoria , por ^ r asociación 
y encadenamiento de unas con otras, 
í Siempre que todas las impresiones dimana-*. 

d^ de un objeto caygan sobre un nervio que se 
afecte con facilidad por ellas ^ resultará tanta di*^ 
versidad de modificaciones en sus fibras , quantas, 
fuesen las mociones excitadas por aquellas impre- 
siones : de consiguiente el ob^o será exprimido. 
por todas sus partes y con todas sus variedades* 

^ercibirálo con claridad el alma y se penetrará 
tanto mas de él y qnanto mas tiempo lo tuvie- 
se presenté ;, ó se le repitiese con müyor fte- ' 
qüenciá. Por el contrario los extremos nerviosos» 
cuya firme constitución no qí fácilmente afecta- 
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dá por pequcíias tfiociones , no exprimirSn , sincf 
. á inedias los objetos ^ esto es ^ solo en sus mas 
fuertes rasgos ó coloridos. Así no pueden ser ni 
bien representados, ni mejor percibidos. Desvanece- 
ránse presto , y para concebirlos serán necesario 
repetidos actos , y contemplaciones. 

E¿ propiedad de los nervios débiles ser 
níovibles , y* afectarse con<;l menor grado de exci- 
tamiento de lin modo convulsivo , fuerte , y te- 
naz. Las fitstéricas dan pruebas repetidas de esta. 
verdad , y n\t esposa ( * ) que ha padecido casi 
todos los síntomas de esta rara enfermedad^ me 
ha ofrecido mas observaciones , que los libros que 
tratan de ella. En • su estado de «anidad , io miV 
rno que qualquiera otra persona , no percibe luz 
€n medio de las tinieblas de la noche c pero quan*»- : 
éío ha llegado á debilitarse , poniéndose muy sea^ 

^ * y Doña Manuela 4c la Cuba y Síiclia , natural i# 
fía ciudad d.e Ar^quipir...! Cara esposa, ysk no eiiistcs 

i 

jl& iupquf^ m(^ cu^rent^ rota r^voluhllis actas 
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sibks sus nervios , ha visto corv claridad á mcJí.! 
noche , y descubierto todos los trastos de la pieza 
en que dormimos. Esto no es ^ sino porque la 
impresión resultante de la débil luz mezclada coii 
las tinieblas y ha sido capaz en este estado de 
movilidad convulsiva de exdtar los nervios á ad-* 
quirir una posición^ que en otra circunstancia ne» 
eesitaba de una luz' fuerte. Coma el temperamen* 
to de Lima produzca un sistema nervioso débil, 
se sigue que con facifidad se excite á la presen-» 
cía de los objetos para representarlos , y conser- 
ve con tenacidad estas representaciones por todos 
ÍOB coíorídos^ del mas fuerte al mas opaco^ y 
sus nKzchSr Eí espíritu de animación ó vitalidad^ 
que sí no cs¿ el íuego se aviva con él y debe 
er? eseaff regíoncss' cafurosasF pasar con fuerza 6 
líumm^ids^ H afma la^ palabras córi que lé habla 
d Htítído^^ Eíte vigor dfe expresión hace que el 
alma %áettdh f amí quanda esti <£straida.^ Con la 
faeai j ito^edad de las^ (gpreseintaciones síei fixa 
soCxre cfÜif ^ h& ^e pot todo^ íadoS'^ y entonces 
nacen imeva» fefaciüfre? , qiie íe hacen descubrir y 
comparar otroi?, y ofro^ objeÉos ^ que se prescm 
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tan por asociación : los coteja , y /cntíe^íus sin- 
patías^ , y contrastes , se va penetrando <de su ob- 
jeto y dándole nueva luz y color distinto del que 
anima al original ; pero que compite con él mis* 
nio al volverlo al mundo por la palabra ó ú 
pincel ( 14 )• 

^ ( 14 ) La vivacidad ^ y energía con que las , ideas van 
pasando delante del alma 4^ los indianos , y la fuerte aten- 
.4ñon q ue en conseqüencla |>one esta ^ es una de las causas 
,de su nimia timidez. Qualqul^r Impresión que en estas cir* 
rCunstancias reciban sus ^órganos delicados la pasan con fuer* 
iu al espíritu , se intetjrumpe la cadena de las ideas , «f 
{Ata la contemplación d^l alma Jiasta unto que predomina, el 
primero, ó segucjdo órc^n ,de ,, sensaciones. La sorpresa se 
Apodera del alma ,en esta suspen/ion , acompañada del 
miedo ó rezeto , A el nuevo impulso trae aljgpn peligro á 
la vida del cuerpo. Un golpe de ventana -causa un estre- 
fnecimiento involuntario á un Americaiio ., ^ un .cañonazo 
no altera ^ un Alcnían. Quizá esta sensibilidad .cooperara 
.i fomentar la pereza de los Indios , pues , como .op^ina el 
^erm<)so ingenio de Darvvin , empleándose en -hs fiu(ic.h>n|ss 
4Í€ .ella iitia gran parte del espíritu . de animación y falta 
^ra el pronto, y fScll movimiento de los esfuerzos > jf 
ejercicios de la volunud. 
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Nacé^ de esta fuente el adelantarse etinnes-» 
tros niños ^l talento á la edad , porque la fuer;^ 
zz de las impresiones los hace atender y percibir 
con claridad en años ^ en que según las leyes co- 
munes debe faltar la aténciof), madre de las cienn 
cias. Asombrados algunos escritores < ultraqiarínos 
de esta prodigiosa anticipación de nuestros talen^ 
tos 9 han creido se anochecian también temprano^ 
Pero fisf esta una consolatoria ^ <ílce un A^tQ^ lu^ 
gles ( lO ^ P^^^ piQderarel ^sentimiento de .la desn, 
ventaja. En efecto, conforme á las influencias de 
este clima , los nervios deben manténeríse flex;ibles, 
y animados hasta la vejez ^ la quál debeséf feír^ 
ga baxo de un temperamento , en que es precisa 
tarden mucho en encallecerse los vaso$« X)e aquí 
es 9 que aquello^ que no se \ malogran por sus 
excesos en la juVentíud -viren • tanto* , que Lima es 
nombrada el páis délos -viejos^ y« sué £^trítores ^ 
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y Sabfbs los m*5 célebres tienen eh la anHanidaJ 
tanta * aétividá^ y fiiegó en su cerebro , químtO 
ci> ,el ardor de *a juventud. 

Estas preciosas prerogatívas del clima no 
«e (iestríbiiyeit cóh igualdad eri todos los que na-* 
een en ét. Varían según la proporción en que se 
mezclan las tres partes del mundo que cngendrati 
í los habitantes de Lima. En la tabla siguiente 
ré* indican- ésías mezclas , y se caracterizan : con 
0Ota5 sacadas de la^ observáciom 

- Zas abreviaturas ¿U 'la tabla señalan al 

< ... . ^ ^ 

^im^ret á Ja muger^»,,, > , . 






Eun Europeo* 

Crio. # • • • ^ • » Criollo» 

■,A !Bi, »,. , . •>.? ;• Blanco. ^ 5 

, ?.-. .. • . ;•. M^st* , . .« . ... , n , Matiío.; ¡ . ■..■.., 
Quart. • • • • • . • Qu^rteróm 

Quint - • Quinterón* 

* 2amb. • • • * . • Zambo. ^ > - - 

Wcg ^ ••Negro. 



\ 
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TABLA 



"^ 



3D^ las diferentes tastas que haUtúit en Lima^ s¡¿ 

erigen y color , y propiedad. El color '^ Manco es el 

primitivo del hombre^ Su última degeneración 

el negro. 



' A. 



N. I. 



*« • i ' ■ 



CONSERVACÍON BEL COLOR PRIMlTiyO^ 

y regresos hacia él de sus degeneraciones* 

SNUCH$ AIJOS^ COIQRa JiEZCLA# 



( 



Taron :Muger. ./^ ^ 

Europ. Europ. Crio* BI« * « • ^ » « • • •• ^. { i ) 

Crío, Crio. Crio. Bl .....( 2 ), 

Bl. ' India. Mest. Bl. , . . . , . . f 3' J 

Bl. . Mest. Crio. BL . • . 

Bl. . Neg. Muí. 4 Neg. \ Bl.( 4 ) 

Bl. Mu!. Quart. . ...... í Neg. i Bl.( 5 ) 

Bl. Quint. ^ximt. . . ' . . . « Ncg. 5 BL 

Bl. Qnart. Bl. ............. . 

Ifeg. Incña. Chino. , ....<;.••••«. 



r í* 
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SALTA-ATRAS, Ó DEGRADACIONES 

del color primítívo. 

SKLACBS, HIJOS» SlBZCítASt 

Neg. Neg. Neg. ; .......... (6) 

Neg. MuU Zam. . ; . .. • ^ * Neg.í BI. 

Neg» Zam. Zam. pto. • •• ¡Neg. JBI. 

ííég. Zam. pita. Neg. • . . > JJ Neg¿ ¿ BI» •■.:' 

Neg. China. Zam. .......... é 

{ I ) *Retratb de sus ■ padres , corazón mas suave ^ 
alma mas pronta , y penetrante ^ pero m6* ' 
iiQS^ fuste en el pensar 4 y obrar* 
Mmllit ánimos ,ckmentía coelU > 

([ ^ ) Retrato de sus abuelos, si han skio Anda-: 
luces. Si del norte de España pierde el 
roxo de las mexillas ^ el bUnco algo se quie^ 
bra 9 y permanece asi en las generaciones 
siguientes. Suele retroceder en elías sacán*- 
, do el pelo roxo , y ojos azules del tron- 
co de su familia» Frc^ptedajdes ^ las del Ssr 
panol criolloi 
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( 3 )• Mestiza» Habita por lo regular á las faldas 
de la $ierra. Constitución hercáíe;t ^ espíritu 
y dísposicionesr exteriores coma las de los 
Gallego» y otros pueblos montafie^ces de 
España* Su color. im blanco que tira alga 
á amarillejo , muchas veces blanco entera- 
mente ^ sacando los hijos los ojos azules, 
y demás rasgos de sus paídres Europeos. 

( 4 ) Pierde la robustez de sus padres. Su alma 
adelanta infinito sobre la de los negros. 
Imaginación acalorada , lengua voluble , 
amor al lucimiento, Seiían aptos para la 
eloqüencia y poesía y si la educación au« 
xiliara at gentOr Este ente medio entre el 
blanco y negro legitimo atrae con mucha 
fuerza la atención de un filósofo» La na«^ 

4 

turaleza se ha complacido., que á veces en 
el mulato entren por iguales partes el co- 
lor blanco , y el negro. En Londres hubo un 
, hombre hijo de un Europeo , y un% negra 
que tenía en el lado derecho el pelo, y color 
del padre , y en el izquierdo el de la rpadre : 
una Ünea dividía ambos por en medio del 
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cuerpo paralela la del pecho a Tá de lá 
espalda;. Joan Klark hijo de un neigro rico^ 
y iina Inglesa, de la cabeza á la cintura 
era un hermoso Ingles, de la cintura á los 
pies un feo Africano. Casó con uhábelt^ 
señorita que ignoraba esta deformidad, y 
quando llegó á descubrirla, inunió deterror^ 
En quanto á las propiedades del mulato 
«c ha observado en el cabo de Buena-es- 
'peranza , que el que nace de Europeo , y 
Hotentota es altivo , y capaz de empren- 
fjjsrlo todo ; pero el que nace de Hoten* 
tote , y Europea <fs manso y suave* 

I 5 } Quarteron y quinterón adelantan en el 
color al mulato , pero pierden desufuego^ 

( 6 ) El negro criollo en disposiciones de cuer* 
po y alma ^ y tajmbien en vicios aventa- 
ja á sus padres nacidos en África. 

Los salt^-atras, -ni tienen la robustez afri* 
cana , ni d talento español , ni la iniag^-. 
. nación indiana ; porp heredan las. malas ifí* 
cün^cjones de sus padres. 
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VOTA. Lo que hemos expuesto en esta^s tablas 
debe recibirse en un sentido universal. Pues al 
contraernos en particular , no encontraremos casta 
en el mundo, en la que al lado de los vicios no 
se hallen hombres virtuosos de bellos, y estimables 
talentos. Además que en el universo entero las 
naciones que , baxó el freno de la Religión y la 
Ley, crian ios hombres , de la cultura , y el saber, 
roto aquel , solo producen monstruos , y, canica- 
Íes ; porque no sé que espiritu^ maligno ha hecho 
cnndir en todo el género humano un corazón san^ 
guinarío é impío, que es preciso moderen de coa^ 
tínuo la moral , y la política. 

OBSERVACIÓN. El hedof de la transpiración dft 

A' 

las razas primitivas es diferente. El del Europeo^ 
y AfiricaiTo es.alcaítno^ y, el del Indio vinagroso. 
En el primero se desenvuelve en los pies ^ en el 
segundo en las glándulas subaxilares , y en el ter- 
cero por toda la cutis. El ácido de la transpira- 
don indiana 4 que . en el idioma quichua nombi''áti 
fosco , neutraliza con facilidad el álkali Europeo .,6 
fezüña , y al Africano ó grajo. Mezclado este con 
el segundo predomina en las caitas r^ultantes. 
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Infiérese de aquí qu9 U flnimaüzaclón está 
mas perfeccionaJa en el Eiiropeo y Africano, que 
en el Indio 4$ h ?on;9 tórrida. £n efecto $on mas 
fmvt^y Y ^tenen las c^riies mas firmes. Las del 
indio son floxas : y como la grasa es el aceyte con* 
cretado por los diodos que abundan en ^ta na^ 
cjljpsn ^, «e poi\<M regidarmente tan gordos, que para 
ponderar este estado en un (^pjñol decimos: 
j^rece ún Cacique. - 

£1 alimento anim^ continuado .hace per« 
der el hedor vinagroso de la transpiración indiana ^ 
y convertirla en el del fosforo , ú orínpso^ £1 
alimento vegetal modera, pero po extingue el he-i^ 
lior nativo del negro* 

^: La transpiración del español ^ qollo es zU 
,i:»liníi y 4 ácida> según que se alim«ntja nvís de 
fames que de vegetal» ^ ó al contrario. Y. báxo d* 
^ta consideración pueden componerse las diferentes 
opiniones de los ios Prin$:ip^ 4t la j^ledicinaTropical 
H$Báry, y Moseley. £1 primero establ^c^r, que la transa 
|ñracion de los habitantes de la zona ardiente tiene un 
píbr seniejante al del espíritu de cuerno de ciervo di* 
suelto $n HYUcha agua, y d segundo al del espÍMta di» 
yinagre^ 
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SECCIÓN ni. 

. MFWBNCUS BEL CUMA Elf LM 

enfermedad, 

I» 

JCil hombre antes de morir padece muchas ait(* 
'aciones en su salud. Una parte de estas provie« 
fié del abaso que hace de las cosas que se )e 
concedieron para su subsistencia y recreo : Ja otiz 
de^ las qualidades del cielo baxo del qual mofa» 
Y aun á las primeras extiende el clima sus tn-^ 
fluencias, pues según las disposiciones que engeñ* 
dra en nuestros .cuerpos y así es la capacidad de 
estos para resistir ó ¿eder al dañó .que les ame- 
naza en el exercicio de sus necesidades^ y j>a« 
sones. 

Por eso jel estudio de k Medicina debeilk 

Q 
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cmpezür por el del elima , pues segiin la yjiria 
posición, y condiciones de esle deben variar en 
ía aplicación las reglas generales de aquella. La 
medicina que se practica en Egipto,. déddT el 
exacto Celso , es diferente de la que se usa en 

Roma ( I ). En el exercicio de esta obscura fa- 

. ~ . • ' 

Cuitad , nada puede ministrar una luz mas clara, 
que las observaciones de las qualidades , y varia*- 
dones de un teinperamento , unidas á la historia 
cíe las alteraciones que han producida en el cuer- 
po^ humano. Aqui propiamente un dia enseña a 
otiro : dies dknt docet^ Las epidemias descritas en 
;C&0, Lóndres^, y París por Hipócrates ,Sy den- 
ham , y Balonio las considero mas útiles, que Ja 
aplicadoa de las leyes de la mecánica, te ana* 
ibis químicas , los espasmos ^ y los estímulos para 
explicar los fenómenos del cuerpo rivo.. £s lásd-» 
ma que , qiianda etv prosecupon dcí traba/o co- 
irmzádo , quiero imitar á estos hombres escla* 
____ - ► . . •- ■ í 

4 

( 1 ) Diferre quaque fr» natura toeorum genera medievo 
Hitó ; et aliud opas €SS€ Rmaé,y athd ¡k AEgyptú , dhd 
in taiOa. Pr4€f. foL í. 
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Mcidos ^ ' carezca de siis talento y jufck) , - píira 
concluir con acierto la parte última de la obra que: 
Jie emprendido. 

Dos cosas importantes hemos notado ( Secc. 
1. ^. !¥•••• ) : la primera que el temperafnenta 
de Lima es caliente y húmedo; la segunda que 
¿ü atmósfera está en una variación continuada la 
mayor parte del ano , entre la iluminacipn solar 
y la 'sombra de las nubes ^ ó entre el calor y 
él £rio. Lá primera condición dispone los cuer-* 
po& á las enfermedades ^ y las excita la segunda» 

£1 calor y la humedad combinados hacen 
endebles los cuerpos ^ y los exponen i todos los 
jmiles que nacen de esta constitución en lo^ di«t 
i;^ersos" tiempo» de la vida. Entre estos , alguno^ 
la siguen hasta el sepulcro ^ quando el trabajo ^ 
y la teimplanza nó han sida^ llamados en tiempo 
á' su sbcíorro. La' blandura del iclimá solkita á', 
los placeres del tacto ^ y su abundancia sacia los 
del gusto. Por ámboii caminos se enerva ', el poco ' 
tono con ^uenace! el «nierpo. En los órganos d9 
Ir digestión es donde primero reaparecen las < seña- ^ 
les dedebiiidad» £n el^t^mpó de la . lactación * 



|Kir* ia; irnfige^tíort de^ la le^e^ I^ ÍBsult^f epír^ 
lépticos , y otros semejantes son freqjiiisntes ^ ^an^i 
do: ' c^omí^nzan á usar los alimentos comunes. 
* :-;En It e(íad- media lo§ cólícpy y. lipiria? sbrf 
enferirtedade$ $!e todo el ano ^ aunque en mayofe 
fiambrar en estío : porque el estomago mas débil 
QOh el fiudor i ésta 'menos apto para tolerar IoIbi 
excesos, en la dieta^ Tan persua(didos se halkinlos^ 
bips: de Lima de la debilidad de sus e$tómap>s^, 
qne-^no hay^ enfemiedádv, cuya causa no busQu^ritL' 
m loi5 empachos'. Y es verdad; que la mayor par- 
te (ie;l los males qu$ padecen tomanv su: Qdged;^. 
d; están; complicados con afe^cicínes gáHrkfls ; e$t0i 
es y len . las que abundan humores nocivos en el? 
vientre. -" 

Considero á la.: debilidad estoroaca} cottio; 
M fuente fecunda de la asombrosa ; multitud dct 
enfermedades convulsivas de Lima. Las; mugercs' 
en especial las padecen de tantoá^ y. tan difí^^ 
tes. mcdos , qiie después de haberi registradla quatrr 
tm se? ha escrito íobne: ^ta tofa:>toedad ^ y apli*: 
culo. £us remedioii^ ^ed& cocú^encido ^ que. este: 
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BrQ£^ erü jpfer 1© oómün superior, ár hí^ ii^^pi9^h 
del arte^i , y- ^fi^c aoío cedía, ája^ teinpWi^A; ^| 
tr^ap corporal , y á la tranquilidad de espíritu;^ 
Los desordenen (jue causan las convAiIsiones en Im^ 
circulación de la san^^ baiajan comu^imente ej; 
orden de los .fluxos -mensuales , de donde /nsKJt, 
una nueva acrie de los pádecinaientois expuestos ^: 
que mutuamente se arraygan con postra,cipn éd 
cuerpo. : 

En* la edad de Ja juventud naanifie$ta¡ .*anjríi 
bien el pecho estar sujeto á las dispQSÍdor\es ge- 
nerales de un cuerpa débil , principal niente stt 
ctfómagb,. En este. período de«Ja vida pomienzaii^ 
ár ..verse disposiciones: á. la tefe, vy 4- entablarse 
a$mas ó ahogos ; de k» quales la mayor^ parte 
tiene su asiento en los órganos de la dig^Jtio/i. 
Gorríendo los anos: de la virilidad ^ fos». que coR; 
eK(ttabajo ^ y. la .templanza no Jian procílirsídar 
oponerse á las iní)iiencia& del clima y las .pa$io* / 
i\t$ , ven agoviada su ancianidad por , obstruccio- 
nes indomables de las entrañas Qua- encierra el vieUkr:) 
tic El fistemaí línÉatícaí prendo sijt póteitad? ij^aw;» 
laatt: 9 .así las rcoogestíones ^land^l«:e% «Cf.^dnveTvI 



(CIX) 

cett, y htctendo' un obsdcalo al circulo se ^igiie 
U Wáfapésí a í> á cuya airado» se opone la hume- 
ad del clima. Invertido en estas circunstancias 
el oficio de los vasos interiores y los cutáneos, 
€¿ hallan aquellos sin acción al rededor de los 
ctirñulós de jigua ^ al; tiempo que estos otroi 
los aumentan , chupándola abundantemente de te 
ainiósféra. 

JPor estas mismas causas se forman tumo* • 
res en las glándulas situadas en otras paH:es del 
éuerpo. Los pechos y útero de las mugeres los ' 
l^decen á menudo, y suelen degenerar en cir«- 
res , y cancros que traen consigo todos los 
temores 'y y tormentos, de la mais cruel de las 
tíhfermedades^ £h este clima se teme muchísimo^ < 
y coa f-azon semejante mal y especialmente en el 
üf ero , en donde no hay el recurso del cuchillo^ 
üfémó ' eh los pechos ,' y labios. Ademas es muy 
vergonzosa y humillante á las* pacientes. Pero ló 
cierto es, que el legítimo cancro no es tan común 
GOtno st creé , y que una gran parte de las: ulce-» 
ras^ repii tildas poor cabcrosas son : venéreas , que se 
IftCen' incuraMes v aun se convk^ten en las. oá^J 



iwefíB ^ por Ja preocupación i: éj§t^^ch:. qQHr 
que se les socorre al principio. jLgs desg^^ci^idas 
mugeres con solo el nombre se llenan d^ terro^ 
y para cuiai; fi\ cqefpp , .y- algur^^: veces, .(s^ 
la imaginación ^: aplican; sin di$cernimi^tp • inucho$ 
remedios capaces por si solos de lastimar el uterqu 

Si el calor y la hij^iedad disponen ntiesr* 
tros cuerpos á;^ las enfermedades , la varlaciop d^ 
calor al frió es quien las excita. £s tan podero^^ 
sa la acción de este agente sobre el cuerpo hit-, 
mano en la zona ardiente , que se puede asegu^ 
xar , aunque parezca una paradoxa, ser !a caüsíi 
principal de las enfermedades que se padecen cb 
ella. 

Nuestra cutis es mas delicada ^ los porg* 
mas abiertos , y la transpiración mucho inas abutif'- 
darite que en las regiones ultra^tropicaleSi* Parak 
contrabalancear las contíxiuadas variaciones del ayrS 
en la zona ardiente ba estableado lá nattíralez¿i^ 
dic;e el excelente ' observador Mpseley , una circu- 
lación mas fuerte sobre U rótís d^ sus morador 
res , que sobre la de los que habitan el resto 
del globo« X>a^.tran»cíaiies de calo^r, ifriodbitra 



\éi tr6|)ícos' sort las ; rt^ feces tart débiles , 
íque no alteran el termómetro ; pero bastan para 
obrar eon viveza sobre el cuerpo humano , por el 
astada de rel9Kíi¿ion { en? ipíe se haHa. 

y í Bl tí»íor Itetfta á la superficie la tran^purá* 

'<ion , y fel frió que sobreviene la reprime , y 

«desordena (íí )• Queda ppr consiguiente encerra- 

dft Qii< ^l- 'ctterpo un^ pgrte dé los humores, (^ue 
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^ C ?^ ) ^^ adoptado el común ino4o de explicar las afec« 

clones que padepe el cuerpo humano expuesto á la alcer'* 

nativa de calor ^ y frió. Pero algunos piensan que el frió 

^c sucede al calor* no es quien produce el catarro ; sino 

que por el contrario sobreviniendo el calor al frió exci* 

te ' úñ estado inflamatorio en las partes que estuvieron ex- 

-^f'U totas ageste. For lo que en el catarro lejos de dismi* 

¿noitse la .pmptracipti . ^ aumenta» Ni la diminución de la 

vCri^piracion. conspira contra la salud ^ coitio se ve. en los 

pueblos que se frotan el cuerpo con untuosos , y len nues« 

tras célebres cabezas cargadas de ^ebo , y harina para ma- 

iiifestar seriedad , siendo esto una verdadera pantomima* 

J3arv'vin ; ZaonomUí vol» i. Part, a* Mitlicr : Medicat 

ÍUpositotij voh a, n. f, pág. ((. Dex^emos al tiempo acla^ 

iré citas, ideas ^ contentos «on segukpor^ahora las aptiginr^' 
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ys^ estaban sepacadm del drculo^ pka «sar bÉu|bid0f 
por la cátis.. : BaxO ' de lesta sé h^een éxwnñcwtí^ 
bmaciooes de los ^diusrsos .gases 9 y dbjncntos ;que 
componen el humor transpirable ( 3 )• Bax:¿^sU^ 
911^ .sq oiBde!.:aqdf ^nórt^qtíoriínvinlira/f atJcircülo 
%3nduddo.^ j)c^ 4l0a'>/va9oé^¿laEdis^^ ¿bfraveafi^jiii^ 

^iiiÉ^rt^^xtoaüaMqud ^tsynienkándQUaiiiBgeQémciaiil 
4lv^ ^^ : Ji<{3qdos I, <ii>i^radiunirda>i le^imulaidrflesA^ 
aQ€0tun9t>radciSi:,Íj(ng8QdroJÍB5 «rffam«claá|s»ri<3(imfp 
cl ifrio"^ obrti cecr; ?E tmeiipb jsaj^|iiiJiendor $i£!^ttcáiii^ 
pifacroH/^ el primer xfecte eiie^r^f^idebeKt so^ tjaíi 

va\dio aquoso de la sangre , queda baxo de la ciid|t<íaWi''^ 
^^'. ^ í?!"«Mj5/ ,ficfli{/&'« JfWWf , tfilM!4|i9t' ^Ofí «9 jma- ; 

-fías combínacú^^s .q.ue .^fiaj^jjajj.is^stit^^n j^"el„g|í^. 
Porque Ó estimulando la cutis originan las erupciones , ó 
Jievaaas por los vasos absorventes á los sanguíneos", pro- 
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^fiíitlSpÉdcm^i : & cátarroé S» p^baoj pues qtie ei^' 
^•«ofiDmiedad sea> It .mas ^ general en Lin» , ji 
la que torígthe v 6 .acompañe k ina}rw parte dé 

c. > :1aH. hechos* inaniftestÉne ter estar ora propon 
a&bnb ". rndziGUj^ -^ rtef rki^ ? . exáESper» fuertemente^ 
liiu\ftttepiifftladk» ctémca^ t ^^e heoio^ ineñcionado i^ 
3Fi..llebn ; tvtkarla : coa «ii4aifo las pci^sonais qoa 
q wYieft II , ^.jÉrcfcaMT. ; los ^ rieterhos dei^isniar, ií»^ coiW 
mskttMies!^ 7 icardni!g|a»« 'Bliesfrfe perturba d óf« 
de» ckb las^eofennedades que reyuan en los tiem-; 
poS' tranquilos é iguales ; y es un catarro el priii- 
cipa! accidente y ca» e! única que nace con la» 
«iticíofMs , y se renueva baza b varíccbd 'dt 
M$ dias¿. 
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ItV sóA pesadtet y desvanednáíento Ué ca5eza\ 
«ddidon de fria, ftiqóezíl de ¿tjefpd^ y dolo- 
res v^ot^enr foc&> éL Sq^n es mas é máíoa 
füfo^ \z,0m4^ de calor, y fiw ^iie {90(Ii»r 
xQ.«stp^ prÍBier«|$ «(fccto^,; s^n^^ f^a.eaKCtttanb 
en..peHodo& mar\4'tnénosii: lasgio»: conforme á la 
tiumcdad abtuidante, ó escasa, y i tdi iti^íáiós 
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limsó nortes ^e. la acom^lSaA r 'ñf tanAh» 

4^ la for«ia d^ 4"<^ «e vístr/ jAn pívoihd*^vé 

(^ma CB-su 4eqifSQ el cataiiiro. o . . y '■' - ■' * 

Al ün de ^sta $ec4t>n se lialla <feseritji ti 

des jque -0> jfl-reyíiárofis dc^ déínlé se fíñtiaa^éií - 

dendo^ Sin. .jílinbargQ^^ ,|H'J^^ íi^*? «a»< Mttjt 

^neral del año , i^éc^cQ ^^ ,é de la$ ifémjpesttídcífif » «^ 
fus .vadadanes ^ cen^'tqs^'^^oáAttítes que' se 'oi^ " 
fian 4e ^las , pondremos el ákimo ' cofivefidiiiierh¿ ^ - 
fto^ formándose ana <^n9 :«entie «1 radocáido^^ > 
la observación ^ y los hechos en la que lo» eda<¿ 
fcon« ise jun^h 4n iJSficiiltad * 7 se sostienc^i coa ' 

fc^, ■■■■■■. :■. ■: .!. >. 

La pKm^vera parece set : U <íiUcidff> des« 
Uñada entre aosí^tos , á dar,vn^n>icnto i^ 4as;^ «1^ ' ? 
jEertnedades del, año. Bn. i^>ii^sqI<i:'<4p9ÍeQ»Haií a 
que les spi| peculiares, y teitprnan: á«t*)feira«®^'^ 

q«é .tamUen álqirbra. las epídaoií^f ^i;iiev>:se U faaitv i 

_. * ■ • ' • ■ ' 

de seguifa Aufi(e;[ue^Q;J9 4i7f;fjK)9 :^'voto&>pdiay ^«^. 

'I . ■■ *■ , * ' ■ 

«onstápacíones , y en&rme(|94esfim]y,/^av^,^' ra» • ' 
U^BKi aUetfíO/ Peco ; las «pideinií^/nieidasc»' 



f»tóiiiirírarfda»'^elta- ílf año ^ ry< aajn fif rénnevM 

sobre su cutis mayor cantítla4 <ícr . cajqr qwc en ^ 
|lfY|erÍ9F<s, ^i me^vináerit^' d^S' los. ^uniore^ se diri- 
ge 5 G^^o efT todos los sere^ c^|^íz94(>s t had* 
■' lafsif)a?Scíe^ Feroí variando la coHstñbucion det 
' tieoi^v por frequentes retrogadacK»ies ^aI tempfle 
^e i inykrno^y queda» , tenceiTada;5^ bm^ la ^ cutís kf 
s^mUia» de Ia£^ 6ebcesi egruptívas, que fof^mati entrar 
opSQtros I» epidemias mas^ generales ^ y comunes 
Las actúa el estío « y se- resisten á hiS' inñuencias^, 

4*^ varío otofio^ cuya? ertferjnecfodes ceden al 
Wperíq del vejanó. , ^ ;: 

f: " httego <j\if cu el eqQíflípgcior 4(9 Septíemr- 
|>re soplan los vientos auátrates , nace él ortütrrop 
oMt sus síntomas ?om«^es , mas^ a m<ínos^ üebré^ 
destilacbn de narices^ tosen , fluxiones á la fft£^: 
gmtñ y tettuKragias de^ narices ^ y pecba«. Sóit fre«r 
quehtes los malpartos ^ y la atrabílís tnbvicfo 
excita vómitos -^ y evacaackmes» Todos estos mater 
proceden dd mismo principio. Éí sc^Ia ri^^entir^ 
de tos sures , y la buntedad ^ue traen ctínsig£> 
coastí|>án los cuerpos ^'qiK^ empieean á s/eR^É^íM^ 
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5^r cáloT con la entrada de primavera. El cír-t 
Cwiló de la sangre se pertüfba, carga con« mayofr 
foerza , y. cantidad los vasos del pulition , átero y 
y otras engranas ; y se siguen los accidentes -riiK 
merádos en especial en los pletóricbsv y débiles» 
r ' Si Octubre es austral ^ y hifenéáo y se en?*» 
tablan fiebres catarrales en toda forma , y las acom-/ 
parían fluxiones á la garganta. En lo general es*^ 
tos catarros sórt benignos; pero suelen ponvertifs©. 
iert prieumoúá$ con una especie de at^síedád , y ópre-^ 
^on sobre el pecho de que se sana á paso lento*.. 
Si Octubre es boreal y vario, los catarro» pasarf 
con prontitud á pleuresías biliosas muy graves. 
Noviembre es el mes mas temible del año. Sus' 
Tariaciones son muy prontas ^ y conforme va avári'* 
«ando hacia él solsticio , las pleuresías , y peri^ 
pneumonías biliosas son mas freqilentes 5 y peligro^ 
sas" principalmente , sí el tiempo no es hámedo^, 
y sopla el norte. El frío obra poderosamente en 
eita circunstancia. Así mueren algunos de impro* 
wé; por' catarros \ y peripneumonías que sofocan^ 
Quando la primavera es muy húmeda salen á 
laxútis paperas y mucha sarna^ 



( CXVÍI ) 

Después 4c una prima véVa ayro^ , en que 
ha -habido ixuichos catarcps ;, 9 su salida apártoeo 
sphre la cutis , á ir^ces 1« escarlata t f por Í9 
g(pera^ ^l sarampión » que forma una epiáetnía. 

QuanjdQ fg primavera ha sídé ^ereoa áof! 
humedad /i y con pocas variacioiies ^ $e goséa en elí^ 
d^ ^alwdi pcfo amwia^ao wiielas^i 

En d ' solsiltjcío de estío hay parálisis ^ j^ 
saltos apopUticPS ,9 y ^M^es riepeñtinas ^ j^n es« 
pecial en los viejos ^ que se exponen con el qáérr 
po sudosQ ú «opio 4^1 sur ^ /|ue entí5iv:«s 9s coi| 
wveza^ 

Quando el estio trae iguales « y eci cal* 
Ikia los dm estén ó no cujbiertos , t» un bello^ y 
•aludai^e tiempo^ y aun ú se jdesenvuelve álgu*»^ 
iu de ^ 6ebrss eruptivas que ^len de primáve^ 
S9 » corren 4:on benijgRidad^ Pero si se anticipa e| 
6QpIo d<rl norte » con los Irlos ^ y variaciones at'^ 
fAosféricas , se pertuihan ¡as enfermedades '{ sobrevie^ 
nen toses violentas 9 reumatismos y pleuresías : y 
las intermitentes de otoño ie adeljottan di3&azf(das 
sen el catariOf 

. 14» transmutadlo M csÜq al ploíio se fiao^ 



•« 



por gradbs , 6 repentinamente , y, nuestros ctter-* 
pos padeccB según ta actividad de las vanaclones 
tfri tíempa* Nacen los catarros primer efecto d<^ 
b transpiracioft alterada , y se siguen las fiebres 
intermitentes con el carácter de contmaas ; peror 
loí'^hace conocer el stiáor que acompaña a hs 
tetiAúones^ La naturaleza próvida parece que in-* 
teniSa por medía ác cuas restablecer sobre la cáfcU 
lá trirtspiracíon abundante ^ que supnme la varia- 

> 

don'de las estadoinei, y evitar las funestas con-* 
ae^uendas de un trastorna repentino. Mas co^ 
itío el' írb sigue aumentaiido y oponiendo resis^ 
tend« sobre la c6tis i U acción del sistema vas*' 
cuTar , se dirige esta í las superficies interiores; del 
vientre* Si d otoño of háatedo presto ap^ecéii^ 
las evacuaciones ^ que le hatren m» tenaces corn 
tinuandi» la humedad ^ y si ^^H'erienen dias va^^ 
rios^ se ponen acres. Nacen fas doenternits 5 fas que 
«cgnn el calor que fiafiabido en estío ^ y lahuitie*' 
dad que ha sucecBdo en otoño asi. tíeneasu índole^ 
y m exten^off. 

.. Endeble la acciou del sístenia tr^ascuf ar sch 
Ine la cátis « las enfermedades de esta aue entran 
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e« otoño s ^ bace» peligrosas ^ ntf • pudUbndo s^ 
guir un^ Carrera expedita m 5u brete ^ y^matinríir . 
don. El estado de reU^Jcapion- áel cuerpo 4ibs|>U(B8. 
délos calores activos de ^esjiq, la s«:recicm s|t>tíñJ 
dante de ja cólera que promueve este , y íe^ 
niuchos materiales indigestos qae ocupan la$.,pri''; 

eneras vias á la jentrada de otoño ^ son Ig causa, 

■ , ■ *■■•■•• 

4e que ^obreyiniendo ,e! frió de esta .fstiabcipn ap^-^ . 
Tp:,c:m pebres de ípala c^íjdad. En las cpntinu^^ 
las hay ;n-aUgnas , ó lentas pervipsas. Entre J». 
fiebres .periódicas se observan í}lgunas * y se forma-- 
ban epidemias de letárdcas fin ;jpo5 anteri()res,..Hai|. 
minorado después que se introduxp el ^m^edradp 4ft{ 
las calles , y lWp.¡eza_ de ellas. Xa experieacía. ^ 
ha manifestado que los países , en que la atn^^. 
fera estaba en contacto con Ja .jSuperficie.íJ^/fíerra».^ <j 
y agua? podrieras, pad«:ian pestilencias, jde intetr;, 
ipitentes perniciosas. Los qi|? las, han padecido t¡».., 
la, zona tórrid^, suelen recaer il fipmpQ de las f^. , 
ses Junares, por :eí r«^ri?ni}fntp,que yegmlarmeiitp, .^ 
lawKín en. Ja íitpa^ósfera, Quando ^. otoñ© rhii- 



(CXX) 
inedo égat im solsticio vario aparece» diversas erup» 
<dones miliares^ ^ y erisipelas. 

Rige de manera la variación de la atmós* 
lera la 4c los cuerpos ^ que si después de dia^ 
calurosos ^ ^enfria la . atmósfera sin lluvia , hay a^ 
j^untó catarros.^ toses , reitoutismos ; y si con 
lluvia que humedesca^ liastantes evacuaciones; Si en 
jiiedio de 1o& dias* IlayÍQ»>s ^aría el tiempo pof- 
tiiéndósé cálido ^^ sobrevienen' con el catarro erup* 
^ones y y an^n^s^ principalmente hada la pri- 
mavera/ Y si vuelve la humedad^ regresan las eva« 
Radones* Tan cjerta é importante en la |)i:actic{| 
€i la máxiit^ de Sydenham de que Ja disenWM ¿i 
Ja fiebre Je la estación convertida á los intestinés^ 
4^ual €s el carácter de las calenturas que se prc-t 
«ntan á . la Centrada Je otoño ¡^ tal es el de I^ 
45enteria en que las convierte la luimedírd , y el 
frío. Quando á un otoño húmedo sucede igual 
mvíérno^ continúa, la disenteria^ Quando se pone 
wrio ¿I invierno, anticipa las enfermedades d^ gcí-»* 
ri^rréra* Qtiandó es sereno con lluvia moderada ^ 
siludable. Quando sereno y seco ^e ;goza /salud; ^ 



( CXXI ) 
jíera hace bastante , frió y los Viejos paáfecen* : d^ 
orina , por la transpiración acre^^ .que sé encanri^ 
na por aquellas viás. El soplo del norte en esta, 
como en las otras estaciones, aumenta él frío de 
donde se originan pleuresías, > . 

\ : ?n el centro de estío é invierno se encuen- 
tran los dia? roas saludables , por ser los mas ígua-* 
les i S causa que la fuerza del calor tiene despcr 
jada en el primero la atmósfera , y la del frió 
cerrada en el segundo , y así no hay variacionesi. 
En el resto del año se suceden las enfermoiades 
cíeí modo expuesto. El catarro es su jpFíncipiovy 
¿e "puede decir que todas las que le siguen ' son 1% 
ffíisma enfermedad , variadas según las combinación 
ñes que. hemos notado. En efecto las pleuresías y 
reumatismos son enfermedades catarrales. En las 

eruptivas lo son sarampiones j escarlatas » y los de* 

♦ 

mas exantemas que padecemos.' 

Exceptúo las viruelas ) porque aunque algn« 
tíos son de opinión ser de una misma é idénti- 
ca naturaleza saranípion , y viruelas ^ pero- á mi 
me parece nacer en constituciones diversas. Los 
anos secos , cálidos , y serenos anuncian viruela^ 
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tos fcáiíicdos , ^^ros , y ay rosos ehgendran el sa^ 
rámpion , y demás inales erisipelatosos efectos de 
catarro. Nacen del mismo las tercianas de otoño^ 

^ • ' ■ - ' 

y las evacuaciones en q«e se convierten , pueden de- 
«ksé catarro intcstinaL 

Al «correr^ de uno á otro extremó el ana 
médico de Lirña ., se ve ser el frió la causa ge-* 
ncral úé |as enfeanedades que dan vuelta en tor« 
no de él 9 en la variación freqilcnte de i!a at«f 
mósfera. Sucediendo á meíiudo al calor el resfrío^ 
la transpiración se suprime y aparece ^1 catarrc»^ 
que -Teyna «n las quatro estaciones ^>. y precede y 
«compaña á todas las otras que en ella se for<» 
frtan.; Alguna? veces ^estos «lales catarrosos se han 
extendido con rapidez , y. malignidad por las pro- 
vincias del iReycio , y formado una fuerte epide- 
mia, 6 pestilencia. He mencionado ^anteriormenta 
( Secc* I. §. VII. ) que la £atal peste ^ que si- 
giió a \m eclipse <íe Spl el año de 1720 en to- 
das nuestras provincias del sur ^ fué un catarro de 
mala índole. Trak postración d^Q fuerzas ^ y do- 
lores .excesivos de cuerpo , ^a especial al costa- 
do ^ esputos de sangre V respiración difícil , y poca 



liebre ( 4 ). En el ano de. 3759^ sr iefAÚ$ 9^ 
misma dolencia cohí los propios sinix^mas^ aúnqiÉM^ 
con menor mortmidad^ C S")^ En una ^ y otjfá otc»-^ 
síon feí cajkajrró solo ocupó la áerfaf ^ 6 parte inr 
terna del Reyno y y na haicó i lá costa. A m 
entrada xf el otoña' de\ 17491 apareció en Lima estt 
epidemia é hizo muchos estragos ( 6^ }• * ^ i 

Pero la enfermedad que ha remetido caif 
mas frequencía , extendáidose' ^. y formando epit 
demias , me parece haber sido el sarampión • So W 
de esta enfermedad se han escrito varios discur^r 
sos por nuestros méfiJcos ; de lo^ quales se , h$ 
f^lírdido el^ mayor niSmerp- El- sarmipiony' cqq^ 
forme á lo que llevamos repetida ^ es una, en^ 
íermedád catarraL S^n los apuntes qué he pa» 
4fick> encontrar y y lo que ha acoñtetidó tín jól 
t&mpo de noi práctíca^ ha formado» una^cónstitjutt 



m 



( 4 )' Botonl t de la: ClrcubcloiT de U sangre ¡tnprci»' 

€11 Lima i/ft}. 

(^ ) tJlloa : Entretenim» AmerlcatT. XL- 

• ( 6 ) Fapet impreso por orden de U' Junta de ilof^t 




íjf^ca^ó .|nuctef muertes. ^ ^ .^ ^ .i 

Es digna de notarse que las epidbnia$ dte^ 
l|f ^ierr^ Í»o comcnK^fip; p^ ^l -SUü^ viniendo 
4fr Buenos- Ayres al equadoxi; Per eí contraríalas 
de la costa vienen s/empxe «del equador o lado 
c|el norte para el trópico. En todas^ ^st¿^ pc^ti^r 
^ncias . la nafioa J^dicz . , ú orígi^ría d^l pak es 
I9 q^ermasx ha padecido. Me^ par^iceqoíe h cau*; 
i^ del^ primer fenómeno CQnsbte^,. en que .;Csta| 
pfrstílericises se iorman ^ ifpnio >va dicbo ^ c? ^ 
d?s9rden 6 . vancdf d , de Jas «fcacipfifs, %f ; «%.. ¿| 
la sierra el viento S. E^.spplatido con fuerza i:pna^ 
pe Ja atmósfera 9 y t^ce k>s dias desigualesv Kac^ 
CpQ ellos el cat;^rro ^ y. vifoc propagándose qrilai 
Bwspia dífecdon que cQírfcI? ^plg.^e aqM(?f yf^a* 
to. Como este no sobrepoía la |CordiIIer;i| pcci^ 
dental, queda la costa libre . de sus ini{uefidas# 
¿os dias varios. en que ecbap. $ais,semilla$r Jas ejñ* 
dpmias de la . cofta fop los, de prímavm.» £ptQ¡n«, 
<;es la venación ernpÍGi:a por . el norte , ya ppr 
1^ víefitp5 qu^ yícpejri 4e glla barajarjdp Iji coos^ 
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éitfidon ' dc' it atmósfera , y yá porque láínipft^ 
¿íladon * de «aqudlos* lugáfes á ia linéá\ les hace 
sentir primero el calor , y se ahtidpati 'lós- días 
desigiiafcs. ' -' ''-^ 

• Aunqtie et abandono ; y miseria íeri qufe' 

Irivén los indios sea -la cáúsa prindpál del gran 
liúmero ^qüe muere en tíempos epidémicos' i 
fnierítras que es pequeña, comparativamente li 
ihfiortandad de blancos^ negtós , y castas ; debe 
también considerarse que en cilios ^ cómo otigi* 
nados del país , es mayor' la relaxácion de su^ 
fibras, y debilidad ncíviosa V y abunda mas* la 
¡¿ó!era¿ Pcciji dftcréíamente el 'Docí:, Buchón que 

tlíínSú tenía los Mesas duros ¡^ y fas carnes Han-- 

• • • • •_ _ 

Más. Con dificultad se les rompe la cabeza de un 
garrotazo ,' y la mehór fiebre los postra* © ca* 
tarro ios conduce 'á' la tisis ^ se hacen' casi iñcü- 
rábica las disenterias en ellos , iás terc¡;9nas los es* 
tropean , y los arruina el sarampioii. 

Antes de concluir la importante materia 
que vimos tratando , es p/edso recordar dos en* 

férmedádics endcíriicas ' de estóá países, Eí pasmo ^ 

• ' . . . . . ' • 

y las íerrugas: imbas parecen tomar óiígen ^e 



BI. p9$Plj> ^omfte pn todos los iflUeSj^ ^ó Inga; 
res cálidos de esta zona ; ^pcro no en la sierra 
donde son los. temperamentost frios* Acontece cqi 
dcteiicircunstaniíias ; j^a J^^arifdf e^oíierse* ¿cojí*,^ 
cuerpo sudoso^ ó .acal<?ira<ÍQ al airibiépíe fríp y y; 
la otra de resulta de una herida» En Lima : es 
f reqy ente cl pasmp^ de la fvrimíRra pspeci? ,, ó pas?^ 

.t 

nra de herida «obrevipne al tiem^ de cqriGar»^ esfa^ 
por .pequeña que hay^ sido. .^ v. . 

De aquí ham incido alguiios,qiip 4^^ 
miSynascentím pirque :lQfi pU§fi|rva4orfÉr Jrijggpses en- 
tre los ^trópicos.,; nombran m¿^d^nf^cAotrfy^;y[ lp¡if 

Ti. 

Ingleses; lock¿d:^javv ^ por cerrarse. ^a qaixada infe-^ 
xior contra la superior ^^es un pasmp de heri^^ 
Ebl tkatQ jkQ9fí^QCfí al rededor 4¿l i si|ptÍRM> (Jia dcjl 

nacimiento , en que se, cierra .la herida del oqx^ 
don. Por est> causa le nombran en Lima mal dé 
siete- dhs.. El f, pueblo egtá jfn la. .persuasión lo 
causan los, vientos jiáfn^dos j y ,frios*j Por cst^ 
motivo regularmente se bautizan Jos niños en sus 
ppQpias. casas. M^* Bayon: refiere^ qiK una casi 



ir ^/^'-ti^fVf V 



éii <i«é^'»a 'Wi^nñ 'éí triimus «n U ' Cltfém\ 
fcesÓ' ¿ífesde -^qué áfe céi^ó la enirádá 4l vientor' niái. 

t 

Htimo V á que cataba expuesta por su situación. 
Í55tc acááente arf eBalía niuchos ' negritos én ú 
^\\tátC^ Éffi^zároñ ««ilvarse utitánctó- 
fcs^ tüdo el euerpd' cotí aceyle i' y cori este mé-* 
íoáó vivió tino de ellos háita el día noircno , 
i^ue es «guláf mente el término del peligro. Pero 
«ft 4a^ riiáfíáná del dító'ábríétori una^ewtanii que 
«lia a! sUr^ ¿ístáhdo el tiempo flfñubtírfd /- y ayu 
foso : sobrevino la enfermedad á esta criatura^ f 
pefédó 'él'15 dé siá inadmíentóií 
-'' <i'%ii\^ th las ^^bewtí 

jras deT6¿ Vktfes^circunVedtíds de esta Capít^ v 
las qualcfs sóto unks quiebras situadas al pie-. de la 
coídRllera^ Ehttó dia hace en ' eBas mueho calor ,^ 
¿or í^ii j!)5r¿BHd¡^ í->^^^^^ ventilación ^iéiví 

dosé allí circííhdteído ' el ámbiéírt te por- carros mxf 
elevados. jPor la noche sobreviene Mn frió -fuerte 
por la inmeiSacíón de la' cordilleía^ y 'íS. E. , 
6 vierttá serrário ijue isi¿pra»'í ¿sa' hota.'Xos^^pie* 
ñó teniei^do «4 'cuei-jío abr^aáo pasan . del 'calor 
ck las ^uebcadas al frío 4e la «sefraRia > óaejcs- 
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jflóhm: & este aligerando la ropa ^ por íaj jdqfocuh 

ciont que causa et* temple entré 'dla^^cotxffta en unos 

dolores semejantes á los reumáticos >^ y gálicos. Ai 

^cabo de mas ó menos dias terminan en un boo- 

M de:^l:^rrugiis.^ de diferentes magnitudes y. que fior 

i.*to regular arrofan sangre y .se' caen ^ ó;l^ ok* 

tírpan ligáfidolds. Si , como opina om sabio Amís« 

.fícmo^ esta enfermedad es el germen de la, lae 

'«enérca , la inclemencia del frío sobre el' cu^cpo 

-aoiFctrado daría btigdn á cse^mal impuro. PáU 

-castigar los ardores de véius , no podiao e/icon- 

trarse remedios mas apropiadc» que el hielo, ^j¡r 

las nieves, de los Xndes. .. S i y:^^ 

n ' <■ Pera demudo estas i mqulsicioftet t ingenios 

;inas airiosós, concluimos que de io .e^pw^ 

se deduce;^ éer el. frió la causa principal de (lis 

enfermedades . eo. Lima ^ cottio lo es en las 46m$s 

cparüjefi de estacosCa. Bor eso It i^á^ica fcn^* 

¿jraV de sus naturales ^ inspirad^ por Ja necesidad 

-y -la. ohservacipn > ha; sido efi todo^ tñ^mpos . pctifr^ 

rír al abrigo,,(y los diaforéticos., G^^ 

ta del arte dirigir el instinto , ó primerps impul^» 

• •• * • • • . . 

T 

s r 
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^os \ con qvt^ nuc^rosí cuerpos sóÜcítto sú «rxilku 
>' «Por lot qiíe * Aeramos referido» co «te jca^ 

'j^ítiilo puede resolverse la célebre controversia: fií 

laa enfermedades en la zon^ ardiente tienen mas 
itepdencia á la, putrefacción que á la inflámacioct» 

if^ ai contrario. Como del partido que se abra¿e 
•depfende el arreglo del método curativo .> se ha 
^sólido á veces . tomar tanto calor en la ^i^puta ^ 
oquis -Giiiltermo ^í^illíah / y BéMt jModioos en 
í Kihgsfeon de Jamáyea 'sé desafiaron de resulta de 

ella , y ambos perecieron trágicamente en d confia 
*{bate el 29 de Dide^re ^le 1750 : triste con- 

seqüencia de nuestra ignorante vapidad. r 

? ' La palabra' putrefacción no > ha teñido una 

|)ropia acepción en los escritores déla Medicina* 
' Lc^v artt^iYOs compfehendtan baxo de ella dos e&- 

» - ■ 

«^tádós opuifetos eh ci» cuerpo humano : conviene 
á-$^ber;el efe tono en que la sangre se inflan» 
y concreta , formando las fiebres escénicas i y el 
dé abatírñiéñto en que sé ^bxa y disuelve su te»^ 
ttira^ baxo- 1a& ^ fiebres - á^timas ( 7 )• * * "' ' 






rito 



^ 7 } Oalen. de diiSerent. fbbn Ub. ]> cap. (S» 



..•ivf iLos modernos contraen con .propietlad ' ; ![|¡i 
ffútxñíwc^on al'S^ndo estado^ De manera, que 
cnfemiedades podiidas son aquellas ea que la san?» 
gre <xini¡na á su 4isolucian« Asi quando se saca 
Ipor la ^cna se ve su parte crasa de color > amo* 
ratado , Ibxo su teiádo fibroso ^ y disuelto en el 
duero. Scbte la códs aparecen manchas escorbtltir 
cas, y se originan. Iiemorragías de varías 'parte$« 
Como a esta situación calamitosa suele precederle 
una fiebre^ ^oe no anuncia el riesgo , cl común 
de los "Miéd&cos la denomina maligna , y lenta 
nerviosa los profesores Ingleses, i causa delo^uQ 
pidece ^n ella el sensorio. 

Las enfermedades de este clima no tienen 
tendencia á la putrefacción en estp scntidp. La^ 
4escripcion q^ dexatnos hecha m^anitiesta , qdb* 
^neralmentd hablando son del giénefo inílamaÍ0<» 
^^. Y si alguna vez aparecen las señales que 
caracterizan el otro estado en la sangre, es pc9 
el ^Tso en él régimen caliente , y por lo fégu« 
lar pasado el principio de inflamación. Solo en 
la viruela maligna he observjrdo ^ que á veces 
desdi U misma invasión ataca á la ísansre para 
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dkblirefla« Verifícase esto rara ve¿^ ep 'Io$ fcala^v 
t antes dé este xlima ; pero sf con miicha ÍKquetH''^ 
cía en los Ctii leños que cstM mas allá del trópico^ > 
!&tos son carnívoros , de^ carnes muy> ^^if$ile2ada$#4 
y asi faego^ que pasaifi á üma.^ y lesvácQ^etQ- 
la viruela , caminan sus humores con celeridad ál# 
patrefacdon animal , y pcrecén^v 

Las fiebres^ pútridas que se padecen eif oto^r. 
i» , no tienen otra putrefacción que Ia.de hvi^ 
mores alterados etí* las primeras vías. P? aquínar* 
Gen tocios los síntomas que suelen acompañarlas^ 
B^be ntimerarse^ e;itKe> estos el viche ^ 6 mtléelt 
valle Y que consiste en una reíaiíacíon del ano.^ 
£si común . á los Indios , y no de^onocido ea . 
losr negros y que alimentán(k)se de iregetales caes^ 
tñ estas ( enfermedades gástrkasr V así m > estofa . 
como en los bíaircos también aparece sn las di^^ii-^ 
tcrias pútridas. El vicho me parece provenir; jíti 
un abatiiTiiento en las acdbnes de los nen^k^ 
gastfícosr El múscMÍQ orbiicular del ano pierde svl 
contractibilidad , y los humo^res de Jos intestinos; 
parecen caer por su propio peso. ..Los ayrc^s sépticos; 
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qtie desenvuelven én el vientre , debilitan la potenoui» 
nerviosa/ :^ 

> -^ Se V acusa continuamente la cólera como la< 
m»r' pronta i podrirse , y el origen cpmun de iat] 
¡nieiniitentes^ y cHsenterias de m^ija iraüdad , en 
otoña* : Es verdad que ert estas circunstancias se en^^ 
caen tra mucha cólera eq el estómago, y par^^ 
tes inmediatas, y también, se *NUa alterada^ Fero 
e^ dudoso que la cólera se íhaya .podrido, porsjüt 
propia Índole 5 de resulta de los calores de estíos^ 
como regularmente se opjna : parece mas bien que , 
el deposito de las ffutas ^ y otros acescentes ^. 
usados con e¿<xso en él ,, ion Iqs que^ han , ,debH 
litado el estómago, producido las di^nterias y a^ 
terado la cólera , que con su amargo no ha po« 
dido . corregir su disolución vinagrosa , ^ Lqs precioT 
sos trabajas de Mitchill hacen áitigit la vista bá^/ 
cia este último parecer en la teórica , y ^^ ^l cxer^, 
ddo de la práctica (8). 

El aumer^to de $ecrécíon de la^ cólera^ pa-^ 



A *. 



(8^^ Medical ftepository vqL a. »• 3^ P^g-^^9^ ^ 
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Wce^ efecto 4k \í ¿urpfesion de la iranspíracloné 
Segim se ha visto acompaña á menudo á. la» fie- 
bres que provienen de esta en primavera» En cl 
otoñó la tranipiracion se dhi^tM vientre ^ y tam» 
bien ^d)unda la cólera. En la primera estación la 
sangre está inflamada. En la segunda sucede ame» 
nudo !o mismo^ Asi , ann las disenteriaf que ta^ 
minan *cón un estado de ^putrefaecipn ^ emfkza» 
fói'lo eomun^con el de inilamacion. 

Infiero de aquí : i J^ que muchas ^eces dí 
jumento de secreción en ^1 ligado no es xrausa ^ 
sino efecto de la enfermedad < 2,.9 qae la cóie»». 
n no obra ^pmo séptfca ó putr^activ^ en lafl 
enfermedades que produce, sino .como flogistica ^ 
i6 inflamadora : 3*° el íiogisto que np. se transpira 
por las vai^iagiones del ayre, pasa en sAmndztí&i 
t agregarse en la vexiga de la hid. Es canse* 
i|uend» de lo expuesto esta aserción de Mpseley» 
1^ Tal vez está muy próxima & la verdad h afif^ 
^ madon de que la sangre «spesa, y las enferme* 
^9 dades inflamatorias ocurren con mas freqüenda 
^ en los países calurosos , que en qualquier otro^ 
ijl y son et general productp del año \ exceptúan-^ 
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vi^do -k)s^ «tóseá de ratono , ?n ]o$; guales j^yníitt 
¡^ las antci^miteojtes .; vy:Ja d$b¡lMAd .€fH:acteri;s9 Ion 
,^ enfei ménades (' 9 )« • ./ 



S' '-"«^ .«^v^ •• -^ ••■ f •: '• J 






V '•' '. MI.: .';:• t 

•: ENFERMEDADES DEL ÁNIMO. ^ 

'.■... • ' 

Xl/es^ueis de haber inv^st^ado h» imples /ísicQfí 
del cuerpo humano, en quan0 .d^pieo^ientes-^ii^ 
las calidades del clima , vamos á explqrar : Io6 d^ 
ánimo., Iako del pfppio afecto* ,£1 al nía 4Ú . 
'hombre fiiarece-que poc la ; e^cel^nda de ^ia is^i»^- 
l^Ieza ., ir peí;, su» f tfras t y áugulares d^tc$^^ déf 
bio estar exenta de las influencias de la materia, 
E¡s trono en -que reside la satñduria t, luz herniD^ 
s% que viste de gtorí,a i la vj^^ud ». da honor ]^ 

( 9 ) Pag. 94 , y á la pág.- j^a^ ^ establece esta.niáxt« 
n^i in\poitante ; el hígado se baila por lo general alteu 
rado en la ¿>iia tórrida 9 7 es casi siempre el asiento 
ó el origen de los iñálti crónicos. A tr^thé m étofkit 
pistases. , < s 



^ ' ñiágrtiftícftcia al geniéy : es relámpago que cot» 
V9 Sil un TliíyriUrito-<ícl «^iirfó iaV otro cxtiremo dé 
I;9 esfera ^ y h Uena de sa.darídad ; sef que de^ 
cor^ CQ19 j^us obras la tierra , la gobierna con sus 
leyes , y la mantiene' kn agitación con su indus^ 
tria. Tan alto y poderoso como es el entendi- 
miento humano , se suliyuga no obstante al cuer- 
po material , y frágil ^ inientras que peregrinó en 
^l y pñ^^ 4tl f\o 3er i una duración infinita» Es- 
trechamente iígado i uno$\6rganos de carní , sieh* 
kt todái^ las flaquezas , y necesidadei» de estos ^» y 
. íjiun és fuifrtemente compelido á obedecer sos 
groseros impufeós. Aísí' tódd*' lo qfle obra sobífe 
"cí cuerpo lleva ^s impre$k>ne» báit» Jó -nías ín- 
fimo del áñimp/ 

Si ^ CQi^ó ópináo doctos filó&éfos , el hom- 

• ■ -' . • 

^fe adquiere td<Í3S siis ^ohófelitiiéritos - |íor ítieáit> 
» de las imágenes exteriores que transmiten los sen- 
tidos , $1 trage de qu9 se visten ellas irá dexando 
líis huellas ó pellos, á los qvales sé ai^plde ^el 
temple de las ^Im^s , luegp que pasados los días 
fie la ipipetuosa juyentiidf aipanezca en el varón 
formado Iji reflexión , y el juicio. En un ciclo 



^espejado ) I y brillante ^ las alegres pm^ras ^har&ri 
^ue desde la oiñe^ sú imptima el <uñp de las ;gr%* 
cías festivas, y. su expresión la risa*. Un ..cielo 
ffiebuloso ofreciendo las ideas con pn ayre opaco, 
intrc»iucirá las jsemiUas de los sentimientos m^rtl* 
cólicos» Mucho liías $1 h\ imaginación ^^es ¿femtf 
l>le, y delicados ios neryíos: porque entonces las 
impresiones st haeen ccmpletas , y se retienen co^ 






Qu asido se contemplan las tnaneras" y ¡sofir 
tímien tos. generales que han dominado en todca^ 
lempos en la nación Peruana ^ se les ve . pr^fuii'» 
^lamente marcados con el 5ello de este ' 4}^lí?i9 
tempéraraento^jEf^ítj^ es' 4;Hstei,1as> modales tí- 
ihidas ^ los pasos lentos, amor á la^^leda^iiT 
á los colórds ¿ombHos ^ <so(i preferencia á.lc^ 
wos -y refatciontejs.; Svt Imaginación itcnp^ las ex^ 
¿elentes dotes que hemos fefpridoAC S?cc* !!• :)> 
Y es débil Ja 'estructura de sus cuerpos^ Avmqp^ 
|ii)os del Sol "por situacíoft^^ y creencia ,r hi 
«ariedad^ del ' cliraüi . les oculta : por la niayor parr 
|e la clara tbEiilaatez de sus rayos ^ transmitiendo* 



téf (lésmayados 1^ interpoáddn <íe los yapores ^ 
y ::á minera de ' una luz pálida qiie debe acbmpa* 
fiar - á kis^neditíifikines melartcólicas. ' t ^ 

« > Como la múáca es el lenguage mas iághU 
ÜtíitiVb ^^ los j66tiit^ento$ del ánimo ^ la de lof 
j^cnianos es ^tfc^so iá itias : patética , de'quantasha 
feíiginado ki pura expresión* de la tristeza. Verdad 
*§ que ííenen tonos alegres / y danzas ariimadaí 
de un placer festivo. Pero el yaraví c$ la caní» 
t^h' fávorttáv Párete que dospiegáron todas las 
fuérAs^ de^su ífígeñio para copiar en estas elegíái 
«11 iiidc^' y ^raionf j haüuralmente sensible y 

*'^ - «Ek!)!^ fintea ^é Ir cdiitposic^ 
ftiun inforténids dt ñmof s ó de la suerte. ISI 
idíonía fcbñci^Vdutccf y sembrado de. ínter jecionei 
«fe dolor ;^ tes ffa uha fomna» harmoiibsa » tierna y 
jienetrantc. Lbs sentimientos r salep con toda '«i 

fuego del pecho en que se« forman , y abrazáa 

» • , 

con su calor á quien los' oye. Los instrumentos^ 
tuytsi melck2(a acompaiiah^ los )meiaikólibas (¡autores^ 
sen 4á flautaV la ^ alta' noche: , sus sdmbrás ncgras|| 
y $u Cencío tétrico. £h medio de esta escena 



]R^o{^ del' loto j e! Hanto , ^e o|ren ' a^eUdt 
irrcsistíbles ayes , q^e' arrancan la^ l^rfmas^ de lot. 
o;os á los mismos^ c[ue no entienden el idiomar leii 
4jM€ sé cantan^ ! « 

: Considero i !a ^ miláiicoISa como, un ^feclof 
dé debilidad corporal ' Parece originarse de! iüíat 
persuasión mterior láe nutifásí \ impotencia. Asi? ^ 
excita á la vista, de los tumnlos;, y las fuinaai 
fue nos recuerdan lo efímero de la vid;i : á pr«!« 
^ncia de los ^grahdds lagos , riscos íy |H'edpicio£í^ 
pcnsjue nos consideramos! strt fiaerzas para -salvui^ 
A apeligro V si cayéramos en ellos» Se levaptA 
m el silencio, de um ,fioche tenejÍMrosa , pw^K. 
•e aumenta nuestra debilidad corporal v faltando «| 
^estímulo de la luz solar, y el ruidp de^Iosafa^ 
we$ del día v^ qitc sostiene en r vigor Jas ñ^rz^fV 
izando- los órganos itbctj^notresy En ff^dio ;de u^ 
tio^e lóbrega y de un fuñóte cemeiHerio oyó: k| 
>C8mparta el (Poeta de h trkteza , y dixo : la h(h 

rd haviado X4ia mkñáhtifi^ ¿á pi^f iio )é Aco|[^ 

*•■'♦. j- ,-». • • •■ > 

' ." !' ; ' " ■" ... " I ■ ', ! " ' ' 1"" ^ 

*' > • * • . - • , 
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dósé de- la ' miierte j y no de lar aurora! ^ue áccr* 
díiido$e h^^ia de dar nuevo vigor á sus miem<^' 
br^Sv' nuevo aliento á su esp£ri(;a. 

Los órganos de la digestión son el sitia 
^indpal ' de esta d^&lad; poir eso los antiguos 
Üfótofós colocaban en la boca sufierior det estó« 
Ihagb el asiento del alma:} I>emócríto buscaba á 
tk rededor la fuente de la melancolía. De aquí 
sé Idvantan los nebros vapores qac ecüpssn la 
claridad d^ la razón ; los fantasmas extraños ^ 
amargo sustento de la imaginación ; la muerte 
austera que va tirando ocxntinuameñte. del dogal¿^ 
Aquí está el negro buytíre» devorando las' entrañan 

¿isUnfeliz Prometeo. 

*'''■■' Las varías riaeioiies que han venido á po^ 
blar á Lima ^ y resto del Perú de;^pues de sit 
conqnista , se han* a£tctado mas. ó menos del 
^rácter melancófíco de sus natarales v^^^n que 
sus cuerpos han cedido ó contrariado iá las im^ 
presiones debilitativas del clima^ I^ E^aSolea 
criollos son los que mas las sienten ^ asi pasan 
por lo común eí tercio ultimo de la vída^ opn- 
nidos con los males de ese& fiuíesfa énfeibiedaá*' 



CGTLr 

El teniór, "y U' tristeza son loí cApitales , de don* 
de. tiacení la superstición , el agüero, y el escnS-» 
pulo en materias dé religión : la anestesia ó indi* 
ferenda para todo lo relativo* á la saciedad , la^ 
que no pueden vencer , ni aun aquellos dos po« 
derosos estímulos del corazón humano : el amor 
de la patria , y lá ambición sin limite de las ala« 
banzas. £1 egoísmo es el mas general , y gbnzz 
la < indolencia^ sólo activa para referir la histo* 
fia de sus males presentes, pintar el prospecta 
de los futuros, y ser mas importuno que aquel 
cansadísimo poeta de quien, dice Horacio. 

' Quem vero arripuit^ tenet^ ocádkque legenda , 
Non nássura cutem^ nuipUna crucrh^ hirudo. Horat^ 

La inconstavida es uno de 1o$ síntomas m^ 
lliertes ; y. mortificadores* cojí respecto' á sí mis- 
mOi Los propósitos , y dictámenes especulativos 
de iiacer ó no hacer, esta* ó la otra cosa relativa^ 
í la vida^ son tan -freqüerites ^ ccmiio la execiicioat 
práctica de lo contrarío. De aquí una contienda 
consigo -mismo y que hace p&sados lo$ 4u!| de hí 
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vida y y nace el tedio de esta / el áltimo y 
el mas calan^itoso de los males y por los exce* 
sos en que precipita ^ si la Religión no acude al 
locorro., ilustrando ^ y sosteniendo al alma y 
consolando al corazón. 

En las poblaciones civilizadas del Perd et 
ignorado el suicidio, pero no carece de exem*^ 
piares ^n* los luganres yermos .^^ donde Ips in* 
dios no' conocen , ni ; disfrutan la protección be« 
eigna de la Religión christiana , su influencia sst* 
fudable ^ ni sus gratisimos consuelos. Quando en 
ellos se Tepara qiie^ algún pastor $t aparta: a ms* 
«udo de sus compañeros , que ama el retiro , y 
la soledad de la noclie , iRterrumpiendo su silent* 
do con los ay res tristes de la flauta y sus aye$ s 
fista conducta indica que aquel solitario va á ex^ 
patriarse para siempre de sus hogares ^ 6 á sus^ 
pcnderse de un lazo. El remedio de este ;nal ef 
la flagelación^ porque la irritación que los latii- 
^azos causan sobre la cátis , renueva la acciona* 
ta vida , y cei^a la debilidad ^ y sus. efecto? 
perniciosos. 

Acuerdóme tobpr leída .^ que para iitipp- 



Ten las Islas dé Barlovento los freqüentcs suU 
cidios , que executan los negrbs Africanos volvicnn 
do la punta déla lengua y tapando la respira'* 
doh V proyectó -un Frwcw hacerlos 'pedazos i 
azotes , luego que apareciaa algunos indicios de esfedl 
iMcnftd/ Los fí^ros qiiando s¿ abogan, creen Tan 
á'parar á su suelo patrio ^ y íos azotes éraíi 
para que teniendo rergüenza de aparecer maltrae 

« 

tados delante de sus paisanos > no pensasen- en v¡^ 
«itarlos. Con los indios no se • necesitan T estos cas« 
tigos j son de fibra delicada é irritable , y cort' 
algunos lat¡gai2o^ se animan, y llenan de alegría, olvi^" 
dándolas ideas funestas^ . 

. uíüa ifide^ malorum animam premeñtíum esí. 
melanchoña exoritur caterva. Quaedam enimvero inur 
ktímacHiM et ' genera tionis orgartú ínterccdü mcessitu^ 
#fo , qua hace protiéus h argasmum alliciuhtur y- ilb\ 
existente dehili , et aegroto. Miseranda mena íub talb 
ttatu: hac imminemis lethi terroreaffligitur^txpa^i. 
pesck '^ lilac insole ntihs^ omnt pudkitía nudis canfiicta^. 
tur imagmbñsz inde scrupuli i inde interniiAaHk hl^ . 
Imi ^ non meliorihus auspiáis abigenda ^A^iiarñ stih} 

láAcHo- vik , memi wUtíum^ et^ac^m qu^írmd^ J^t^, 



ecxLm) 

imtructi sbit vportet qiiibits est ammarum cura ^ra me» 
wnnisse Apostolum dilectissimo , et lahoribus confectú 
Timotkeo dicentem» Nvñ ' adhüc aquam títere ^ scU 
módico vino utére ^ propter* st9machüm tmm et fñ^ 
ijüentes tuas InfirmitMes. : ,- 

He considerada los males del tCt^pintu m 
él hombre ya hiaduro ^ y corriendo el tercio úl^ 
Vímoí de sü vida. Los qne-^ padece quacido auli 
sé halla en el verdor de la eé^d 4e apuntárod en 
la Secc. I. •§. V. Se ven allí originarse delca^ 
ior que se aproxima y del hervor fitonsecutiy© de 
lá iángre« Así las ' imágems resultantes : serán Ha 
tiél fuego; y dichoso aquel 4 quien sus iluski^ 
lies se * lo presentan , imitando los puros ^ y api* 
jíábte ardoícs del celestial. -I 

¿Pero de qué modo el diverso estado ddl 
Iñierpo afecta al ánimo, lo hace enfernk)é ilu^ 
Id } Creo con el pulcra Darwin , que como kA 
ludsculos 4estinados al movimiento* del ttierpo se 
¿omppnen de manojos carnosos ^ y fibrais nervio- 
^ : tjumfoien los órganos del sentido constan de 
|ndno)ps nerviosos, y fibras carnosiis.^ Asi ^ hay u^ 
fedpróc^iicion mutují d^e los inovia4^to$ d<l 



/» 







itfe\ y reemplaza btrá ¿n Ióíb- órginos\ ,011 tilde 
4a vista por exemplo ; pero aleado tX3N^ cbnvul^ 
iSisn uña < ¿ontíticdroñ atfi^» , ^ l^ptrOefid^tf utoi ' 

^la^iü C€fir^ la atendcHis 9fi^^cni^nd«^to' clsnridai 
^ * ptrifnanencias y íesiíltará, te síUc?4 'óiitibú'ék * 

M <>trás enií^añas ^xc¡t6» 'UAsr cónvaUioni^ óf i^ 
Iblen ", ' iqtiarídó cata > s«i^ ^rJiyméVrcU i ^r 'lia rtstut» 
♦ííía- p;fra ÉfrojsAr ^i¿k &ítr ¡Kn beAJhiftulo Y ó'uilÁldtdv 

• • • » 

#3S af sensorio , y daíp or^írt 'á lia^ dmágenés'qink 

liadüihcs 'que tóízea^su 'f ítee«aíl« :'r f .^ fl 'ítjI * 
• "• ' A* ccmoíl^ ¿«ttfos ' ta ídati i ^"CDtrcsporofcl^ 

* .« . . . 

leía V ya 4¡flartws'^iiiaR<k> debía faltar 'b idár ^ 
lá muerte, -y' ''fes ¡élnw' qAe fóirifrviiw^^las :»laai;«á«ii^ 
^es^ -^ :pek^ 'W' |iÁ(>rAAU3j^:áÍt:7tod^ bc«:n-ehejni|^ 
tes accesos d^ epilepsia termiían en ira Iccura 



5ensoda,,.y dan ' origen ^ á |o^ fantasmas. He ob^ 
«err^ido que^ eo J» /armaclpn^i de esto^ tiejt)6tir.mi^* 
(icha liiflyenda -ks ^ dÍ5tK>«cÍQne$ anteriores^ del ^ 
'pin tu 4 enf ^adta á su^ HK:lina$ÍQii4$i ráelos ^clL 
Xa educación de los priiper^s anos hace qúiíi^l^ 
liase ^ de lq$ . d^Uriet , • qtüe: Q€ti|>an ^ k>» últinvos c^ 
la' vida r del hombreu/Et áliiiis tM^tumbíándo$e | 
ftm gSnefo cdei^. >ntedkác¡0ftés^ io4i^ -f{n jcl cuer{>& 
ik propensión . i; I excitar1a$> y es victima de I§ 
«raockiatde.^ste;/ J^^qwe $e cifld^en niedio de || 
«iulad0riQ ycjTiaoBft^egentfa-^^^ ^ «janfa nwij^ 

* Isradaii .Af»r . ri^/l » y. swno. .oír© Narciso está expue^ 
ito z fnotitd^4í:!tíf\hic por contemplarse á si 9!i.ismp}, 
Wi.;4iuerivle^liafiei^ abiiir los ojos sobre los ;reti^ 

^ tos de sus ahilólos Hicarf>». con la Joc^ra Suptrjbi§ 
^ ímmuth ■4' conocida . en r )a antigua. Boma .| y cpi«^ 
sdémte» en los-pueUos incultos* El Timor pauperm 
4Mr//{tiniama con!mnS»ma á los evitados^ dice Rowley 
^pm ife /at»^ ofreciéntiólesiip» rica n¡i^ V^^ 
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^ Üümáno V lo dispbiien I récibiír Íás''cn*eMe4 
fes ; que inducen sú Variaciones , el niétado dé« 




precaverle tfe aqÜííWiV tforiiis^' '^ii ééf¿ndírse'¿ «fea 

c las piínieras. ITnb y ' y ofc^fb" sé ' consigue por tf 
uk> arreglado' de las c^^ qué los médicos llathanr 

jfnnistraclon nosV^' fa'rotjft)l<á ^ hocn^as.-!^4iéd¿^^ 
ieducirsc' á fa dieta v en quahto cómprehéide 't\ alí^* 
mentó/ y' i)ebf¿Éi : d sueño, y yi^lia j'^'l? ^tm-' 

-áP alma; " 'V^moí 'r- ¿áraSiarlw '-p^^ ^ ":''>': ' ^* 

íti lecTie ¿s el primer atlrnento que 'nos 
<íte ?a >%'^^fi?a.|p>» ^?%f.íé. nuestras mp- 
drps. .;, «p^r i^t: UIÍJI.Í SH^i^ticiaL ¡¿mpíjl fl!|$rftvjíi ÍC^-i 
tal;, y- imtmu^^: rp^ttes parti€ipa de w^ * y otea ^^a^ 
jykiad; es un qpilo \-^tte batiendo ^ ya pasado po» 



\ 
\ 



.' , /■■ 




las <fos ferrfi'?ntacíone5''¡nue'?^an disoTvfejicío k»^ 
vegétabl^^*^ antes de con\'ertírse en los flaidos ani- 
Ql^l^ ^\ ser aprtixhwin í estos ,^ y -asíase c%íerc , jc 
nutre con facilidad lo^ cuerpos tnsrnós de los in«. 
fantes. Naciendo estos con los intestinos carga- 
*?«';^e:,mater|jilpS5, <^, deben -o^pclerse , ñz^prih 
t&cn leche de la; madre es un suero que desemn? 
jjñhii . .^te o|cío > sm fiesgo . de que ;.a!ter^mk^e a^; 
«eare Vimte; qvtóSfsj^ry jtór;j0^^ «lud.- ^. 

fc^ arrojan .de)Sas^io abrazos lextfañps. & ; le* 
«lurr^ [entonce^. íil arte para expurgar los infantes^ 

ifff^di^.^z 2iiy^x\^^ ó los azi^ 

íat^dp^ ^( 1 1 )^ y . \qs prírT^eros relaxando ,. y Jei^ 
segundos acedándose ^cn el^ ^^lica/^ esjltó^a^o sqs^ 
í^>6tt^f'^ B?ÍP 2,*isnfepr§6ísa ,.^ e^ 

darlos >^»^4 rfna^,^ú(it .mf^laí. i^io,, cprr :otrq^ jDjB 
* • ^^ ^ -■ * i ' • ' • » / • * * ■ ^ ' 



('irl »U pafcc^ ma¿ di3Í "Uha " infíiií7órif de^^b^ 
y <]^1¿ ^xfittgoií y^ya^iKfilla |pl ;iRe4i€fuiMrtú ai jia^ibit^ 



QOftúÁa^Giotí cor% pl ¡aceftesi, y este sf copcreU^ 
$5»: hace mas digestible, , y, expurga el vientre '^09^ 

■ »■ . \ 

^^ 5 Pero como- rppr Jfi cqfostitíu^a d^l <:lii«*i 
Buestros. niños c^stán .expuestos al mal : de- siel^ 

4ias.^ acostumbro hacerlos paladear con «I xa^áb^ 

' • -, • ■ . . '• ' 

efe feonáa:, -qí qutqa co^„iii>as gpt^taf ck^Mti<#í]^ 

Cxicelcnte para el pasmo ^ el que v ^omp f rw>ta un, 
o^ervádor 9 skndo 4e .l^erídá se. ptecaive) oero n0 

é: i.M¿ 12 rhorís del fiartp , i^ff ({pe ya h. naé 

dé está- ajgó ijspme&tji 4e . los t^b«ios ,, ^ ^ <3. ¡Njp^ 

-*Sf éttt tenejí ir Iq*, i#o§4$ÍB:ínsffl^r.>l«ílí#a^,h(ía^ 

:. .; S b íia 4fe ariaíf aJgujj, Btttriz ^e l^m;^ 

t . ♦ 

filos ama , elíjase muí de edad de aj i 30 anojf^ 
sana , que tetiga la cutis .limpia » . de. ¡uijíj»^ índole 
tratwpiilarij: f.. Ias:ipe)p!resr.i«)^tum|>r5f :^ iqy^^ s^llé* 
che! 'tl« abiiodante , bünc^ , án, ^lor , que elg^uí^ 
to no SM' líilado^ sino djulce , que la leche se» 
dedada í <iu« se díUtyav %Ue?e9|;e <9i .§1 ;,fsg«^« 




^tchaái Mnt gotr c h el ' ojo fió fq fistiiíft. ' ' ^ 
En el tíempb 4é !• hdaábn debe catátí^ 
sb de no dar á "pda instanlíí d4 máriííi¥ áf tmiot' 
sino interponer algunas * 'coftó* es JfatíóSr S. sé yie^-^ 
se qtfie iá evuctüicion sjrfc *v^rdé á^con íiedoí í' 
onagre, hacerlo ayunar, darte *nas • c^cKaradtt^ 
^^gaa en qut se disuelva uita pequtna |íarté áíM' 
¿Aon. Bi >!^tre «n loé rtíBos^Nácbe ^esíkr^^pet^ 
éko\ 4; lo ménósí' fian de Ipbrar di» 'Vtties 4íri l;i¿^' 
24 lloras del día. - > 

* • ® tiempo de la lactación -d^fee éf«lptea^ 
^ terminar luego <}ue puedan alimentarse* a)H4c:aI>^ 
¿(¿/ío^í- y feaniéá tíílfnas/ fléguláfmentó pue- 
den exedií tarió eH el tercer tercio del ^r*«f«r4!íol^< 
de\edad« l>a saprésSon anticipada de ia"> lédit "41;^* 
béMa-^U IttííéRoa^^ jBero. - srtgunhs s* 

eAflaqucceií , y ^^ áfibRéster volverios i Ul jacta-" 
:pión $ y 'prolongar el ^tiempo' <fe ella> ^ ^ •*' 

r;>: i Bn las '' famHías cuyos fíijos son ^^p&téc^' 

Carnes ,' y nó conier - frutas ni otros v%ge(^bie¿;< 
Lá leche de los animales carnívoros es mucho mé^ 
^s j2(c;,es(p$i^te que la^ de ios grani^rorOi&j y fyívofpi^ 



- Qnando sCr quieran ^t'm los ^ños-dn artit^ 
4jespue$ de expurgado M. vientre ^ se . empezará 
/dándoles ^tirti rl^ho^ 4ílyi4a* Po? ejemplo <a|os par^^^ 
*te$ íde;J<{ehé y; -una, 4c te,, j6 cQcimieato de e*»., 
tc;id>ÍQSd tó ái^arínt* Después uselfs dará ledie^n^^ 
>t^ra^J:a^ndQ .en ella algunas veces ui^ .pedadtor 
.dé xahon». las c^ras soa excelentes paFa,crÍ9r«ir. 
-fe dotneistkmf^^ ^ am^n sus. híjps ^ y ocurreií á $<i.^ 
llanto^ Las maz^niorritas .que se d^n 9 los niños 
4ebeh ser dt ^n abiscochado> sueltas ^ y .cctcidast 
al' wscoldo. Las de harinas crudas* deben evitar^ 
%9l únenos ;hasta después de los. seis meses« 
« ;. J>espiies <|iie los i|ipqs. han salido . 4e ¿I» . 
'infancia se acostumbrarv á todps alimentos. Pero necc^ 

' ritan usarlos esn mas abundancia que e) : hpmbre . ya |)e«^ 

* ' • . 

^cho ( 1^: )• La; única regla que se pi^eclb da^^«r 
cuiden^ sus padres no se enseñen i ^glotones.:': \;p^ 
-prindjpalmentip 9: qjue por la noche no cargiieq el 
:vicntrc* Las rgglas que $igiien,,^yirán también ^.Jt 
-«Uos con Jas niodifiqicÍQoes,^$(pias á la 
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ocís ciudades tiene la tierra mas ÉbMtecfda 1|tfé 
%imá en todo género ác alimenttíí; Est» abúnda«$<» ' 
icíi induce el desorden; El coihiín áel puebto caw 
^no guarda regUi. Apetece en el desayuno las ca#- 
Tics fritas de' puerco , y otras toitiidas eras*;. En 
'til ' resto del día* comen quesos ^ -frafeas, dulces y 
*|iannc»bs en especial ias rñugeres» » . f 

^ • La parte- principal , y mas wdenada áA 

^ucfeló distribuye en tres partes «u ' alinientb« AJ* 

jnucrzgn clidcoLtte con alguna &uta>: oitiiqúe lis 

• " • • ... 

• feuqras^ rcgíilarrhente Pe anteponen guisosf de car-» 
lies dq puerco &c. Al mediodía comen s^h li 
abundancia" €[t,ie Íes proporcionan sus facultades* For 
^ nocliegeiíeráln^nip tid teñani 51^ dWcc y]^%ví¿^ 

'^^ liiña '^Icaiia de ;cÍJiocblate. '' ! j ' *';:^ 

'.,.'" ♦ •• ■ ■ ' 

- i .* Nadie 4pbe formj W un plan efe solo cief^ 

i * ■ ' ' • • 

%as comidas^ sino ^pn i^e ^o^as respectivas, coñier 

fios alunentos que pfre^ícá d país , á fin que el . 
estómago se a(;;g|Stumbr6 4 tudos^ y pueda sin mo* 



* i 



> 



Icstía desfrutar d^/dlos^ <oníoTmt á/IascactHr^lfH 
cías ) fnecesidades que ofrece Ja vida. , ' * 
^; a¿* fBs' inenest^er : comer :iiiéno9 wt^o qi» 
«n :el re$fe¿ dfl afi$i.4;-€n,Q?pe<;tal jde^partif de n^r» 
che , porqac ;«t estómaiglc) débil xon el- sudar co-'j 
piosó no ingiere- «1 «aUm^^ijtp, sis 4igue ci.]ifómito\ y> 
ia lipiria mort^K --' :. 1 . ' -t 

\ < gi"*^ BI )üs<i de vla$ carnes al medio :día ,^s ^sa^ 
ludable. Contraria U Ji¡íllH^(H^^w x^^ 
ttiá '^ da fuas 'fuerza: jal 'e^tÓRiaga: hay r^m^nos dor: 

do mas' convencía á los híit?itg[nt^4. yef^.liecljp qa^ 
' nois moie«tas algunas venferiMlMaiiesr^r j, ')as .jcon^ 
' fajfigcendasi - ,r .• . • ,% • ^ .j 

:4." I^ <;arncs. de <:olp%e isign»^; Td'IE^uKJI 

contienen mas nutrimento animal , qud>,-;|a(^ ; ^ rf<$)^f£ 
* blanco* Asi Ias<art>e^4e los ^^mnifl^jó^ne^^j^ mén. 

sos nutritivas que lasde veda4ad^aptada>*ljp^:caf|ies. 

á|a , é .iacomodn 4 f Igonosf^csIÓTOagos-abMadan^^ 
m4o» A «sta$^ ^conyknei^ «»pi8i.\ a^ t;J>M»|gfjai^ 

"1- x^r* i * y 
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ifcbíri6 sórt 1a¿ de » * los anímíiles vlejo5.' ' >' T 

5** Las cártics del género vacima sofi^ niaf* 
íSiifritiVíB •qiie* kis '-del ov^no , y el de este mas 
^üe irf de lis- awá. lias X:arnes de paferco soii* 
blandas » y fáciles lá la digestiotí. íero por iú gn^ 
tÜ tas soporta mal ¿1 ccstómago \ y no son propíaSi 
para un aumento diario. De las tres prinneras so^ 
tíi , 6 mezcladas según la facultad de cada uno^ 
íesultaf vlH alinfiento salúdatele. ^ • 

y- ' 'Los pescados de esta! costa son en logene^ 
tal agradiibles ál giistd y al estómago. * 

^^ ' Los alimentos de' carnes débeh mezclarse 
Con- ks encaladas, iSoWas preparaciones de hor^ 
fiíliiá. 'En los e^óitaágos fuertes la hortaliza cor*^ 
irige la tendencia alkalina de la carne ,' y esta en 
ios ^dárfles im^de su degeneración ácidá ^ y eva¡¿ 
Itícioh ^I áyré: : ^ 

• •• Las raices harinosas de <Jue abunda el país, 
f es el alimentó de los pobres deben mezclarse 
cSri' los caldos 'iáé carnes. Tienen mucha fendcn- 
ciá 1 acedarse , y á desprender ayre,, asi soa 
IROlas i los estómagos débiles, .' 

Ié3» Ktnillas farifiiceas hacen lo nñsmgt 






^e las falce$; , : á t7soep4on. áor la ^nag., bii^na 

Como los indios y ios negros a^iciilfc*% 
»íycñ, de unas y otras ^ ki$ primero? ap^jt^cei^ 
com ípsk cl,,agí para esjtiniiHlíif , di ^slomígovéshi*- 
|>€dtr 1» ifern^ntaci«t?; yii)^^ ^limenfe^á 

y los^ segundos la$ x:amcs medio podridas conol 

QiismQ fin^ ... / .v> 

4; La ppinion ^eqije 4 |os |i?gros eiM«ídiQjj 

.^ las labores de. «zúc^r les.ha^en 4a5o la$:€^n<% 

y es seguida de Ingleses ^ E^fiañoles , y.Pfancescs, 

es. hija de^ la^ ipiseria: 4e los Hace^ndados^ pa^^ <k> 

ijarlas* ,i;,Une nOj^rfíturc jipuíjiíajatcív tefJefsufcá^ 

^ yetemcnts^ ct un tr^ayaíj flíü?dp§si»'i^ecIeiif9.:forJQfi^^ 

^9 font perir le produit annuel de la generatiori 

•^ des negres et V objet de V ímportation (13 ),*• 

Er uso de ^aromáticos en los paiseí ¿ali¿n* 

tes es útil í los qye viyén de vegetales ,, pero Ips 

jju^ ,se atentao de carne deUsn,jHsafk)5, ^pn j?^ 
támpaiaiti 



í' /, 



^í'.'é I I y. '■ ■ un ■; I 1 Ti. Ti .i. i r líi., ;¿- 

( 13 ) DaziUe; Obsttvaüonü f tu: les MaUdles da jqII 



t-P ' * rEt' «Éc^ t^ el principe «de -los Miarmons» 
Su uso para ef desay^uno encélente : es amigo del 
estómago v y 16 cónfoita. El chocolate- grasoso \ 
y cargada de arpmas causa vahído álos biliosos^ 
-^ ^nguineosr V ^oduce tristezas y ubdd de no*: 
4Aie quita el ^n&. El ^eitiedtó ós subiogai* utt 
^chocolate sencillo y menos fuerte , fabrladb dti 
cacao de Huayaquil, tomarlo una vez -al diaJiasr 
fa acostumbrarse, y hacerlo en horchata que coi^ 
si provecho es gratísimo ál paladar X ^4)^ - '/ 
La naturaleza crió con profusión las frutft 
«n tos países calientes* Lima- es uno de los ma^v 
Hbundiuitdff en iíilas» ' Eti fbdo * ¿1 ario se encuén^ 
imn en sus -plazas^' El estíos -oürece muchas dife^ 






j^ 14 ) Eí ^ chocolate reúne en grada eminente la parte^ 
^t^trltWa de los vegetables , conviene á saber, el aceyte ha* 
rina y azúcar» No se puede estaUecer enr sentido absb- 

r • , 

'luto qué no quebraiiCá el ayühoi iPéro ' con relacioit á U 
cantidad , y eti el tiempo quaresmal , á los^ calores et* 
cesivos que deblllun |k1 estámago, e^ prudente la oplnioa , 
jjue p/tcmice Mitiíft xíc;ira moderada jor U .^^aíuina* 



^ 4 



i«ncia# de las qae son propias db él ; 1»to ei^ 

ILas frutas quitan Ja sed refrescando él cíiétv 
po , ry estimulanda los canales excretohios dé la( 
fsmces'^ y estómago excita rr el apetito : vtmiás í 
la cólera impiden su akalescencfa y promueven sur 
expulsión. Mueven las orinas , y disminüyíU lá^ 
fuerza del sistema sangif ineo. Trssot las recomienda^ 
mucho en la diseateria^ , . . ^ 'Vr 

Es pues muy útil eí uso de las frutas ert^ 
general. Vera el desorden produce debilidad de es*»' 
tómago y los males que se originan de esta. Fer^ 
mentaiT con faidlidad en los estómagps- klébHés , 
dEesptden mudio ayre ^ y cairsan angmtías, > 

Debe cuidarse estén. las frutas maduras poí 
la naturaleza ó el arte ^ para que sedesenruelva^ 
l^ parte azucarada ^ y se ohlznde h palpatr Xaf 
frutas verdes descomponen el estómago ^ dan co^ 
lieos , y empuercan la cdtís con , erupciones. Lat 
pulpas duras tragadas se índiggístán ^en ef estoma* 
go j se avinagran y pudren , y qnando son muy 
crasas ^ aunque estén m:tdw2S^ sucede fo mismo. ^ 

Piar 00 íe cree que el' uso abundante dct 
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ürtelones / sandías , plátanos giiitieos , y pépmósan 
tiempo de estío prepara en gran parte las cámarat 
que siguen cu otofio , y también las tercianas pot 
la debilidad , y mal estado en que dexan el es^ 
Jtómago. Cullen recomienda la adición de a^ikar ; 
y aromas á los melones para que se difieran con 
«ñas facilidad. 

Quantc son mas suculentas^ y dulces lat 
frutas, tanta mayor tendencia tienen á la fiermen* 
tacion. Por esto no es buena para los estoma* 
§os débiles la chiritnoya , la mas grata de toét» 
•UaSé 

Se pr^unta , si las frutas deben comeise án<« 
tes del alimento de carnes, ó después de este. 
6oy de la opinión de Cullen de que los cstó^ 
magos fuerte antepongan &u uso , para que let 
•bra el apetito ; pero que los débiles lo pospoo*^ 
^n ó mezclen V para que las carnes impidan su ferv 
picntadon ( 15 )• ' 

Se pri^unt»» Á \íl leche pupdc: usarse ¿oi| 



: kH ) f^mh ^m^ volv 1; pág. ¿1^. 



ls»'Mfriitas« No. soy de la opkiíon de CuII^n qui 
Ueva la afirmativa ( i6 ) , porque xtstA mezcla proi 
duce ./reqaentemente lipírMs en este pais, princi^ 
fialm^nte, con frutas crudas, aunque estén madu^ 
ras. La opinión de Spielman que condena estk 
costumbre es tiías segura^ 

Las frutas de hueso , como son los duraz^ 
«os tienen por lo común mayor proporción d» 
ácido con respecto á s\| azúcar que otros frutos^ 
é: k) que aiíadida la pulpa tiesa de muchas especies son 
üdles á acedarse en el estómago , y á causar loi 
males mencionados. El aurimeh en su estado é»t 
maturación es el mas agradable y nutritivo. 

Estas frutas como también las manzanasT 
y plátanos ^) desenvuelven su azúcar , ablandan sub 
pulpa f y despiden mucha parte de su ayre fix(^ 
cociéndolos ^ ó asándolos. En este estado son mej0<-^ 
wei para los estómagos febles. ; 

Entre las naranjas , la lima es muy ind^í 
gesta : el limón es de mejor calidad \ y ^^ >^^ 
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ranja dulce en su estado de matiiradofi retine por 
íii aroma ^ y ácido dulce refrigerante las mejores 
virtudes de las frutas de estío. Pero deben usarle 
e'omo las demás frutas con jnoderacion / aunque 
«stén maduras. 

Nuestra pina disputa la préfeíenda á to-^ 
das las frutas agridulces por m excelente y gra- 
^isimo aroma >, y por el gusto ^^ y gran refrige* 
fio cáie icausa , «in molestar el estrago. Los duW 
«es , mistelas , y aloxas que se hacen dé ella no 
ceden á ninguivos en gusto ^ y salubridad. Unas 
fajas de su carne rociadas de vino , y espolvorea- 
das de canela itiinistran An ' cordial eircélente» 
Y las irifusíones de sus cortezas y los sorbetes 
4ue se hacen de ella^ pueden llenar con mutha 
irehtaja en lá utilidad'^ y gusto el fáríágo fasti* 
dioso dé Mtabes, de arropes y tisanas^ x!é que están re^ 
pfetas las Farmacopeas-, y libros jMedicos par* 
;itemperar la sangre ^ é impedir lá degeñeradóif 
alcalina de los humores. 

La palta me parece la mas sana de las frat 
tas en ^u estado de maturación , porque se (Jí- 
^ere con facilidad ^ tiene tnénos tendencia que Jas 



otras S agriarse :» y desenvudvé menor cantidMÍ 
de áyre en el estómago; 

Por lo que respecta al usó it dulces tan 
abundante en el pais debe notarse , que quandt 
fe usan con excesó 'su ácido corroe el esmalte of 
ios dientes y los pQdre\^ se llena de flemas d 
estómago ^ sobrevienen vaidós ^ y luégó vómitos ^ 
ó evacuaciones^ Si de noche se aumenta la can* 
ifcidad dé dulce acostumbrada , y se bebe agim <0» 
cima se aceda , y convierte en purgante*^ ^ 

BEBIDAS. 



*» 



1 igua pura es la mas sotifesalfente , y salui^ 
dable de las bebidas ^ y los viageros * celebran^ I« 
temperancia de las señoras de los ^rójpicos que 
lio beben o£ra« La vista,) el olfato ,/ y ^eF guát^ 
9on los mejores jueces de' la bondad de - las a^as 
potables. En no teniendo nada <}üe ofenda estqti 
sentidos, soaiá propósito para; el usó coftiun^ He 
tratado de las aguas de Lima en la primet' se$> 
cíon y as^Biacba.!» *qu¿ e&tas'* en* :»x ¡gstado .de. -¡^ 
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reía , sino son de las mejores '^ son bástanle butt<i» 
ñas. Lo único qué conviene es como apunté th 
•el lugar citado sé cuide del aseo^ y limpiez^a 
de los cauces > por donde pasan. £n las avenid^ 
del ri0 ) ú otras circunstancias que las turban ^ 
se les restituye su claridad^ y limpieza destilándo- 
las por piedras > ú arenas. 
• Un vaso de agua tomado en el desayuno 

eóbre dps ó quatfo plátanos largos^ y luego ú 
chocolate- mantiene el vientre expedito. 

No debe beberse agua en el tiempo de la 
digestión^ porqué se debilita el estómago. Las per* 
eonas que padecen de este no beban agua sobre 
la cerra , y dormirán con irias tranquilidad. Esta 
práctica era ya usada entre los antiguos Romanos* 

Las personas de estómagos débiles^ y svl^ 
jetas, á padecimientos crónicos beban quanta ' me- 
nos agua puedan , y se recobrarán mas pronto ^ 
que por el método crudo é indigestó de tisanas, 
a^ias de pollo , y frutas que st les ordena sin 
ireflexion. * v 

JtkxaK £1 ^ua es k tase de las beludas oam*. 
|)uestas, £1 número de^áloxas 6 bebidai^ uo' fer^ 
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mentadas, que con el titulóle tisanas , horchatas^ 
guindas, helados &c, &c» se expenden en Lima t 
en el estío es muy considerable. 
^ £1 caloc 4el clima jda el primer impulsor 
¿beberías , y el desorden ea executarlo Origina^ 
h' sed de un estómago abatido^ á quien se satis** 
face arruinándolo. 

El tiempo qi;aresmal abraca lo mas.fuertd^ 
de estío , y si las comidas se han de ceñir ;, se«t 
guti su primitivo instituto , 4 vegetables , ya se 
dexa conocer no harán provecho .bebidas, y aji** 
mentos que fermentan , y se acedan , tomado^ 
en un mismo día, aunque á diferentes horas. 

£s pues preciso usarlas con moderación,:, 
las horas mas propias para su uso son las ^e I:| 
mañana , de manera que sean digeiádas antes que 
venga el alimento <» .y Ja« de, la nophe ^ qmqdo 
se conciba concluida la digestión de la coniida ,, 
que en este pais necesita cerca de ocl^ horas .en lo^ 
iiiejor tomptexiooádos. No se cene después .4^ 
Ias;bdc)ida$ en la.fioghe* Una xicara de chocp^í 
b|g con corto- qipjtWad d? paii< « Ip mas ^^ 
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pvtíiáí permitirse los : que deseen xxmsbnfúr- ^ 
estómago. 

Todas estas \bebidas se enfrían con la nie-, 
^ El frió de esta contrabalancea la. refajacion 
gcsheiral que^ indaoe .el calor. Da 'por consiguiente 
tono al estóipago ^ modera el sudor , atempera el 
bochorno ; y el cuerpo , con su , uso sé siente mat 
fresca , vigoroso^^ , y ménpF sujeto á una súbita sü- 
prcsiori deh sftdor al salir al ayrew Quando el es- 
fío se potie vario es .necesario moderar el uso de 
hs nieves^ ^ y bebidas refrigerada? con ellas, porque 
¿ausan evacuaciones y. pujos. 

• El agua y -las otras bebidas enfriadas pb» 

h ' aplicación éxtef iór de la nieve cumplen mejor 
ek designio con que se beben, que aquellas ^eá 
que se int^od^ce la nieve pa£9 que jse manque , 
y fcriíigoe ,' porqiid la nieve es ,cáastica;;al dísQjycrir 
se, y causa ardoF« - 

Chichas.' No es^ menor ^ ci náraero die bebidas 
Fermentadas^ que se usa^ en Lima que el tic [9$ 
fio fer'mentadas. La chicha\^ 6 cerveza .^ j M\:gu4* 
rapo son dos clases ¿eneraléi,de.las.i|uaIie$Ja.p^^ 
mera abraza muchas especies. £1 maiz es lá base 



cana de azúcar, en el guarapp. Uno y^^ otr.b se» 
o¿an ó en rfrf CíStadío vinoso despues'de la primer 

4la: iaí,,«egíuí4ít\ >y ^^y :^d^^ es. áspero. ;Pj5.|aqi4^jí^^ 

> 

dtstinrdoQ en. dulce ^ y. fuerte. En uno y ottof^, 
tado éstas bebidas son diuréticas, y estqpiacal^ í. 

• • 

p«Lro '^eni eLLpríntórlO^r cargan d(S';,mucho ^yft,t\t,%pri 
tómago,:y:jen rtíKségiindcí sisefí^husa, ei|il^¡fl(gpn. JLiOí 

•4 

europeos é Indios prefieren U chicha al guarapo,, 
y^ los negros este á la primera. /. :, ; 

.. í iiLa fortaléM y /obes¡<fod q^e adquíeccrn jpf 
nidios comiendo poco, y bebiei^o, m|icha chicha 
prueba ser esta muy nutritiva. También el guafa^^ 
po puede considerarse como una. parte , que. sus^ 
tonta á los negros de Uf bac¡e;rtdas d^x^qa; gc-^ 
ro qnando ílsaíi con abundanqfa,,^del melado ,,^d 
guarapo dulce se les. llena la cutis de sarna. .La 
chicha hecha de la harina del ¿wí/>¿7j?a:' ?^to; cs«jj¡j^k 
maiz que con la humedad se ha hecho germinar, 
y luego se ha secado V .y. í"p!Mo m estando bren 
fermentada t^ ;y depufada , es. rjiucho^ ma\ sana , 



^ 
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jr mitritíva que e! jgiiarapo ^ y i^e lar^^cerrea» 
de los otros granos» ' 7^ 

íicorcf. - El' iiíso de estos »«e tía ido eüctendiendó 
<«i2chísÍnio eii estos áíió's, ^ onf eíp^ciat ei ngiiar* 
iüente puro. Algunos Médicos ^ y FÍsícos, que nú 
Ycn entre los trópicos sino putrefacciones , y al 
Üombre medio corrompidos han fomentado ^^ y di- 
fundido con su doctrina las 'bebidas de mía gé? 
t)ero¿ Es verdad que et aguardiente ' conforta él 
•stómagtíf ^ y el esterna nervioso^. Sobre las fru- 
tas muy xugosas , y dulces como la diirknoya 
ihipide su ferméntacÍDn , yctíolucíon ijopipsa de 
éyrfe ; pero es preciso ser muy círcufispccto en 
beberlo» Z>isipada su parte volátil , ^1 cuerpo se 
pone lánguido y se excita sed , de aqui nueva 
üec^stdád : de l)ebcír'V'y ios {irincipios íte uña eos* 
fumbre , que anubla lá razón ♦, desfigura lós» hu^ 
rnanps seres ^ los hace inspcíjables , ^ acorta \o9 
limites de^u vida» 

• ' Eiiot ! parce , L\htr^ 

Paru ^ gran mauendfi thrso. Horat» . : 



ri**^ 
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y : . Xa ;;^eícion de Lin4 de qitó' \ú persortaí^ 
tn^s abstinentes y templadas , macr^ tan tcmprí* 
np en las .regiones insalubres , s como las viciosas 
y prostituidas,^ es hija segun^ dice muy bien Mo- 
2cley ( 17 ) ^ de unas nociones crudas é indiges- 
tas. Las observaciones de , los , mas sobresalientes 

•• * » > . 

Médicos que- han practicado entre los trópicos^ 
y nuestra, misma experiencia hacen ver que el 
hombre templado vive ea ú nuevo ^ mundo ^ lo 
mismo que en él antiguo ^ con menos enferme'* 
da4es , y muchos arios mas que el que se pros^ 
tituye , y abandona á los vicios* 



> » « 
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La naturaleza ocultando- la luz del Sol 4I ve^ 
nir la noche, y haciéndole amanecer ^1 alba 
nos enseña , y obliga i acostarnos temprano , y 
/madrugar. Falta con el Sol uno de los mas fuei^ 
tes estímulos , que nos conserva viyos^ y v^^i i$9 
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SbAte íá parte del sistema her Viost> - qué ^obedece 
í' la razoÁ \ y la voluntad. Queda solóla natu- 
ral paia sostener la vida ^ mientras la vuelta de 
1.1 aurora despierta la otra. Introduc. Pero nosotros 
Stibstitnyendo estímulos artificiales , para velar en 
Ir nbcHre' y que el- cuerpo cansado diiermá eqtre 
diá V turbamos -el orden de la naturaleza , los ros- 
jtrx)$'se abotagan ,' el mal humor se excita, lape- 
Wra trece ^, y ^é vive ulr^ vida triste. Vivid có* 
iíió el labraáót que guarda él silencio :de la no»* 
che , y salada á la aurora , y la fortalew ^^ ú 
frescor y 1? alegría ocuparán vuestras hpras. 

Nuestro sueño es suficiente , durmiendo de 
rietc á ocho í>¿f¿is. Si vh sáánus íévis^ sit ubi cae-^ 
fia hrevis , dice Ja Escuela Salernitana. Debe iino 
tSífar cubierto , per^ no oprimido por « d pesp% 
y *'el ¿alór ' dé frazaidás , y Sobrecamas. - El mismo 
lialor dé estío óWigaá ^ílligerar la CamaV para no 
lexhalarse en sudor» En Jo jn^s fuepte degestí o vi 
ílna peísoita ,de disfincion c^ibierfac de < un. pesé 
enorme de alpacas^ baxo las quales murió me- 
dio tostado. Los téxidps* de lino- 4á?eh servir de 
jsábanas j^or todo el año» Lds frazadas ^' yaipicas 
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«bn buenas (ma invierno y y las colchas y estarna 
pádos de lienzo jiara verano* 

Las camas 4jue tienen los pies muy altos 
£bn malas , han causado malpartos , y fluxos de 
sangre á las mugeres al subir á ellas^ El cielo de 
la cania es el que debe tener Ja elevación po5Í«- 
%\e. Los :Co1chones gruesos ^ y duplicados son da^ 
nosos , calientan las espaldas y promueven las en* 
fermedadés del pulmón. 

La pieza en que se duerme debe ^erla.nyís 
despaciosa dé la casa: ayreada por medio de ven«r 
tanas altas , y sin muchos trastos. No deben de* 
xarse de noche ^en día ramos ^ de llores ^ ni píos 
íes fuertes , tampoco muchas velas. Usen velador 
los qué acoistumbran dormir con luz, y si tío se 
propi>rciona , substituyan lámpaus de aceyte alas 
velas de sebo. * 

r • 

/ • 

Los quartos estrechos calentados, y ahtt^ 
mados por las velas consumen mucha cantidad deí, 
ayre respijrable , y quedatido el residuo nocivo i 
íós pulmones , origina el asma*. 

Por lo que mira á los niños les cx>nvienen 

A a 



TOS cunas portátiles y pues en lo pasible & me^\ 
nester evitar duerman con sus nutrices^ Acontece^ 
ser sufocados por estas, ó deslizarse, y. caerse 

del lecho. El movimiento de la cuna ^ siendo mo^ 

♦ 

derado , es iitil al infante* Pero et m^uy repetí» 
do, á fin de que duenna el niño y libertarse de sus 
importunidades, es nocivo , porque el suena que 
crltónccs le sobreviene es efecto de los vaido^ y 
|>orrachera, que provienen d^ movimiento de íar 
cuña* 

Es práctica sinnamente perjudicial tener 
mecido al Infante en el lecho de la madre, con 
vela encendida allí mismo , y tiemblen al an» 
quando esta lo cría. Si por exponerlos intetnpesv 
tivamente á los ayrés fríos , y húmedos , se creen 
sujetos á las convulsiones , les sucede lo mismo; 
por el demasiado abrigo, Y creo que el hum(y 
4e las velas que tienen las negras parida? en sus 
camas , tapadas estas por todas partes , es un» 
de las causas poderosas para que perezcan tantos 
<ie convulsiones. 

El Doct. Clark asegura haber observado <¿ué 
en las cabanas de los negros donde no habla ha- 



itnkictií^ no éktstia d pasmo infantil (iS).Y^ 
él hospital de Publin, en que á manera de una 
epidemia se extendian las convulsiones i nJEantiles, «^ 
desterraron etitaHdó el jmucho áhíigó , y reno- 
tando el ayre {19% 

Los niños deben tener sus camas :en pi©^ 
éa$ desahogadas^ Sa abrigo debe ser moderado^ 
3fi[¡Uary reprueba que á nuestros niños se eriyuelváa 
én texídos de lana como son las bayetas , pues ti 
calor dé ^Uas coadyi^iva con el clima z relaxar ^ 
y debilitar el cuerpo. Los pañales y bayetas debea 
sujetarse con una faxa floxa. Rosentein .> y Zuc^ 
icerti prueban x:on muchas razones perjudican 4^ 
los niños W faxas apretadas ( ao )^ 

jGtmÁsTicj^ : 

...... .- * ■ ■ 

Vestidos. Jníemos escrito que én dos iiempoS 
](kl mo mudamos ^trestído f hásáá mediados de 
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C^9 ) BcgJstcr aoniial 1791. Liten pág. ajiS. 
£ dO ) \StoU« de Morbis cbrontcis ió8. 
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útonú cú que tomamos ropa gruta ,. y al ápro^^ 
ximarse el solsticio de estío que la muíamos en ' 
delgada. Secc. I, §. V. ' 

Hay d&s precauciones que observar en es-- 
ta costumbre, - 

- La I."* que el vestido de invierno esiiie^ 
nester adelantarte en 16 posible en otoño , y no 
idexarlo en primavera hasta que se entable el estío* 
Como en la permutación de estaciones ocurren los 
dm muy varios , si te antícijpa el vestido délgá^ 
ék^ por sobrevenir un día caluroso , sigue el m» 
mediato frío ^ y se origins un catarro* 

La 3»^ es que ía r<^a de invierna nos 
abrigue ; pero no nos^ oprima. Es cosa muy li- 
dicttla é irradonal ver en la zona tórrida á uñ» 
hombre con tantos y ^ tan gruesos cobertores^ co«^ 
mo si sufriera el invierno de Fetersbourg. £1 belloi 
sexo ha hecho en esta parte tnas |»:ogresos : que 
los hombres. Las mugecés han abandonado sus 
yí^Idellines de bayetas <,tisúe$, y fondos y sayas de 
enorme peso ^ y adoptado el lino y los texidos de 
algodón^ y seda. De este modo sus cinturas so- 
portan méiK» : el aseo y el aliño ton masbone^ 



( CtXXII ) 

tos y agradables ^ y su salud estar mépos«xpuc»5| 
ta á sufrir los. males, >qiie tanto téincn. Pero im 
hombre con pantalón , bota fuerte , sobretodo 4 
cítoyen y miiy a^iíistado , en un temperamento de 
13 grados sobre el o , que es lo mas fuerte de 
nuestro invierno , es un hombre oprimido , y me-» 
dio derretido ^ como dice Hülary* La sangre nq 
circula con libertad^ el peso ^ y color de los ;ba^^ 
yetones que usamos la incentüan , y oprimiendoi 
nuestros pulmones débHes :k>s disponen á la t&isi; 
Mas sabios los Turcos^ «Persas , y Chinos que 
habitan regiones calurosas usan vestidos üoxos ^ y 
delgados. . ' 

Mxercicio. El ejercicio á píe , en canruage ^ 6 
á-jC^ballo es útil ^ por quanto fortalece. nuestros miem*» 
bros , y en conseqíiencia se expiden de un moda 
favorable á la salud todas las funciones del aiec-^ 
po. Las personas robustas^ pueden emprenderlo!^ 
á qualesquiera horas del dia. Las débiles ^y ^nfer-» 
mizas deben epatar el principio de la . mariana^^ en 
especial ú es ayrosa , y al entrar la noclie. Etf 
estas horas que hay un tránsito de la luz á las 
tinieblas ^ ó; ^^ xaDtr;irio sucede una mutacioi^ 
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en la almÓsféra que afecta los <:iicrpoS delicados/ 

No es bueno ningún cxercicio violento , y 

mudio nménos el dea pie prinx^palmehte en estío, 

... • % ' ' ' 

El movimiento del cuerpo debe i^acsérse con. et 

estómago descargado ^ así las de siete i nueve de 

la mañana, y de cinco i seis de la tarde me 

parecen las horas mas opor tuncas. Las señoras de Linia 

sé crian .endéjbles, porque no tienen otro -^xer- 

cio corporal sino el de ruedas. Les aprovechar»* 

anduviesen á pie las alamedas , y hermosa arbole- 

áa V que rodea por todas 4>artes la Capital , há«- 

4na la una del día , pues las plantas arrojan >el 

ayrc mas puro después que el Sol pasa ^1 m^- 

ridiano» Aprovechará sobré manera >este exerci<íi3 

á rías histérica$« t^s sitios al sur de la ciudad ¿Qin 

' • ' ' . ' ' "^ 

aíás gratos y y saludables que al norte, ^ 

Los infantes ry? deben ^encerrarse en fia)** 
casas. La tóz los, alegra > y vi^riza , y el ^xer- 
ckio los fortaiecc. Y en la hora indicada deben 
pasearse á la sombra de los: árboles :ien i>rá2os de 
«is madres. . : ; ■ ' 

^ Juegos artificiales. La pdb ta , tirar la barra , y 
Otfí^s. da estas exercitadone^ de mucha, agitacbni' 



y fuems hp convienen* á Ips.Am^Icano^i.peí ^„ 
pecho endeble. . . :. 

Baíios^ I.OS bañc^ son t9n útiles en Icfs p2Ks^. 
calurosos, que los Legisladores . de orientie par^f 
hacerlos practicar los colocaron Jentrc los deberes 
religiosos* Limpian la cutis y fortifican el cuerpo ^ 
y lo atemperan. En la costa pueden erópezar los, 

'v 

baños , luego que se adelanta & pi imaTéi'a ; pe^ 
ro áendó mas fría el temple de la ciudad^ es mer^ 
fiester esperar al estío. Las precauciones que de-^. 
ben usarse en el baño consbten en bañarse estaqu 
do ajtmo , con ligero aHnniento, y- que no estl 
el. cuerpo sudosa; Las horas antea, de cpmer ^sod 
lá$^ mejores , y si se elige la noche, sean pasadafi' 
las horas déla digestión. Silosdias se ponen va^ 
rips y frios debe suspenderse el baño, para; que jaK» 



KotMrevenga algún catarro» ' . 

A los infantes es menester acostipmbradps 

• "* " . . * 

4il baño, no sumergiéndolos de improviso ,. dnQ 
poniéndolos sobre el agua ,. y lañándolos con la 
.mano. 

Los enfermizos con obstruccíoheá al víenírc^ 
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<f(ic padefiéit -de toses y y. tienen/íun- podio angós^ 
deben evitar el baño. 

£1 agua marítíma^es preferible á la de rio^ 
pOT, nías detergente ; y así «dice un poeta que , 
ígua del mar limpia ^tódas las inmundicias d<^ 
cuerpo hiTma^np ( 21 ). 

-^ • ' 

Exerckios mentales. El famoso Médico Ameri* 

'<< • • ' ' • , . »' 

cano Benjamín Rush ( 22 ), piensa que loscxcr- 
cicios de las facultades del alma ^ y sus pasión^ 

^ctivas aumentan la duración de la vida humara^ 

■ • ' ■«. > • '■.'■"•'* 

^Tara probar lo primero podría, áiíadirse , dicé^ | 
Kcwton , y Franklin una lista dilatada de hoiri^ 
bres de gran^ talento ^ q^^ vivieron muchos años 
jhermanando sus estudies con ei exercicio , y «^ 
>cmplan2a ; en apoyo de lo segundo se ven líe- 
gar á la teorema vejez 1^ hombres cuyo corazón 
\iz sido dominado por la ambición , ó la codicia. 
Nuestros estudios , para que ilustrando la 
mente no acorten la vida corporal ^ pueden dis* 

- • • ■ ,. 

( ai ) Thatassa klytiei péutta un anthropan kdka^ Eu* 
ripld. Iphlg. 
{ aa ) lectarcí upoft aAimal Ufe pig. i^* 
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ínbüii^e át\ modo siguiente. Las horas Jic h ma- 
cana ^ consagrarlas i la composición, o al estvh 
dio de memoria. Por la tarde después dé lastes* 
fa- ocuparse en Ja lectura , y hacia las cincp sa<- 
iif al campo para fortalecer el cuerpo, estudiáncb 
'á la naturaleza en sus obras. La noche debedd- 
dicárse á la niecfitácion lejos de las velas , y quartds 
^ér6c%>6. LoS' antiguos llamaban á lá Luna la lámpaia 
"íle la sabiduría^ por lo que podia meditarse á su. luti^ 
-«n el silencio de la noche. Y aunque párete . que ái 
-ésta se trabajaban las^ obras perfectas , pues se 
^cían oler al aceyte ' del ^candil ; con todo pata 
tomar la pluma en estas regiones abrasadas , és 
ffredso se itxc ver la aurora con sus dedos ie. 
fosíL (^23): Aurora Musís árnica. • • - ^ - 

PaíW' se le 'antojó' poner, entre sus mu* 
chós desatinos y que Godin no encontró eri'Litim 
jquien le entendiese una lección- de Matemátícaié 
BI pundonor Peruano se picó, y para dar tina' 
prueba de lo contrarío se ha abrazado este estudio 

B b 






( aj ) Homer-^^^i. . *. ^.j^r ^.^..t . .^i r,ayt&\i . < 1 



-con :miTcho empeño. Asombra ver á loís nnioi'áfí 

•Colegio Garolirro presentarse á los cfxámenes Fásico* 

Matemáticos con im número increíble de posici^* 

nes^ aun las mas arduas, dexando al arbitrio dsX 

• examinador elegir la ^uc quiera» Loe viageros' qiiq 

han concurrido á estas justas Ikerarías ^ bancon* 

afcsada t\q ceder en. nada nuestra juventud á la 

»mts> provecta de Europa. .£1 lucimiento ^ y acie«« 

^to con que se desempeña , llenan.de gloría á Sft 

rPatria. Y los -Maestros , que á costa de afanes "Ifk- 

' decibles han abierto por si mismos esta fragosa; V«* 

ireda (.24) v son dignos de que se invoquen a $11 

JEavpr los sagrados Cisnes ^ á quienes pertenece- con^ 

■ 

servar = di rkhi mm la memria digna^ Ariosb» 
Orí. c. 35. „ ' 

Pero permítaseme dedr ^ no ser cstfc d 
^cstudb que conviene en este país. Porque no hay- 
las proporcione* oportunas para adelantar ea él. 
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( 14 ) La Patria no olvidará nanea lo qiie Aehe ím 
JuventcrJ á los talentos asombrosos , y tenaz dedká'cíon del 
vlftttos» Cura de Hirancayo, Boct. Bon Josef^h Igiíácio 
reno* Mercur. Per. locn. VIU fág. oSo» '' 
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, caponan) 

4|ú fin 5 ifae dirigirlo. Asi en la atención que po* 

, nen los estudiantes^ y su fuefte contracción pierden 

sus estómagos ^ se hacen melancólicos , y tacitur- 

>lK>s^ y se marchita el precioso giérmen de la 

•i 

zona tórrida. Acórtese el tiempo que jse empíea 
en las instituciones de las ciencia^ exactas , para 
dar lugar á las de las Bellas Letras , y crecerá prb« 
4|igiosamente §1 ánimo sin menoscabarse , antes 
M fortalecex:se el cuerpo. La imaginación de la 
2Dna tórrida se enfría con el hielo , y aridez del 
cálculo. £1 cerebro es delicado para estar mu¿ho 
tiempo en una tensión violenta. Nútrase con Íob 
conocimientos propios. Preséntense á su imitación 
los quadros de las artes y li^as del bello gustos 
y presto se verán competir nuestras obras con los 
modelQjsacabadpj» de la Greda» 

Credo equUem^ vivos iucent de marmon vultüs t 
Oraínmí caiuof mdms # ^ « • Tirg. 
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CONSTITUCIÓN MÉDICA DEL AÑO DE 

1799. 
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odemos decir que este estío fué boreftl ^ ptie$ poJB 
id mdyoir parte de él saf)lkon ^n la mañana los 
N. O. principalmente en el mes de Enero \ á finef 
de Febteró ^ yen el mes de Maizo. iAlsí £nero ^ 
presentó vario^ trayiendo tints mañanas fria$ ^ y: o» 
tentando de las diez en adelante , eá que /^ <ie-i 
xabá vei: el Sol , que con viuriedad volvía á ocuU 
tfttee; £1 calor se hada sensible coofocme fie, ade-i 
lantaba la estación , f suciedian las calmas 4^1 
Wit en tas tardes de Febrero ^ y Mano ^ . en 
^e fué activo. Baxo de esta constitución se ob^ 
feervároü «en £nero vkuelas , ' jattperas , . evacuracío«r 
Ms foiliosai ^ y hemoirra^as. Ee^ ehffifmedi)dei 
hsibiafi tenido eligen tu la primaveía . anterior ^ y 



€fM benignas. Expurgado' el vientre en las e^c^a*- 
Clones f>or ^Igufia ayuda , cedían al uso de los 
áei#s vegrtábiles en^ limofiadas. Asi es^r^cpi9ia.^s 
óttvis enfermedades pedían defenderse del fúq cte 
4a mañana ^ y mantenerse á un régimen moderg* 
do y y temple medio en el resto del día. El uso 
de la sangría era importan^ en las, fiebres erup« 
tivas ;, y hemorxagias según sus sintpmas ^ y vigjgc 
<tel: wifermoi;*'.' < -^ -'y '-r*;"^=^f --^^^ /;. 

Luego qiic ios Nw* O* volvieron «rijiaieerNi 
fre^íí^tes en las tnañánas de los dias c^alaro^éf 
tít Mihof^ Ée e:xfcen^ió uoa epídraiia dp éoscé^, Stn^ 
tlifnse vjáíláosv dolor lievpeebov f tos £tier|ei. 2^ 
qde mas^ 4)adecjléron fuéroa- íost nim^s «n .qiiie«í$ 
se hizo uña 'tes ferina^ : q«^ los hacia vomií:^;]^ 
y Mor* V y ^^©to jst -Mwo'yánBíri ^espUcia^* de «ape- 
llidos ^g6lp« y^^íxntí Hnfskthr^. - ; . . 
rr En 4stói ífí^e$^ Jes ^quandolo^. pasan coa 
jñas regitlarfeíadh íosi/enfemos asmátícós^i filero. es^ 
tfe ' ano los qüd1b4>i<pár£ita t. la ciudad rsufiñéroír bm^s 
para^'sttj^ós ittcdt^ipifaUejígente.>niasr vip^^^ I9 
áuraciód, y la- •angustia , jquc en quAlquiei^i^^x» 
^tdcion , por()^ue á la dificultad de re3pirar se 



ij- en calma conforme enteabji.:el cilia* ? ^^4 
• r ' "Las toses ,. y asma» cu lo6 a<iisi}to^ se- cií- 
irabín con el mctodo ordinario;^ pera en los rAr 
fioa^f^fnéron mas. ten^Kes. Era : preciso eva<;U^las 
con ayudas , fomentarles el Ti«ntre con eni^plagtos^^ 
y adietarlos, porque los órganos de la 'digestión 
parecían cargados dcáiataiáies impuros. La fírer^ 
za de la tos y dureza del pulso exigfan en al- 
gunos la sangría , y los dcníulcentes , y papave- 
r¡no& sef yiao para embotar el acre del^materiat, qiie 
irrítalm el pecho , y tnodk^ar-hs concusiones. Be^ 
f o €l mejor remeda era adietailos , qM evitaste 
el fnode 1» mftñafia 9. y andutieseti al .ayreji^ 
hft en el resto del dia« Por e$te medio $t 
eonservabatt toiiendo . fn^ ó fnénús^ hasta que inr^ 
diñada la estación desapareció esta épidemna ( .1 )i 
¿Era porventtira originad» de scslo ia .alternativa 
del calor ^ y frió 9 ó existia en el ayre a%uiia 
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i i y Consúltese á l^í^otr s Xfil^efii* d< ttípécna. totih 
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isdfídad peculur qiic h producía ? -^^Y éra<!oiiÍaif> 
giosa á mañera del sarampión , y la vimela^í 
Uno , y otro afirma Hillary de una semejante 
epidemia , que . observó en ia Baiiíada , y que ei 
que la padecía una ^vea: , na la suficia otra en ti 
resto de su vida { 2,). 

: ■: .. • . . . . ' ' ^ 

' é ' - 

» » ■ . ■ ■ 

JKl .otoño, príficlpió con mañanas y noches - friasv 
y calor al v mediodía/ Esta constitución- duro por 
€así todo el X mer 4e Abril, soplando á la mañana 
los N. O- '^ . y á la ¡tarde 'los vientos del austea 
con suavidad ; pero al ün, de este mes empezaron 
Jas garúas : la$ nubes se mantuvieron altas , n^^ 
bubD ^nd>linas. baxa^ ,. así la purá¡í''í{ié copiojsay y 
gírue^^en todo el otoño», 6n .^eícial á la no^ 
che , y U mañana r los N. O. continuaron pojt 
las mañanas,, hasta el 17 de Junio. !Los sures 
soplaron . , con alguna viveza M fin de la tarde , 
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j([ a ) Obsery;at¡pns on the Cbanges x>f ^he air pág. 4Í. 



y- pif5ncipio^"áe' h «Hóclicf éri ,W vááat:Ió'rfe5 át'^ 
liüriá. En Mayo, y én lá ' opcíáicioh- de Junio* vol- 
vieron í soplar coh f íiférzi'.' lEn ^<éste= tránsito- 
iél * cuerpo 1iuriíaino^^'Í(^''*tfal6res' 'de- Mario í 
fes -días ^ varfó»V y fnéS''^''Ahí1i' füérón- fríqüértü 
tisimas laá tercianas^ disfra^ackis baxo dét aspecto^ 
de fiebres catarrales ^ y precedidas póir ^llas. ^Sif 
carácíér era ñr¿fr^ bien «éíTTcifea'q^^ Afeom^ 

peñaban las * éváCHaeíonfes qué Wftlah tlíl coír«p6n-í 
díeñcia , que corriendo^ e^taá se íninórabaí^ - a ^sa¿ 
hati aquellas ,- y la • supresión d¿ «esfcíilí'hkia\ r«iásiríi{ 
1b^' fÜTistmióéi ^M •prrn(eipíd"'^i^«^I(f| kkiátímntm 
copiosos los sudores en la declindchm^^diel^^f^aia>*' 
«fstnó }' peroí conforme se adfclántáhft aquorthi'^ ira 
tortó # fcjo de 4a in«t^r¿V ^9»§¡í6 ^ ^cis6* 

6Va<ruaefóAS$'^'«1ííin '■ iñas «átMiñd^KteS,' -y «degenir&ab 
elt dis¿htertás.)>'Las -otiiitts rérah '4Í«atriHÜs vff lir^ií«» 
gua - puerdi- .«of\C inotíHi(»ili(lii4^ 'tle GeMó«iigo'^£( m& 

%téfíéí<>- tfé^'tígí a^áá', ^-tos'^áGidosnpuígíirilKRCfl» 
tiiO' el crémor, "S «I tnferrto- ^ tbbtó»t0<Jf f^ 



bre apareda Ijaxo el -carácter <fe continua, pue¿ 
4e;e5t€í moáp adquieren su l^gítírno tiempo* &t- 
^esivamerttef :> debía \*lniio{strarse la casGarilla con^, 
upa: salló Uni^d0Frf purgante í^ respectp.de que el 
«síadto pátfjdo de los bi^mores que ocupan nues*^ 
tras 4>fimeríSv(:vias' ,; píd^r^ si^npre mantenerlas cor- 
tientes*. .Qvia(7i^<9h l^ terqianas se j resistida ., se 4o^ 

blatsiíui ila3» ijpsif, d^ r(;medip, , alternandQ entre día 

* . ' ' ' lí 

•I. enfieroiQ .lajtintura de quina con caldos.. siip* 
pl» vjyf: ^wa -bellida; subácida , sobre aquella, 9Hn 
tü^jmodid .^ p^rasifinQ^^nycon e»te noétodo 9^011 
Usí:4nMc&iite0Íkes.':^v.:.^ ■ .:•:.,;:•..' 
^ Objstvaáon i/i Urt.., sueipo robustd tremo di 
€dád)de 4^ ;a^í04^ f^^^CQm^tídb el %% At AbrH 
dé un fuerte íi\o u eri unat huertii ^V ^^r de l| 
daidadv 4 la que .se ^ufp una calentura* Yifdr 
€l ¿7 por r. la. tardp^: la relación era dequehtha^ 
biarf origbadQ iw» iperfce cplera ^ y quf na se Ic 
ha&ii Qcitado en tos dosi-díap::intciffTiíif^ f lio» ?t 
ni s»4iar;> sino,: 5ote, unas %eíasr: remiáq^es^r, asi 
ft^no^ jde ' . h lasnilUi . Ji| jusgabán op^ fiebre, cgtir 
ünuai perp otros la facáctérízabaii efe terciana ^ 



BÍrt»éndo1ó socorrido con lavátitis , y ^IHÓIo) 
iCgíitien^ Bffiioñti^fb Méáco", fófJ0'>1)af¿Q ,'t)4fiid&¿ 
péquéñfó :; mOdéraéíiiénte áéeldHádb , £tti^ éí dh$l 
mago \, vómitos decelera pura , mucho incaiiiJb i^ 
ordénele unas ümonadas fresca» para atémperaflo.- 
Repetí la visila el iff Ipeír la mimsfturi e^kfó eü-f 
térsitrf¿nt¿ dÉspéjWío ,' imxiy tranquilo \ y en ' coií^ 
TcrSáciori ; pero el pulso conservaba ciei^ cfeleríf 
éká y carácter no.miiy perceptible ^ pero sospe-*^ 
<hoso. Sígiáehcfe el régimen «<íe 'tónohaáas* , y díP 
|los con las que' habSin^rtuDídfoáíJQ los isñfttímas^' 
lo sorprendió á las i¿ una nüéva accesión v pú«» 
€0¿é ; frOTétfcp -> cóii aria resfeténcía ihsitperable á 
lo que se :!«• déttt , ^püfeó'^ínéy áce!lerácl<^^ -y^ síP 
jíor ,dé ;n*edio icaterpóf ;íri4bát N<>* -tiafeiéticfése ^pres^ 
áWdo al iiáo de la quiri* por la bocada '"¿xcep- 
ÍÁ01R de Una -iiíciaíá corv 9ois ilriaicmas 4i sal ycorf 
la que hizo una evacuación biliosa , se le puso 
.una^ ayuda saturada de cascarilla y se le. aplicar 
rQp, ypigatprjip^ á Jai pi?rr)as. Persuadido da ^u^ 
^ enfermo mori^ » y de su¿ jantosiof: consl^t^cioik 
jWt'j>ro<^bSQ ttea^le^ «h pqeo -de . sangfc di^l ^raz0^ 

"v 

f)0 obstante el y3Udot^dntioflaátk;o n^ tenia :- ded*-"* 



terio^. ..Q^|6 la íie&re por la tarde;.; coíifierizó en. 
1^; iVKhe ^ sudíqifi ^^.media <:uecpp>¡a^iba,, co»t 
«^yaad^^j l9%.^«tam§f .«^íentes:, -y / perecíp^ «ca 
este e^i^dOk Sí es- y^efíhd. un afbnsaip-, de Hipó^. 
c'rates ( 3) : cí otro, ( 4 ) no deba etitewdcrse si- 
no con. muchas- rcstriccfones. Y sí ea este enfern 

^ * • 

' 01^, SJ5 ^i^iera tenidp presente qi^? c» tfenipK> <fe 
terqij^fi^«, y< qtie-; fuandó ser -extiende aígiHia epí-^ 
dj^mia es rcg^;rar, ^.: toquen de ella^ los^ quer son 
acometidos, de ;Una; enfermedad; d^dpsai en; sus prliv«t 
qftjosr : si ; se hubi^^a. meditado qne^ uips^ síntomas 
como tk>si que teni7 aquef^ no^ podían' haber reban 
xadot.tan.prestosinp en una intemiitente r y ñ^ 
«almpnte que el pu}sa altp' » elevada y reciuaida 



m 



C3 y iir quovís morio fiunU constare ^ H hene se íaSe* 
re ádéay ^uae oJirunUWy íonum i cohtrm vero se íaSere, 
maíum* Sect. IL* apS^ ^J. • • • - ^ < ' 

( 4 ) !Q^camj«r ^oáí/rr'jnd^ ;iimermkerbft [fiik(éSJypée(' 



4ir^u; t$lií(i(Q^ iMihii:aI en ia remisión fs^ el qu< c<* 
ts^tmin las tercianas seguran ; pero que el pe« 
<|iieña^ blanda, freqüente, acompañado de síntomas 
Üi^nestQS.en la accesión, y que en la remUioiv 
«jnserya.: todavía cierta celendgd » es indicio de 
UBI terciana maUgna : este enfermo socorrido en. 
tiempo, pudiera halarse salvado. 

Observación a.* Oí á uji Profesor que un mo% 
to. Vizcaíno después de dos tercianas se Icvantó^j 
considíer4ndose buenos Solo tenia un poco de tris^ 
teza. Pasó un dia bien , y al amanecer dd síguien*^ 
te dia se le encontró muerto* Disecado se ha-¿ 
lió ^en sv estómago ^ é hígado mucfia bilis» 

• Observación 3/ En Mayo asistí á una mukta. 
de unos 45 años de una terciana afónica ; esto es, 
privada de la voz todo el tiempo de la accesión. 
Sanó á la quarjba con dos sangrías , y el uso de 
la quina. 

Había en este tiempo algunas viruelas pe« 
queñítas , y , aunque no todas, de mala calidafl;* 
y auno .que observé con paperas, se le transporta* 
ron al pecho , y teste izquierdo* Ld$ erupción^ 

■ 

da este tiempo d«ben suponerse abortivas , .fQerá\ 



H 



dé su éstáctcín hflturat <iue es -Isi^ |^f!ii!Ív«fá,'^eif 
qvü van los hanüorés á la st^rjScié. Ékí iib püe^' 
den seguir bien sií i^rescencia ■ , y ;inatÚ!^cién, yr 
ttetan expuestas á relropeleísfe á ylo* inféíior : at 
contrarió qué en el estío , ^n qué lá'^ii|kr#íití<f 
de la cutis está floxaf , y si algo entóñbe!^ -piM^ 
de dañar , es que el calor fuerce su mat^iirácionj^^ 
y las pudra. Ba^o esta con^deracion fiarece quz 

«1 régimen caliente conviene en ellas- en él invietf 

» 

ro , y el ftío en elestío^ componiéndose' de este^' 

modo las opiniones t y observaciones encontradas 

ide Morton y Sydenham. .^ v 

Como en el mes de Junio en la ópo$U- 

dotí de la Luna empezase la Variación del tiem;. 

po, que, causan los sures del solsticio^ áparecié'oi* 

toses con carraspera. La garganta se- irritaba , sfe! 

f>onia áspera i y seca : fiéstulas iricerosas aparedaff 

tras el arco anterior del paladar : Iqs «^feriíiQgl 

arrojaban mucha linfa clara, como si eáuvier^ji 

líiércuriados v y se: ponían roncos í Jís peinas :ies^:» 

. tabah claras , y cóñ nubécula ; la lengua húmeda.: 

Quitada lá terciana con la ciascarilla sóbMVehia^á' 

piluchos ésta ehferiñedad;.^Aunqua' elU nd^é|fewj 



ígrosa 'kí íeá&tia vá la curación/, y parece <pic sa^ 
Ciiia establecido el invierno. Como apareciesen 
igualmjente algiinas erupciones, podía recelarse que 
las tercianas hacían crisis/depositando el humor e» 
las amígdalas , y preparando una epidemia <k es<« 
carlatina , según aconteció en Viena en 1771 ( 5 :)^ 
Haeti la curó con su acostumbrado método de 
sangrías , Andrés Kirchvpgelio siguió un rumbo 
opuesto omitiendo Us sangrías , á excepción de 
uno, ú otra adulto en que parecian muy necer 
parias , y administrando la xascaritla. £1 éxito fué 
feliz, y creyó seguir esta práctica , en quanto U 
enfermedad era qriginada .de, una epidemia de inter- 
.mitentes. He aquí una luz para juzgas sobre la 
diversidad de dictámenes en varios autores* Unos 

• ■ ■ - • 

han recomendado el método antiflogístico vigoroso; 
Job otros producen epidemias curadas con la qut^ 
fia* ¿No serían esta^ provenidas de algunas inter^ 
jnitentes ? > ' > 

Obürvaeiou. Un Reli^oso de$in Juan,4e Diof^ 



■■«ato 



^ { ) Buticr* u %, p.c 47* 



* ■« ■ « 
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fm enfermero en él \ robusto \ y graesó't<íníá pót 
enfermedad las cicatrices de unos lamparones qué 
le habian salido^ y sé curaron por uso interno del 
*ri Mimado ^ cortándose los bordes de las úlceras 
céñ tixeras ^ y consumiendo los fungos con le- 
chinos de sublimado. Este, pues, quedó macilento 
dé resulta de haber disecado el cadáver de uri 
tiegro varioloso bien podrido. Pocos días después 
bisecó otro afecto de pecho , del qual se levarte 
tó un vapor hediondo de- una apostema, que. se 
fompió en el pulmón. Al punto le acoi^etió líii 
ivehémcnte dolói: de cabeza *, y al dia ¿iguietiti 
amaneció frenético ^ y con una mancha de e$^ 
^arlata, qiie le cubría medio cuerpo desde la co- 
ronilla de la cabeza hasta la ingle en el lado de^ 
fecho: tenia la lengua roxa y seca » el pulso du- 
To, vehemente y él vientre muy constipado; Au» 
•affliósele c:on ^ayudas , tisana* atemperante , y qua^ 
tro sangrías. La sanare salió muy inflamada. Pu*- 
ttéronsele sucesívrfnlente d€)S vexigátorios -á^ 1^ pler* 
ñas, que obraron bien ^ una bebida de. suero con 
una onza de tamarindos cada dos ó tres días , y 
$us correspondientes ayudas. En' el'cutso de*Ia 



(cxa) 

tBÍetniéá^á empezó en la primen semana ^r a cles^.. 
aparecer la escarlata , y . aumentarse el delirio, 
Ministraronsele unas cucharadas de mixtura anti* 
monial : el efecto de esta fué hacer revivir la es* 
carlata 5 moverle lel -vientre con moderación « ex^ 
citar una -náusea que promoviendo, la ^salívaciotí 
disipó un embarazo ligero que tenia on la ¿argan*^ 
tá ; pero levantándose xle 4iuevo los síntomas de. 
irritación :aumentada se le dieron -do; sangrías ,mast:* 
la '^ enfermedad siguió declimndo , toIvIó la ^razoa 
hacia el -catorce j y en «ste apareció tin ¿ran tur 
n^pr <n ^el cuello .sobre las dcatrice^ ^deio5 laiii-*. 
parones ^ que ^ extinguió siguiendo ^1 jl$gti^eii > 
anterior^ y con un apasito emoliente* Bl 17 esK* 
tvvo el «nfermo libre del mal. En la primavera 
i|ub!éron jtkmkr las escrófulas ^ y fiíéron 
4u por el iiso jdilatado de la qukia^ ' 



-T^IMf 



I miáema efifao varra. La mkíid de Julio, ti* 
tuvo nublado y. frió con garúa 9 credo el • ciü^ 



( dcm^y 

cTt h otra hiinéncfo' él .Sal en ^Igqñés 'dfes cí»^ 
fnér¿jti^> Eka -tíohstitucfon 'fie frtlíicl6en Agosto- qi»- 
C5tüV6 ftnblad6 ,7 garuó coir'abdhdfilncía. Septíem- i 
bTe traxo los dias varios , y ' la gatóa en los dm : 
qvté cayó era- Kgetti : sfe sentía 'fría vivo eri espe^ , 
dUl ^afeudo Áo -garttab^v Los sures del ;Sofetido / 
duraron hastát el ii de Julio. El 12 --sopla el 
norte con viveza , y cayó^ lluvia fuerte. El resto. 
est4»^ó sereno 4 métios el 25 en que sopló él sun 
A^to 'Sereno. Bl swr algo 'áetivo* 3 ,4^^ ^r*^^ 
N. 26 y 27. En Septiembre soplaron los &. Ow ' 
á-íte* n^anana r-Jofi sures' con actítidad el' 10%' 14^. 
1^*. yí dd :i5 en adelante, ^i 2 y 3'hubQ norte*^^ 
Et rio^ repuntó el 25 , y feató el inr. ■ ' '. 

í Las enfermedades de Julio fuélon anginas^ 

eriipbí^iíesunüliáres ^ ¿ hinchazones -de ^J« qoe ií-^ 
gueh a la escada^. »- La saogcíii , el regim'en ^t^mi-.. 
perante , y moderadamente diaforético surtió buen 
efecto. Debíanse seguránáenteVálun acre movido» 
por el aumento de dalor , y llevado á la^ su per- 
íicte V 1jal(Oí ye' I^*. quaí qocdafaaampcdídar:Ia trarts4 , 
pírá4ion^-por -el írio que alternaba con ¡si cator^^ 
Prevaleciendo aquel , y^ Ikí lluvia e» Agosto apa.*- 



reciéron catarros y y continuaban las disenterias , 
aunque V no hubi^/ jina. ^iíií^ftlia mortal de ellas* 
Observé varias con mal éxito. En Septiembre íos 

► catarros erao mas .%píl:e$.i.;Ja;;jtoj.t69?SxS%jí^ 

.bah dolores al costado ^ y habia esputos do ^a- 

0^. ;Habiendo, menguafijo^ la garwa:r?pp¡Q54 de, Ips 

¡JB^es ^ ^nterií^res ,.ieía:M$Cfisil?ie ;>el frb^ , y 1^ .Í3" 

^cljnacion de los » humores» se dirigía al ,p^ho^ B^ 

^yjcrdad que .algiuios de los que parecían pleurít^- 

jCQS.^ ¡creo qpe.„ tot^ar^ laxpfenijecla^ f^ ^^\i^'^^^Íi^ 

^jptrps tf nian • fiebr?^. ^ori letargos ep ja tarj^e 

^acompañados de delirio., y el pulso iio muyíñiejc-* 

i^^e : jla.^^ngiia. puerca -^ y.^húmc|j|a. La sangría era 

j9portur>a..en^stas^. erifermod^cs^^^ y ífi¡ sangre ^s^a 

.f ubiqta de.cos^a^, jnljaffla^ria > :Sn%9s 

d^l.ppcha convpoian baños tibips de pies .de no- 

.í^^^« nte^?í?s ^eS^Icf rjtps^;, y anodinas , y en tp- 

1^^ t^l ^^^B^*^^'/^ .iít^íT^^tej' I-^.j <Í?^?^ continuas cf^ 
eran gáitrko-inflam^torias. . . Las: pr^fidas ,|)afleí;c;n 
baxo este equinoccio malpartos. 

• ■ • . • • • 
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PRIMAVERA. 






jista pTOTiavéra ha sida Mmeda,. y ^aria. Ljtt 

'garúas eratr copiosas en las mañanas ^ y se altei^ 
naban con. dias varios , y nébulc^s hasta :^\Á 

^¿cs^ni hacía el 8 de Novienibre. El resto hasfei^ 

el TOÍstíciQ fueron los días por la mayor parte va- 

* ' rips , y algunos de soles» Los vientos de la raíl* 

'iíiihá fueron en Octubre S. O. suaves : el norte 
sopIo' con viveza eí 4 y 2í9, Los suresen ia tat-4 
de fueron vivos la mayor parte del mes. En No*^ 
viembre prevalecieron los N« , sopkiido con* fuerza 

' él 7 i 8 ; li hasta el 17 , el tix^ y 29: ti sur , 
sopló' ¿onacéivídad la máñaha del 18 ^ y jas tafn 
des del 17 , y 19 :" el 26 hubo calma. En Dí-r 
ciembre los vientos de la mañana apártaronralS^ 
O» , y este fué attfvío con neblina* el 6* Etsur 
tuvo su mayor fuetza en las tardes del 5 ^ ^3^ 
y 19 en adelante. - 

El ño repuntó el z de Octubre, y bax6 
el 6 , y volvió á tomar incremento en la oposi^ 

' cion de Diciembre, En las noches de .fines dfe No^. 



/ i* • ^^ 



viembre aparecieron al norte muchos relárripago5# 

- • JSi 2í8 -de Ottúbte diá de conjunción -§e 

Md^^péjó el cielo á lá$ lo de la mañirta ^ y á til» 

12^ del dia sucedió el eclipse de que hemoi hc«- 

•cho mención^ La vegíta^'o» en e$ttf^ primavera fué 

hermpsar , las '<tdres ^ ^fedo«ds^^de ekta '^é^taciort 1¿A^ 

♦ iíZérbn ritítestrós jaWt nés. - • 

Las pHncipalesr enfermedades eran los ca*^ 
•tarfosy Y tfrt- especial ^ á tóier dt? ©ttubre^' f iífrt 
^ Sb^iembré eit ^tie fornAbán |)erÍpneífm&fiíaS biliosa*. 
vEl carártér-de \á liebre era ardiente/ la lengiia liám^ 
dz r y puerca -^ el pulso se presentaba blando p6r ' 
fia gi'án idific^rttaíd dé!rei^»rí)^ k qút Sfíoitípá- 
imhü una éspede de andedíad ó angustia^ qu^ nb 
-permitía acostarse á los enfermos. Y era mayér 
j mías funesta tpx fa qiie en 'c*ro!^ arios aconi- 
paña lá^ pnéumoriias , y proverbia tjnriá Sé' ía hü- 
*medad del tiempo* Era ^¿císa sanear pronto á 
los. enfermos con proporción á sus fucrtas , y 
^ mover el vientre con ^ayteAa^', y bdbíJfe '^dt&tti* 
^SM ., -y qáé^^mienfi^ citfjííentre; AtiH^ufe 

^o hizo muchos estragos esta enfermedad , los qué 
U pádtfcian^ tenian una convalecencia larga ^ qui* 



tándosft .por gr^ps [ míniínos la: aiBgw^tía, { -Y '-si 

.el ,4«xar.i(4$. sa^gmi cqipnQiAt) d^<fei. fapon« ios 

. .^i^ermos á petecer. ; .*J P!ccq^<í fvft«nerO; 4j» sff^- 

^rías debilitápcíotes el estóirtagó ks cansaba íuetl^ 

i .^nfícd«ílífe,-pi«K& e$táfi .. p8ff«jíin ::tf ner. allí /^ piiíb 

Conforme avanza .álfr-ífa^r^ en ;=íípv}^^^, 
-^por iííiZQniile J^? (tíss "VafÍQi,, se, sui>rtf]ri<f la trans- 
jf>¡rj^cipo7i,'.jtW& ííí|rQgi?íí>í*. á:¿í%(^af¥3Sv/ de ,1^1;;^- 

y .:x)rina,<kf .:iangr(g,;LÍ;n;,e?te :.fe<í¿ciij»}eí^g.^^^ jiqy 

-'tf'^mm «óf^ fil fiíqnM^j^yil^hsítegireji.l^iApfQvftc^n 

,-|gu%l!iíípnt{i horcUSlt* ,55){í^cpcíjftiieí«<^ -^■m(í>lipn|¿,4ctá 
otros el ; acre de la t^ansplr^ion supvi^iid^; les.i:^^!* 

' í 

-W?í».t có]ÁfT&s« -lí(3is m^..i^<^mm m/%m'^c\Qmi #»■ 

.entrároa á C|irajse;en el -RmI ^ppspitaíde !^i}n i^»- 
.4»il?%ni^rf.^{? 0i7v;ií^/íííisftftfe2ri#,j(?»\/itf5ierp(:^~fiiíé 

i, * ,'^ ' i. ' . '«•r'«>-4>.f &«VÍ«4 «4 • i ..'.'..■.» i •■'.'• .• ' • *■ 

A. '^ ■« . « 



cítrácter pútrido, Líis tcrcianíis que se observaron- . 
en la propia estación er«iTi en- lo general benignas^' 
y«'0lgux3i0S' pocspsf ql»é?^ muiaéron . de ellas . fué á 
causa <J¿ su' -mala constitutiohí^ d abuso en lá*. 
dieta. En la . primavera babo muchos sarnosos; 
ppro coa éxito, fay^ralilq; jen su curación^ 

(^ I 1 • I ' j * '- "•"' rr — T' — '. • * ■ j .. ■ ■ — ■ — . ■ » , 

" ■■ ''X'a'=06i^^-qBr¿'' oftéS^ó ^ -PáWico no llena . 
tí plan ^^üe 'tírt piropbie 'ü^comerfzaHá. Falfañ en 
laf Sección IL las observaciones sobré las influen- ; 
eras- áel clírria én-ld^ áfitrivále^V' 'q^'spsolo he in- 
siKüado dé-psi8¿^^§/<!¿^í^5 i- /^'^ -[ • - I , 

^ '• Falta^ ki Seédorr- qtíarta en que debe con* ' 
siderarse al hombre enfermo^ y exponerse el me- - 
jor método de volver)o a la salud; y apuntarse 
los remedios mas'^pfbpíá^ páía cónséguírto 
las influencias* de este cllmaj Habiendo deséhtrafía- 
do el origen , y vario aspecto de. nuestros niales 
físicos, y propuesto los medios de libertarse de 
ellos j es de . suma importancia sembrar algunas 



(fcxcyin ) 

reflexiones para saberlos combatir con acierto , quan** 
do no han podido evitarse. i 

Con este fin ^ si la Patria puede sacar al- 
guna utilidad de mis luaibradones filoisóficas , le 
consagraré los pocos ratos que resten de tranqui- 
quHidad en el tumulto de ocupaciones <}tie rodean 
roí existencia. Mientras tanto al finalizar las que 
ahora publico recuerdo >, que 'Gál0iio concluyen-» 
do su grande obra del uso de las ^p^rtes del cuer- 
po humano , deseó se consider^e ^^cooxo ^un himno 
.fonoro .en^pnado al loor . de la Pívinidad ; y si 
cfL estas pOQa$ fi|^nas hay una isola ve^ad digna 
cde Jas luces .-que >clla comunica á ios *niortales^ y ó 
>pído se susp^an en su iem^lo, augusto :i ^"^9 
<itcas tantas tablas votivas, de nfi gratitud /eterna t 
de mi eterno cecooocími<3ntOt 



Suscüans a térra in(f^ -, et de stercort 
irigens jpaí^erm ! • • Salmo 1 12. 
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